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Las culturas del trabajo: 
Una ap_oxi1nación 

antropológica 
Pablo Palenzuela * 

La centralidad del trabajo en la vida social no sólo está sustentada en 
la universalidad de la actividad productora de bienes y servicios para 
la subsistencia material de cualquier forma de organización social, 
sino también en la enorme eficacia que, a los efectos de la repro­
ducción social, cobra el conjunto de construcciones ideáticas que 
sobre el trabajo han elaborado las distintas tradiciones ideológicas. 

Partimos, pues, de la hipótesis de que el trabajo (el tiempo de 
trabajo, en este caso) ocupa una parte importante de la existencia 
social de los individuos y de los grupos y que, además, la ideología 
sobre el trabajo, traducida al conjunto de valores, representaciones y 
percepciones que los individuos interiorizan en su actividad laboral, 
modulan significativamente sus prácticas sociales y su cosmovisión, 
más allá del ámbito espacial y del marco temporal en los que tienen 
lugar los procesos de trabajo. 

El antropólogo francés Maurice Godelier (1991) propone, si­
guiendo en ello a Marx, frente a la interpretación circulacionista de 
lo económico propia del liberalismo, una metodología que adjudica 
a la prod11cción la posición central para el análisis de todo sistema 
económico, porque en esta estructura se manifiestan con mayor ni­
tidez las relaciones sociales de producción que establecen los indivi­
duos entre sí y con los medios de producción y que dichas relacio­
nes toman cuerpo en las unidades de producción d~nde_se ejecutan 
distintos procesos de trabajo, en este caso, de trabajo directamente 
productivo. 

Este texto, de cuyo contenido se responsa~iliza ~xclusivamen~e el autor, es, sin 
embargo, deudor de los debates e intercambios de ideas mantemdos ~n el seno del 
Grupo para el Estudio de las Identidades Socio~ulru.rales en An.daluc1a (GEISA), del 
Departamento de Antropología Social de la Um~ersi?ad de Sev1~la. 

* Departamento de Antropología Social. Umversidad de Sevilla. 

Sociología del Trabajo, nueva C:poca, núm. 24, primavera de 1995, pp. 3-28. 



4 Pablo Palenzuela 

Aceptando este recorrido metodológico y a través de sucesivas 
concreciones hemos llegado a focalizar nuestro interés analítico en 
el trabajo. en los procesos de rmbajCl, entendidos como conjunto d e 
acciones intencionales y no instintivas, individuales o colectivas, 
encadenadas y ordenadas, que relacionan la fuerza de trabajo (capa­
cidad fisica y conocinüentos técnicos) con los medios de produc­
ción y con los instrumentos de trabajo al objeto de conseguir un 
resultado final que responda a una necesidad social. 

Como ya quedó explicitado más arriba, la centralidad del tra­
bajo en la vida social se sustenta en el doble plano de su funcionaü­
dad material e ideática. En primer lugar, su naturaleza específica­
mente humana en tanto que trabajo pensado que diferencia al 
hombre del primate y que <<ha creado al propio hombre» (Engels, 
1971 ). así como su carácter necesario para la subsistencia de cual­
quier grupo social lo convierte en uno de los escasos universales so­
ciales; en segundo término, por la enorme perdurabilidad como 
idea-fuerza que las representaciones sobre el trabajo han tenido en 
los entramados ideológicos que en la historia de la humanidad han 
contribuido a la reproducción social. No obstante, esta trascenden­
cia no aparece a menudo explicitada en dichas construcciones, lo 
que no reduce su eficiencia. precisamente porque «las ideologías se­
rán más efecri,·as cuando su objetivo sea implícito y sus intenciones 
disfrazadas» (Amhony. 1977: 9). En el caso concreto de la ideología 
sobre el trabajo. este mismo autor considera que «la más exitosa 
construcción ideológica es una de las menos reconocidas como tal. 
Se trata de u1~ ~iste~na de valores y de percepciones que forman 
~arre de la cond1ane1dad y que. sin embargo, no es a menudo iden­
nficado como tal» (ibid., p. 1 O). En cierta manera también Alain 
~otta co~?cid.e con esta ~~:eciación cuando afirma' que, en lo gue 
el llama soCJedad agraria , que se extendería desde el neolítico 
hasta la revolución industrial del siglo xvm, sin distinción de es­
tructuras ~aciales comunitarias o jerarquizadas, el trabajo estuvo en 
una especie de "cuarentena", como algo no diferenciado de la es­
rruc~ra social, incrustra~o en el parentesco, la religión, el poder, la 
~utondad, etc., Y que solo con la revolución industrial el trabajo 
irrumpe er.1 ~! carr~p~ d.e lo económico (Corta, 1987: 10). 

La rev1s1on h1stonca qu.e en su libro fdeology of Work hace 
P. D. Anthony sobre «los cammos a través de los cuales nuestras ideas 
sobre ,el trabajo se han construido, desde la época clásica hasta nues­
tro~ d1as, pas~nd? por el cristianismo, así como por las teorías alter­
nativas al capitalismo: el comunismo y el anarquismo», parece con-
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firmar este ocultanúento deljberado del trabajo como argumento 
central del discurso ideológico que, con pretensiones de coherencia 
y de perdurabilidad, tiene por objeto «explicar la posición relativa 
de los subordinados e influenciarlos para que piensen que su bie­
nestar depende de la aceptación de su rol» (ibid., p. 9). 

Sin embargo, desde el momento histórico en que cristaliza la 
ruptura de la sociedad comunitaria basada en la división funcional 
del trabajo, en el usufructo colectivo de los medios de producción y 
en la reciprocidad como norma de acceso al producto social, y se 
instaura la división social del trabajo que jerarquiza el grupo social 
entre los que participan directamente en las tareas productivas y 
aquellos que, controlando el proceso de producción y de distribu­
ción del producto social , se excluyen de Ja producción directa, se 
levanta un entramado ideológico para legitimar esa fragmentación 
social y servir d e trasfondo explicativo para que los domjnados 
acepten o consientan en su propia domiJ1ación 1

• 

En ese constructo ideológico, el trabajo, o más concretamente, 
la ideología sobre el trabajo, irá ocupando progresivamente un lugar 
central en las sociedades clasistas a medida que las relaciones de 
dominación vayan transitando desde la coerción absoluta .del modo 
de producción esclavista, donde la ideología sobre el trabajo aparece 
como algo redundante e innecesario para obligar a los .esclavos a 
trabajar, hasta la liberalización de la mano de obra que ms~au.ra el 
sistema capitalista, pasando por la dependencia person~I !ned1at1zada 
de la servidumbre feudal. De tal forma que «en cond1c1ones de un 
mercado de trabajo libre, la construcción y la difusi?!1 de una ideo­
logía sobre el trabajo se convierte en una preocupac1on central de la 
sociedad» (ibid., p. 22) . . . . , 

El trabajo como condena, como necesidad y como ob~gac1c.n 
para Jos que se vieron despojados de otros recurso~ ~e subs1stenc1a 
forma parte, por ejemplo, de la tradición jud.~ocnstiana ~esde sus 
orígenes. La relación pecado original/ expuls1on del par.a1so/ con­
dena al trabajo, está presente en uno de los nútos fundac10nales de 

· 'd d 1· rriesgada y exigente. lo 1 La mitificación de la caza, como acuv1 . a pe igrosa, 3 • d 
)j 1a en las bandas de caza ores-que justificaba su práctica preferentemente mascu 1 . . d ·d 

. d, ¡ ·meras mamfestac1ones e 1 eo-
recolectores puede consrderJr.;e como una e as pn ' d 1 . d ¡ des 

. ' 1 ólogos e ongcn e a -logizac1ón del trabaio y causa, para a gunos antrop ' L D V • 
. ~ . . . d . M z z tlzc f-/11111er ( ee y e ore, 
igualdad social. En la recoprlacron e textos t 

1d' 1 la •cn·v'idad del 
· · ¡ de ban as en as que ·• · · 

1968) pueden enconcrar.;e vanos eJemp os fr' nte 
3 

la recolección de bs mujc-
hombre cazador era supervalorada socralmente e , . 

1 rte de bs calonas nccesanas. 
res, aunque éstas aportaran al grupo a mayor Pª ' 
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dicha tradición. Según Jacques Le Goff, citado por Alain Cotta, el 
principio de «ganarás el pan con el sudor de tu frente» está presente 
también en la tradición musulmana. 

En la filosofia tomista. que atraviesa la sociedad medieval y 
apuntala el orden feudal. el múverso cristiano está jerarquizado en 
tres niveles definidos por la Ley Natural (el del conocimiento, el de 
la naturaleza y el de la sociedad humana) que configuran un sistema 
e1: el que los i1:feriores sir<en a los superiores y éstos dirigen y go­
b1en~an a aquellos. En esta concepción ideológica, el trabajo es 
cons_1dera~o, al mismo tiempo, como algo necesario para asegurar la 
subs1stenc1a de la familia y como una obligación debida al se11or. El 
trabajo como disciplina contribuirá a la virtud cristiana de la obe­
diencia. 

La quiebra de esta lí~ea de pensamiento que se produce con la 
reforma luterana y espenalmente con su versión calvinista, supone, 
tal ~01~10 demuestra_~~ ~~eber en La ética protestante y el espíritu del 
ca¡nta/1s1110. una pos10v1zac1on del trabaio que d .... · d . . . ,~ ..:ja e ser una con-
dena de Dios, una n_ece~1~ad, para conYertirse en el mejor camino 
par~ alcanzar la _glo_na d~:ma y la salvación del alma. Este cambio 
radical sobre_ ~a s1g111ficacion del trabajo enfatiza el esfuerzo personal 
como vocac~on. la a~srinen~ia y el ahorro y legitima la propieda,d 
p~r el traba}º: Al mismo tiempo, en clara ruptura con el ensa-
nuenro platomco v aristotélico que despreciaba al tr b . p 
· ,·d d · bl ' . a ªJº como ac-

tl\ 1 a. m~-º e para el. ciudadano, la concepción calvinista extiende 
~ ~bliga~1?n del trabajo al conjunto de la sociedad «todo hombre 

e e tra ªJar, tanto los sei'lores como los siervos -ro,do ll l 
z.ará 1 . d D' ' . 11 s e os a can-

11 ª graci~ e_, 1os a traves del trabajo». 

:~:~~¡:1~~~~~:~±!• ;:7;:~~:~:;~~::i~i~ l~:ld~~~~~s!~ 
al racionalizar el "interés o es_ca.~ga de todo componente religioso 

básico que comporta la ~~~f1~cif :~lzelp) co_mo ~rincipio moral 
marco teórico elaborado por Xd S ~ htrabaJar, smo que, en el 
bajo necesario para produc·i· 1 am n~t Y David Ricardo, el tra-

r as se convierte e 1 , · 1 cosas, es decir en la «fuente d d al n e uruco va or de las 
. ' e to o v oo> 

A p_arar de una inicial coincidencia . . . 
la consideración del trabajo c fi con Smith Y Ricardo sobre 
elabora su Contribució11 a la ?,.mod u/eme de todo valor, Karl Marx 

en ica e a econ · ' [' · 
de dos conceptos claves· la expl . , 01111ª po 1t1ca sobre la base 
1 · otac1on y la ali · , 
a argumentación de la econo , li . enac1on, ausentes en 

su teoría sobre Ja plusvalía coffila ~o uca _liberal. Su ley del valor y 
, mo ternat1Vas a la ley de la oferta y 
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de la demanda, demuestran la falacia de la equivalencia entre el va­
lor de las mercancías y el valor atribuido mediante el salario a la 
canri_dad de fuerza de trabajo empleada en su producción. La dife­
rencia entre ambos valores constituye el plusvalor de trabajo in­
corpor?do a la m ercancía y que se apropia el capital en forma de 
plu~~alia . Este me:~nismo de ex.torsión del trabajo supone la enaje­
na~1on, la separac10n, del traba.io como capacidad de producir de 
qmen es portador de la fuerza de trabajo. Esta enajenación, se­
gún Marx, no sólo se manifiesta entre el trabajo y su resultado final 
(la mercancía), sino que también se realiza en el acto de la produc­
ción mediante la alienación del trabajador que percibe su propio 
trabajo como algo extraño a él. Este doble mecanismo, de explota­
ción y de alienación, es la palanca sobre la que se eleva la forma­
ción social capitalista y a su mantenimiento y reproducción cons­
tante se orientan las estrategias, organizacionales e ideológicas, del 
capital en su relación con el trabajo. «Para el capitalismo resulta 
esencial que el control del proceso de trabajo pase de las manos del 
trabajador a las suyas» (Braverman, 1983: 139), para alcanzar lo que 
M . Burawoy califica como «la fabricación / construcción del consen­
timiento en los lugares de trabajo, según la cual los trabajadores lle­
garían a aceptar, normalmente o sin darse cuenta, las reglas del 
juego y de la ideología que gobierna los procesos de trabajo» (Bura­
woy, 1979). 

Estas dos últimas versiones del trabajo (ideológica la primera y 
cienáfica la segunda) se han mantenido a través de la historia de la 
formación social capitalista como ejes de dos propuestas societarias 
alternativas: la que fundamenta su estructura social sobre la legiti­
mación de las clases sociales, división que se concreta en los proce­
sos de trabajo en una articulación jerarquizada entre capital y tra­
bajo (fuerza de trabajo) y la que, al contrario, se organizaría en 
torno a la sociedad sin clases resultante de la fusión del capital y del 
trabajo en el seno de los procesos productivos. 

La propia génesis y la supervivencia del capitalismo prueba ob­
jetivamente que la ideología hegemónica en este proceso histórico 
ha sido la primera. Sin embargo, hegemónica no significa unívoca 
ni unilineal. Como todo constructo social, éste es también el resul­
tado de un proceso dialéctico entre fuerzas contradictorias e intere­
ses contrapuestos cuya síntesis no es más que un resultado coyuntu­
ral, siempre inestable y revisable. 

La ideología dominante sobre el trabajo, que es el aspecto con­
creto de esa construcción ideológica que aquí nos interesa, se ela-
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bora a partir de los principios racionalista~ de la \~berrad indivi~ual 
(entre quienes poseen la fuerza de trabaJO y quienes la necesitan 
para hacer producir al capital) y de la relación contrac_rual que _en_tre 
ellos se establece en el mercado de trabajo. A esta pnmera nux t1fi­
cación se a11ade inmediatamente la ya señalada de la equivalencia 
entre la retribución de la fuerza de trabajo que se concreta bajo la 
form:i de s:ilario y el valor creado por es:i fuerza de trabajo durante 
la producción. Sobre estas dos premisas ideológicas (es decir, vela­
dor.is de la realidad) se levanta el artificio de la comunidad de inte­
reses entre el trabajo y el capital que, necesitándose mutuamente, 
.. cooperan" para el mayor beneficio del conjunto social. El corpo­
rativismo. doctrina política tan apreciada por los regímenes dictato­
riales. al propugnar la integración entre empresarios y trabajadores, 
asimilando la empresa a una comunidad de intereses semejante a la 
familia, sería un buen exponente de esta representación ideologi­
zada del mundo del trabajo (if. Pérez Yruela y Giner, 1985) . 

En todo caso. la centralidad (ideológica) del trabaj o se mantiene 
y se reprodu~:· con las variantes que sean necesarias, para conseguir 
la reproducn~n de los esquemas de dominación. Así, sobre la pre­
m1s~ del trabajo como o?li~ació1~ para todos ( también para el capi­
tal que se pone a trabajar ') se mcorpora la idea del trabajo como 
derecho fundan_1ental de la: personas (derecho más formal que real) 
Y como mecamsmo a traves del cual el individuo se transforma en 
' · s~r social'' · Los esquemas de socialización de los individu~s se 
one~tan hacia la interiorización de estos valores centrales sobre el 
traba.Jo. La familia , la escuela y el resto de los aparatos ideológicos 
asumen, emr~ o~r~s. la función de preparar ( técnica y cultural­
mente~ . a los 1_~divid~os para el trabajo, es decir, para alcanzar su 
plena 111tegrac1on social. Paul Willis (l 988) d , d . emuestra, a traves e 
u¡°a Intensa _ernografia escolar llevada a cabo entre jóvenes de la 
c ase obrera mglesa Y sus formas de contracultu , 1 . . ·' ¡ , : ra, como a mst1tu-
c1on esco ar esta onentada para que «los ch1'co d 1 1 b 

· b · s e a c ase o rera 
consigan tra ªJOS de la clase obrera» y e11 u' lt1ºm . . . 
b . 1 · · , a mstanc1a, contn-

U)a a mantemmienro y reproducción del orde . 1 El . · d . , n SOC!a . nusmo mecamsmo e reproducc1on a . d 1 
F · h b' ·d . partir e as escuelas elitistas en 

rancia a Ja s1 o ya analizado por Bo d. p 
L · · . ur ieu Y asseron (1964) 

a movilidad social, como propuesta tamb· , .d 1, . · 
d · d · l . , 1en 1 eo og1ca pre-

ten e mtro ucir a ficc1on de la provisionalid d d 1 , 
·al fr l ali a e a estructura so-

c1 ente a a re dad de la reproducción global d 1 1 , 
· L dºfu · , e as c ases en s1 mismas. a gran i s10n de algunos caso . d. .d 1 
·al . s 111 1v1 ua es de ascenso 

soCJ espectacular contnbuye a reforzar el argu f: 
1 mento a az de que 
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mediante el esfuerzo personal, a través de la in tensidad en el tra­
bajo, cualquier persona puede recorrer la escala social hasta lo más 
alto. El trayec to inverso es p resentado tam.b ién como posible 
cuando el n·abajo o «la fun ción social del capital», como eu fem.ísti­
camenre se dice, dej a de cumplirse. 

Insistimos, no obstante, en que este m odelo interpretativo de la 
realidad so cial , construido desde la ideologización del trabajo, a pe­
sar de su posició n hegem ó njca, no es el resultado de una estrategia 
linealmente construida y au tónomame nte aplicada. Los esquemas 
de reproducció n social y d e in ternalización generalizada d e las 
construcciones ideológicas q ue la "explican" y "legitiman" presen ­
tan algunas fallas en su estrategia de «sed ucir intelecrual~nent~, sus­
citar la adhesión o provocar la oposición a un orden social existente 
o imaginado en nomb re de la razó~ _moral» (C?tta, í~id. ,. ~- 295). 
Las manifestaciones (latentes o explícitas, colectivas o m d1v1duales) 
de lo que se ha llam ado "el conflicto social" son buena prueba de 

ello. · 1 · 
Precisamente este aspecto conflictual de la realjdad socia t1e1: e 

su ámbito de manifestación explícita en los procesos de tr~baJ O 
concre tos. El supuesto pacto librem ente aceptado entre, capital Y 
trabaj o que da oricren a la relació n entre ambas categonas e~1 los 

' • :::i d b · apar1ºe11cia de autonom1a de procesos de trabajo, esco n e, ªJº esa_ ' _ 
1 · · ' 1 te des1011al en lo que atane a la tra-as partes, una pos1c1o n c aramen :::i- · . 

d · ' fi d t ba1io abstracta en t rabajo con-ucc1on concre ta de esa uerza e ra 'J 

· · " d º ·' M ar"'"·) En efecto u na vez ad-creto (en " trabajo vivo , que 1ua •" · • . 
· · · 1 fi d b ·o pierde su valor de cambio qumda por el capital, a uerza e tra ªJ . . d 

· d · 1 de uso para el prop1etan o e 
Para el traba1ador y a qmere un va or . . 

J · ' ' · 1 l. ' l eso productivo 111-los medios de producc1on. E ste a ap icara a proc 
b · 1 comprado se traduzca en tentando que la foerza de tra ªJº que 1a . , . . 

. . 1 d . b · ncreto Ese m teres ma..'\:mu -la mayor cantidad pos1b e e tra ªJº co · . , . e 
zador del rendimiento de los factores de la produccion, q~~ siempr

1 . . d · l. t choca en esta o cas1on con a preside la estrategrn de to o cap1ta is a, fi 
, , que hemos llamado uerza naturaleza especifica de esta m ercancia . , d 1 l' 

. . . , d la extracc10n e p usva ia de trabajo. La progresiva sust1tuc1on e , . 
1 

. ) 
. , 1 . d t baio con el mismo sa ano absoluta (prolongac1on de tiempo e ra ' J . . , 

1 
d . · 

por el m étodo de la plusvalía relativa (intens1ficac1on de a p ro ucn-
vidad mediante la tecnificación d e los proce~os. de tdrabl a,¡o). relpreo-

. , . d los ob1et1vos e cap1 ta n senta una evidencia h1stonca e que J , , 
. 1 , t dos que a el le rrustan an. 

siempre son alcanzables por os me 0 , . I? b 1 lati-

J M , AJ º (1968) en su ya clas1co estudio so re e , . 
. arnnez ie r , , . , mo esta relació n cap1-

fundism o andaluz, mostro con clan dad co 
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tal /trabajo en el campo andaluz se concreta en la idea de «cumplin>. 
Es decir, en la traducción en términos de rendimiento en cantidad 
de trabajo del precio diario de la mano de obra (la peoná, en el lé­
xico jornalero) y cómo esa traducción tiene valores desiguales en la 
interpretación del capataz y en la de los jornaleros. La organización 
d_e la tarea ?' los esquemas disciplinarios impuestos por los propieta­
nos de la tlerra se enfrentan a las medidas de resistencia de los jor­
naleros (huelga, trabajo lento, boicot, quema de cosechas, etc.). 
Ambos pret~nde_n acercar l~s condic!ones y el resultado del trabajo 
a sus respeca vas mterpretac1ones del ·'cumplir". 

En este pu?to, nos _interesa subrayar que la distinción entre 
fuerza de trabajo (capacidad del trabajador para trabajar) y trabajo 
(esfuerz~ humano_ real) que se manifiesta en los lu gares de la 
produccio~. no es s1mpleme~1te, como bien dice Toharia (1983: 19), 
«un_a relac1on de ~ercado, smo también, y sobre todo, una relación 
social entre dos npos de pe 1 . d" . rsonas -o c ases- que tienen intereses 

ist1¡~1t0Es y. a menudo, contrapuestos en el proceso productivo» 
'-· dwards (1988· 143) lí • · b . . . · · en nea con la teona marxista sobre e l 

tra ªJO, smtenza perfecramem 1 1 . 
cuando afirma: e 0 que 1emos quendo subrayar 

estas relaciones básicas existemes en 1 d .. 
tanto la base del confli"ct 

1 
ª pro uccion ponen al descubierto 

· o como e proble d 1 trabajo. El conilicto .· . ma e control en el lugar del 
exme porque los l t d 1 

empleadores no coinciden v lo ue es n ereses e os trabajadores y de los 
es co toso para los otro~ E.l q 

1 
bueno para los unos muchas veces 

b . . "· contro es probl · · 
tra ªJO, a diferencia de las d . emanco porque la fuerza de 

· · emas mercancía ·1· d esta siempre encerrada e . . s un iza as en la producción 
d n geme que nene s · · ' 

es Y que retiene su poder p us propios mrereses y necesida-
. ara oponerse a d canc1a. ser trata a como una mer-

En definitiva. el proceso de tr b . 
conflicto de clases )' el lu d 1 a ªJº _se conviene en un campo de 

d gar e traba1o d · ta o. ~ eviene un terreno dispu-

Sin embargo, mucho . . 
b d mas pertmeme 1 

a or amos, nos parece la po · . . ª 0 que en este artículo 
(1983) s1c1on que . Y que nosotros calific mantiene Herbert Gintis 

d . . amos como <el . . . 
pro ucc10n de valor" en los 1 pnnc1p10 de la doble 
"d d procesos de trab . e· . 
J ea e que la empresa capitali t ªJO. mt1s parte de la 

b d . , s a es un eme 1 
ca o una pro ucc1on simultánea de las e_n e que s~ lleva a 
en el mercado y de las for1nas d m_ercanc1as que se venderán 

·b e con· · d · 
compati les con la obtención de b fi ~1enc1a e los trabajadores 

ene c1os en el futuro. 
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. E~ cie_rto qu_e la producción de mercancías (primer valor) es el 
o_b}et.J~o ~nmed1ato de todo proceso de producción. La organiza­
c1on tecruca de los procesos de trabajo y los mecanismos de control 
buscarán el mayor nivel de eficiencia en la combinación fuerza de 
n:abajo(medio? de producción. Pero el capital pretende reprodu­
c_1rse, s1 es posible de forma ampliada, mediante la repetición suce­
siva de procesos de producción y para ello necesita que las condi­
ciones de la producción se mantengan y se mejoren. Es decir, 
necesita de la producción simultánea del "otro valor": la ide11tifica­
ció11 de los trabajadores con los objetivos de la empresa y la legiti111a­
ción por ellos de la estructura del control de los procesos de trabajo 
y del control sobre el resultado final de Jos mismos. Es esta produc­
ción de conciencia la que en realidad garantiza la reproducción a 
largo plazo de los procesos de trabajo y además es la forma "ideal" 
(menos onerosa) para el capitalista. Gintis concluye afirmando: «la 
evolución de la conciencia del trabajador es tanto o más importante 
para el capitalista que las propias características o cualidades de la 
fuerza de trabajo: especialización, profesionalización, cualificación, 
etcétera». 

Esta aceptación y consentimiento por los trabajadores de las 
condiciones en las que se realiza su inserción en los procesos de tra­
bajo no es tarea que incumba únicamente al empresario, ni tam­
poco es el resultado exclusivo de la alienación del trabajador en su 
lugar de trabajo. Ya dijimos que las normas sociales de conducta y 
las instituciones que se dedican a reproducirlas predisponen a la 
identificación y a la legitimación por los trabajadores de los roles y 
de las posiciones que se encontrará en los procesos de trabajo. 

M. Burawoy (1979) prefiere h ablar, como ya vimos, de Ja 
«fabricación/ construcción del consentimiento» en los propios luga­
res de trabajo. Esta interiorización de la ideología do1~~nante s~bre 
el trabajo puede llegar incluso a suscitar Ja colaborac1011 entusiasta 
de los trabajadores/as en su propia exploración, aume1~tando la pro­
ducción o la intensidad del trabajo, incluso en ausencia de toda ac­
ción coercitiva por parte del capital. Un fenómeno tan aparente­
mente contradictorio como la " huelga a la japonesa" no se 
entendería desde una interpretación unilateral de los pr~~es~s ~e 
trabajo que evacuara su eficacia como lows de u~a p~oducc1?n 1dea­
tica y que los descontextualizara del proceso l1JStonco-social en el 

que fraguaron. . . 
Sin embargo, esta situación ideal para e l cap1ta~sta ~arece gue 

no sea tan fácil de conseguir ni de extrapolar. La h1stona del mo-
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vimiento obrero muestra que los trabajadores han mantenido un 
cierto nivel de resistencia frente a esas pretensiones del capital y que 
su identificación con los objetivos de la empresa no ha sido tan 
completa como sus patrones hubieran deseado. Por su parte, el de­
sarrollo y perfeccionamiento de las medidas de control sobre los 
procesos de trabajo. la fragmentación de los mismos en tareas aisla­
dJs y repetitivas y la descualificación progresiva de los trabaja­
dores/as que produce la automatización debida al "taylorismo" y el 
traba_io en cadena del "fordismo" (procesos que analiza H. Braver­
n~a_n en su conocido texto: Trabajo y capital 111011opolista, 1975), ma­
mhes~a claramente que la estrategia que busca el consentimiento 
.1eces~t~ en todo caso unas medidas complementarias de carácter 
coercmvo. 

Compartimos pl~namente este análisis de los procesos de trabajo 
c?~110 !0cus ~el conflicto Y del consemirrúento, como fuente de crea-
non smrnltanea de valor . d · · . . ) e conC1enc1a y aceptamos que por 
efecto de s1gruficación 1 · 1 · . ' d _ · se po ª'.teen as relaciones sociales entre las 

os clases fu1,damentales que mteractúan en ellos p t d , . . ero o o es-
quema teonco debe valida 1 lid d . . . · rse en a rea a concreta en un con -
tmu.o 1~1ov1m1ento de verificación y adecuación. La' realidad d el 
captta ismo emergente del sio)o XIX que an~1· , M d , 

d b, . ::::> " izo arx po n a correspon er as1camente d 1 . 
tre prolet . . b a ese mo e o de soC1edad polarizada en-

anos ) urgueses Pero fi 1 d l . de d. ·fi .. · ' ª na es e sto"lo XX el proceso 1vers1 tcacion v. sobre todo d fra . , ::::> • , 

:rior de la clase trabajad .· · e gmentac1on social en el inte-
teoría marxista sobre 1 oral exige u.na mayor fi11ezza en el análisis. La 

. as c ases soCtales y l · 
soC1al siguen siendo e . . e propio concepto de clase 

, n nuestra opuuó fc · , . 
ceptuales válidas pero · 6 . n, re erenc1as teoncas y con-

' msu 1c1enteme t li . 
del capital monopolista tal 

1 
n. e exp cat1vas en el marco 

.d , como o ennend H B s1 erar como estática y 1. . d e · raverman al con-
c l mma a esta d fi · ·, d 

<• ase, que al no posee e 1nic1on e clase obrera: 
1 . r otra cosa que s fi d . 

a. capttal a cambio de los d. u uerza e trabajo, la vende 
P· 308). El análisis social no me dios para. su subsistencia» (ibid. , 
·· d 1 · pue e reduc1rs h d' . cion e os mdividuos a s . . , e oy ta a la adscnp-

d . , u pos1c1on en las 1 . 
pro ucc1on y, aun mucho . re ac1ones sociales d e 

, . menos deducir d ll 1 sus practicas sociales y de ' e e o a orientación de . su cosmov· · ' p 
como adviene E. P. Tho tston. orque la clase social 
. . , . mpson, no pued 'fi ' 

casi matemancamente -tal .d d. e re1 carse para «definirse 
d . cann a de se h 

una eternunada relación c 1 . , res umanos que tienen 
m as 1 ¡ on ª producc1on- [ ] · que ª c ase es una relación · ·· · S1 nos acorda-
en t ' · Y no una co es os termmos» (Tho sa, no puede pensarse 

mpson, 1989· 10 11 ) 
· - · Otras categorías, 
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además de la posición de clase, y también con carácter estructurante 
como ella, contribuyen hoy día a la conformación de la identidad 
real de los sujetos sociales. 

Isidoro Moreno N avarro ha sintetizado perfectamente este prin­
cipio metodológico del análisis social y hacemos nuestras sus pala­
bras: 

Contrariamente a lo que muchos, explicita o implícitamente, entienden, 
en el mundo actual -en nuestra "aldea global"- no es el sistema de cla­
ses el único principio estructurante a partir del cual se generan todas las 
demás divisiones, contradicciones y conflictos sociales. Y tampoco, desde 
nuestro análisis, la lista de principios generadores de identidades básicas es 
ilimitada, ni son equivalentes en su importancia. Por mi parte, considero 
que existen tres principios fundamentales que actúan sobre cada individuo 
tendiendo a generar en él, cada uno de elJos autónomamente. una identi­
dad globalizadora. Mi identidad como persona posee estos tres compo­
nentes básicos, estructurales: mi identidad étnica, mi identidad de género 
y mi identidad de clase y profesional [Moreno, 1991: 603]. 

El análisis de los comportamientos, actitudes y percepciones 
modelados por la conjunción de esos tres factores estructurantes de 
la identidad nos acercaría a la definición de tres universos culturales 
distintos, pero interrelacionados, que I. Moreno define como «ma­
triz cultural» (ibid., p. 603): 

A. La cultura é tnica 
B. La cultura d el género 
C. Las cultu ras del trabajo. 

D esde la centralidad que adjudicamos a la actividad ~7oductiva Y 
a la ideología m.ixtificadora del trabajo en la conformac1on tanto. ~e 
las condiciones materiales de existencia, como en la con.figuracion 
del universo cognoscitivo de los individuos, construimos ~u.estra 
definición del concepto culturas del trabajo: «Conjunto de conow111entos 
teórico-prácticos comportamientos, percepciones, actitudes Y valores que los 
·. d' "d ' . · d · seyc1'0'11 e11 los procesos de 111 iv1 11os adq111eren y construyen a partir e s11 111 " 
trabajo y/o de la interiorización de la ideología sobre el trabajo, todo lo cual 
modula su i11teracción social 11uís allá de s11 práctica laboral c01icreta Y 

· , .. , · b de 1111 colectivo detem11-orienta s11 específica cosmov1s10n como m1en1 ros · 
nado» 

· . 1 fi . ·0- n de esa visión del El elemento determinante en a con Jguiaci . . 1 
1 1 b · " d cada inchv1duo es a mundo a partir de la " cultura e e tra a.JO e 
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posición que ocupa en las relaciones sociales de producción (la clase 
social a la que pertenece, en última instancia). Pero esta determina­
ción por sí sola no explicaría la multiplicidad de prácticas sociales y 
de representaciones de su existencia material que podemos verificar 
entre individuos de una misma clase social. Los procesos de trabajo 
concretos, el sector de producción en el que se integran, los ciclos 
temporales y los marcos espaciales en los que se desarrolla la activi­
dad laboral, la eventualidad y el riesgo, entre otras circunstancias, 
son también elementos de configuración de distintas "culturas del 
trabajo". Si todo lo anterior se articula con la identidad étnica y la 
identidad de género, podemos empezar a entender que un jorna­
lero andaluz, un minero asturiano, una funcionaria catalana y un 
n~~talúrgico vas~o. todos ellos compartiendo una semejante posi­
c1011 en las relaciones sociales de producción, viven su cotidianidad, 
entienden su posición social v construven su cosmovisión de forma 
difere~te. Es decir. cousrim;·en sujet~s sociales con prácticas di­
f~ren~1adas que,,no podrían explicarse bajo el prisma de una "con­
ciencia de clase presuntamente común. 

Las cult.uras. del trabajo son realidades dinámicas que se cons­
r:uyen, cristalizan Y modifican a través de un proceso histó-
rico/ temporal El esn1d· d. , · d 1 . . . · 10 1acromco e os comporta1mentos so-
ciales, acntudes v valores d 1 · , . 
r . . e un co ectwo nos mostrara las diferentes 
1ases o adecuaciones por la 1 d 1 . . 
As' . s que su cu tura e trabajo ha transnado. 

mudsmo, la. per.manencia del individuo en un deternúnado pro-
ceso e trabajo tiene un efecto d " . . . , ,, 
d 1 1 . e mayor o menor cnstalizac10n 

e os e ememos consntu)'e d 1 . 
no se " ,, mes e esa cu tura del trabaj o, que uno 

pone cuando se coloc · 
mono de traba· ª por vez prunera el uniforme o el 

~º· 
En alguna de nuestras · . · · 

1993) hemos intentad d mvest1gaci?nes (Palenzuela, 1991 , 1991 a y 
. o emostrar con 1 · ·d · 

ctones asistenciales v 1 . . , 10 ª mci encia de las presta-
habían alejado a los'J·o~ mlecamdzacl ion d.e los cultivos en Andalucía 

na eros e traba10 1 · · d 
las bases materiales sobre 1 J en a tierra, modifican o 
"tradicional" 0 "h' , · .~s que se sustentaba su cultura del trabaJ· o 

monea La pe · , d 
plir', la "unión" la digru·fi· . , rcepcion el "reparto", el "cu1n-

, cac1on person 1 1 . . 
(ej. Marrínez Al.ier 1968) 1 a Y co ecuva por el trabajo 
d . ' eran a gunos d 1 

el trabajo de los jornaleros a d 1 e os rasgos de esa cultura 
. . n a uces Trazos h . . . tmgu1r, salvo en una minoría . · que oy es dificil d1s-

naleros" de hoy día más ., i· consciente del sector, entre los "j. or-
b · ' c lentes del E . d d . 

tra ªJadores en sí. No sólo la . sta o el Bienestar" que 
. . d nerra, como aspi· . , , 1 . esquema re1vm icativo si.no t b', rac1on u tima de su 

' am 1en el b · 
tra ªJº productivo en el 
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campo, parecen haber perdido la centralidad que antes ocupaban en 
sus vidas. Su cotidia1údad tiene ahora como preocupación central 
"arreglar los papeles del paro" para la consecución del S~bsidio de 
Desempleo Agrario. En consecuencia, en el caso de los.Jornaleros 
andaluces, si hablamos de su específica cultura del traba.Jo, la con­
textualización temporal es imprescindible, sin olvidar que, como 
muy bien señala P Zuda (1990), las condiciones objetivas de los 
procesos de trabajo cambian más rápidamente de lo que lo hacen 
las representaciones que de ellos se tienen. . . , 

Para desmenuzar el contenido y el alcance de la defimc1on avan­
zada anteriormente, vamos a seguir un procedimiento de contraste 
con otras acepciones de la núsma expresión o con conce~to~ cuyo 
campo sem ántico estaría próximo al que pretendemos adjudicar al 

nuestro. · 
d " · · d clase" partiendo Empezaremos por el concepto e conciencia e , ' . , 

de la defüúción de G. Lukács: «La conciencia de clase es la reaccwn 
· d 'b de este modo a una deter-rac10nalmente adecua a que se atn uye . , . 

· d · ·, ' · 1 oceso de producc1on Esa conCJen-rmna a s1tuac1on t1p1ca en e pr : . . . 
. . · 1 d' d lo que los md1viduos sm-c1a no es, pues, m la suma m a me 1a e , 

l · ·enten etc» (Lukacs, 1985, guiares que componen la c ase piensan, s1 , · 

vol. I: 115). b t e 
1 . , n entre am os concep os r -En primer lugar de a comparac10 fc . . 

salta el carácter cer;ado del de conciencia de clase,hal rde . ednrsde prl l-
. . temente apre en 1 o e as mordialmente al refleJO consc1e n , . · 1 d 

d . · las pracncas socia es e circunstancias materiales que con icwna~ , . h 
El o h1stonco que ace que se 

un conjunto de individuos. proces ·· . fc de los opri-
recorran los estadios que llevan desde la masa in ar.me d . d ' . 

. . . " 1 s"' (conjunto e m iv1-nudos a la realidad objetiva de c ase en 1 . 
, . . ) hasta finalmente const1-

duos que comparte unos 1n1smos mtereses , . ' . . . . , 
. " ,,, 1 ue es lo mismo, la mtenonzac1on 

tume en clase para s1 , o o q . b·ietivamente y 
. . comunes eXJsten o J 

co~sc1ente de que esos mterese~ . de Jos intereses de las otras 
estan amenazados por el cumplinue:ito . . , de <una clase dis-
1 1 lJ a la diferenc1ac1on ' ' e ases, es e proceso que eva ' . . d clase propia y está 
· , una conc1enc1a e ' 

tmta y autononia, que posee , . p 1 tzas· 1968 vol. 1). . . 'd hnco» ( ou an . , 
organizada en su propio parti 0 po h y explicativo más 
P , d concepto no es o , or su caracter cerra o, este 

1 1 áli' sis marxista de la 
· 1 e arranca e e an ' que a un mvel genera , ya qu ' a el proceso d e 

1 . l 'd d . 1manente y evacu 
c ase social como rota 1 a 11 , • fc cia Asínúsmo, se 
c. . , . 1 l tes haciamos i e eren . 
tragmentac1on socia a que an d ciencia com.o el re-

. o de toma e con ' entiende a menudo ese proces . d e en su práctica so-
sultado de una génesis autónoma, obvian ° qu 
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cial una clase construye su visión del mundo incorporando tam.bién 
ek·memos no amócconos, "préstamos" tomados de la experiencia 
histórica de otras clases sociales. En consecuencia, tal como l. Mo­
reno (1991: 617) concluye, la expresión acm1ada " cultura de clase" 
a partir de la determinación de un cieno nivel d e "concie ncia 
de c~ase··. no deja de ser un concepto abstracto qu e no explica 
suficientemente (das experiencias cotidianas que se interpretan y ex­
pr~san cultur~lmenre en representaciones, actitudes y comporta­
mientos espec1ficos ., . 

Directamente conectado con el concepto de conciencia de clase 
se encu~ntra el de idc<1h1gía, que. a su Yez. presenta ciertas esferas de 
solapamiento co11 nuestra d fi · · · d . . , . e runon e cosmovmon, por lo que es 
necesario un esfuerzo de d li · · , d , . 
ll · e nmanon e campos semanncos entre 

e os. 

Etimolóoicamente habl d ·¿ 1 , . . . . ·a p d::;, an º· 1 eo og1a s1omfica ciencia de las 1 eas. ero e esa acepe' ó · · · 0 

u d . ' 1 11 pnnugema se ha pasado a entender con 
e o un eternunado .. sistema d 1 . d " d 
acepciones disti d 

1 
e as 1 eas . Gramsci identifica os 

tanto a la sup mas e concepto: «se da el nombre de ideología 
erestructura neces . d d 

cuanto a las elucub . · _ana. e una eterminada estructura 
(Gramsci 1977) Dracdiones arbmanas de determinados individuos» 

' · es e esta d bl · :c. . 
el discurso pretend'd 0 e signu1cac1ón se entiende como 

1 amente cohere l b li fr una representación d' . nte y g o a zador que o ece 
fi 1 1sto~1onada de 1 ¡·¿ d . . . 

car as contradicci . h ªrea 1 a con objeto d e murn-
. , ones m erentes d e . , . fi 

non predominante es 1 . . ª to a tormac1on social. Su un-
¿· d 1 egmmar el orde · ¡ 1º _ e a creación de "fa! . n SOC!a establecido por me-
hombres y sus circunst un~ sa conciencia" . A través de ella «los 
os (M anc1as aparece 1 , , 

cura» arx y Engek Ln .d n ª reves, como en una camara 
Sobre la base de . r eología alema11a). 

. 1 esa estrate!ci d. . 
~1ª nos apoyamos para d. ':' ª istors1onadora de la realidad so-
d )' · lScenur e . 1, eo ogica Y conocimiento . .¡tre representación o explicación 
~a sobre el trabajo, como ~le~~. co de dicha realidad. La ideolo-
1 eológico globalizador qu ªc. IJlmos, forma parte del constructo 
coherente co 1 e Otrece una c . . , 
b 

. n a estructurad ¡ . osmov1s1on presunra1nente 
3j " 1 e SISt 0

. ' ta como las hemos defin·derna social. Las "culturas del tra-
esa interpreta . , d 1 o no d . cion e la realid d h · escapan a la influencia e 
propia elabora · · ª egem' · . . cion elementos . onica e incorporan en su 
expenenc1as c cuyo onge 1 . oncretas vividas y . n no se encuentra en as 
autonomament 1 en el siste d 
v· · , e en os procesos d ma cognoscitivo genera o 
d is1on .qud~ ~e obtiene a partir d ed trabajo. Por lo tanto la cosmo-

e un m 1v1duo e 1 ' es e Y sob 1 · ' u1 n os procesos d . re a mserción p artic ar 
e traba10 y 1 . 

~ en as relaciones socia-
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les que de ellos se deducen , no es equivalen te a ideología, aunque 
pueda estar subsumida en ella. 

El nivel de causalidad que adjudicamos a las culturas del trabajo 
en el comportamiento social de los individuos y de los grupos 
sociales y en la configuración de su percepción de la realidad social, 
en definitiva, en la modulación de sus prácticas sociales como 
"obreros" y como "ciudadanos", retomando la dualidad de órdenes 
para el análisis que propone Andrés Bilbao (1993), arranca de la 
nusma constatación de la insuficiencia explicativa que dicho autor 
atribuye al modelo objetivo para el análisis de las clases sociales, 
consolidado desde la econonúa política clásica y reproducido bási­
camente por una cierta corriente de pensamiento marxista. Según 
dicho modelo, la clase contiene al individuo y determina sus intere­
ses, de tal forma que «el comportamiento individual .• proye~tado 
desde la satisfacción de las propias necesidades, segu1ra los linea­
mientos de la clase social a la que pertenece» (ibid., p. 20). . 

Sin embargo, su propuesta superadora de estas c?~enc1as ex­
plicativas nos parece excesivamente dualista y esguemat1ca, ya que 
presenta los dos órdenes (obreros y ciudadanos) como la. base de 
partida de dos discursos, de dos universos, construido .el p~m1.e1:0 de 
ellos sobre la «conciencia colectiva que vincula el destino 111d1vidual 
a la suerte de la clase» y el segundo, levantado desd~ la doble per­
cepción del ciudadano de " la naniralidad del orden vigente Y e~ h~­
cho de que sólo el esfuerzo individual permite supe,:~r la pr~,P1ª si­
tuación" (ibid. p. 89) . La interconexión de ambos o~dei~es en la 
·¿ · ' d d ¡ · o de polanzac1ones que v1 a social no puede abordarse es e e jueg . 

propone A. Bilbao (solidaridad versus individualismo, mundo del 

b . , . ..J. · • · etc) sino desde un es-tra ªJº versus esfera pohnco-aw111mstrat1va, · • . d . . 
c. · ·, • oríst1ca de los 1sttn-1uerzo de disección y de jerarqu1zac1on no apn . 1 tas factores d e causalidad que confluyen dialécti~amente e.n das 
identidades sociales de los individuos, que son trabajadores Y Clll ,a-
d b ., . 1bros de un orupo et-
anos al mismo tiempo, pero tam ien 1n:en ::> 

nico y portadores de un sistema de sexo- genero. . , " 1 . del 
N 1 til. . , de la expres1on cu tui as 

o se nos escapa que a u izacion • . , ¡ l' · ¡ las 
b . ,, d . porac1on a ex1co e e tra ªJº no supone una nove osa mcor , . al _ 

ciencias sociales Dentro del campo de la antropologia soc~: ' ya co 
noce una cierta. tradición normalmente ligada a los estud 10~ etno­
gráficos de las habilidades' y capacidades técnicas que se ª qweren 

0
Y 

dominan con la práctica de una serie de ofici?s que, por su comp a= 
. . n enen una mayor cap 

nente artesanal o trad1c1onal parece ser que d · 1 El 
·¿ ' identida parttcu ar. 

ci ad de "marcar" a sus portadores con una 
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sa11oir faire, el dominio del oficio, se interpreta como un bien cultu­
ral cuyo manteninúemo y reproducción interesa tanto a los trabaja­
dores como a los patrones, especialmente en el caso de que la tradi­
ción se identifique con la existencia de una o varias empresas que 
den lugar a lo que algunos etnólogos llaman impropiamente " la 
cultura de empresa". Por extensión, cuando se produce una cierta 
c?~~entración ~spacial de estos oficios, junto a una prolongada tra­
dic10.n producnva, se relacionan estas "culturas del trabajo" con la 
localidad que las acoge, convirtiéndose en un marcador de "identi­
da~ local" (Saglio, 1991). El texto colectivo: Les cultures du tmvail, 
ed.1tado en ~989 por la Maison des Sciences de l'Homme, nos per­
nute, a .traves de varios ejemplos de ciudades y de empresas france­
sas, ~enficar esta acepción restrictiva de la expresión "culturas del 
trabajo". 

La mayor parte de los . . bl . casos expuestos en el texto citado esca-
ecen_ un.a excesiva correlación entre "cultura del trabajo" y pro­

c.eso tecdmco d~ trabajo. de tal forma que el ámbito laboral y el 
tiempo e traba•o son el · · 
" l d 

1 
~ . . marco pracncamente exclusivo donde estas 

cu turas e trabajo' se g . 
extensión más all' d , b eneran, se prarncan y se extinguen. La 
templa s

1
·n e b ª e ~m !to laboral ~e hors-travnil) apenas se con-

. m argo s1 pode 
apuntan hacia u · · n~?s encontrar algunos elementos que 

na mterpretac1on in' . 1 
nuestra de bs ··cultu d 

1 
. . as extensiva, más cercana a a 

· ' ras e trab " p · 
introducción (vv AA 1989. P ) JjO · . or ejemplo, se afirma en la 
trabajo tiene prolonga' . · - .que .«~omo toda actividad humana, el 
d. Clones s1mbolicas d 1versas manifestacion . . que po emos encontrar en 
1 , es. canciones c . , . 

s ogans, etcetera~. • uemos, creaciones plast1cas, 

Más conectada a nuestro . 
encuentra esta prop s planteamientos sobre la cuestión se 

. uesta metodológica de Y. Lamy: 
El investigador 
tradi . . qu.e pretende articular id . 
. CJOnes mdustnales, no puede enndad local, cultura fanúljar Y 

neos sobre p d · comentarse co · d ' . ro ucc1ones efectiy 0 . n reunir los datos esta 1s-
nesgo de obt ' ·os, UJOs fin · J . . . , ener una 'visión den . anc1eros, etc., sin correr e 
;~v~:ngac1on económica (necesari~~;~ cuan:ira~iva de la reabdad. A Ja 

gid a, centrada sobre el mundo b ' que anad1r la investigación etno-
se a sobre él n . o rero y sobr 1 . , . usmo, según la pos· ·. . e as 1magenes que tiene o 
sas y su Jerarquía 1 1c1on social 0 • 

en e comexto social [ib"d ~conornica de las empre-
'., p. b9]. 

Esta sugerencia rnetodol' . 
~subjetividad objetivada» que JgJca ¿e ~ncuentra en la línea d e la 
ponen para la evaluación de las. c · t~llo Y C. Prieto (1981) pro­

on ic1ones de trabajo, en la cual el 
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papel del investigador es e l de «objetivador de la subjetividad 
obrera, pero su objetivación se halla sometida a la evaluación final 
del sujeto principal». 

Por las mismas fechas se publican algunos de los trabajos del an­
tropólogo francés Pierre Bouvier en los que aborda la cuestión de la 
"wltura obrera" ( 1986) y el análisis del trabajo cotidiano (1989) para 
terminar proponiendo una nueva disciplina (la socio-nnthropologie du 
trnvail) «construida sobre el entrecruzamiento de dos disciplinas (an­
tropología y sociología del trabajo) para tratar de analizar las prácti­
cas y las representaciones pofüémicas del trabajo moderno, tanto 
respecto a lo que es constante como a sus transformaciones» (Bou­
vier, 1989: 185). Reconoce desde el principio la dificultad de deli­
mitar la noción ambivalente de "cultura obrera" por las implicaciones 
sociales e ideológicas que encierra. Sin embargo, avanza esta defini­
ción escasamente explicativa y un tanto tautológica: «Conjunto 
constituido por prácticas y representaciones suficientemente estables 
Y específicas para poder ser designada como tal cultura» (Bouvier, 
1986: 164). Más precisa es su propuesta de "bloque socio-tecnológico" 
como conjunto de «procesos de trabajo asociados a tradiciones tec­
nológicas y organizacionales estables y a prácticas y representaciones 
socioprofesionales fuertemente r itualizados» (1989: 20). Estos blo­
ques socioprofesionales toman cuerpo en los individuos que partici­
pan en los procesos de trabajo que presentan un alto ruvel de cohe­
rencia endógena. Si a ello «se añade una estrecha red, ordenada y 
simbólica de la vida no laboral, tenemos un "conjunto poblaciona1 
coherente"» (ibid., p. 22). El trabajo se convierte así en el orde1.1a­
dor de ciertas parcelas de la cotidianidad que ~o le son propia~, 
como las relaciones simbólicas, los rituales profes10nales, la soCiab~­
lidad fuera del lugar y del tiempo de trabajo, etc. El sect?r de la 1~u­
nería es, para Bouvier, un buen ejemplo de «?laque soc10-p~ofes10-
nal» que normalmente cristaliza en «conJ~111tos. poblac1onales 
coherentes» sobre todo si el asentamiento res1denc1al se encuentra 

' anexo a la explotación. 
Por su parte, Florence Weber (1989), en un trabajo que ella 

misma califica como «estudio de etnografía obrera», se plantea un 
objetivo que suscribiríamos corno meta de una investigación sobre 
las "culturas del trabajo", tal como nosotros l.as entendemos: «Pon~r 
en evidencia, en Ja fábrica como en el exte rior, los procesos de di­
ferenciación interna de la clase obrera que enfrentan entre ellos, en 
sus prácticas y en sus discursos las distintas fracciones que la com­
ponen» (Weber, 1989: 29) . Lo 'que Ja autora llama "le travnil á coté" 
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(el bricolaje, d cultivo de huertos familiares, etc.) son prácticas co­
tidianas furra de la fabrica «a las que están ligados valores culturales 
y representaciones del trabajo industrial» (ibid., p. 129). Esta frase de 
uno de sus informantes expresa, de forma romnda, lo que entende­
mos por "cultura del trabajo": ((Fuera, la fabrica me perseguía. Ha­
bía penetrado en nú. Yo era un trozo de la fabrica para siempre». 

Desde la sociología del trabajo 1 también se ha abordado la cues­
tión de la modulación cultural desde la práctica laboral como una for­
ma de extensión de las investigaciones sobre las condiciones y las 
form~. de orgaruzación del trabajo al contexto ciudadano y social. 
Tamb1en en este caso contamos con una excelente selección d e 
textos it~lianos compilados por Boniglieri y Ceri (1987) bajo e l tí­
mlo genenco de Le C11/111rc del lavoro. 

Los di~erentes autores y sus respectivos trabajos se alinean en torno 
ª dbornocwnes: «la cultura de la producción» y <(las nuevas culturas d el 
tra ªJº~ tomando como rec. · · 1 · , · 
d . ' , 1erente empmco a concentrac1on 1n-

ustnal de Tunn entre 19?0 · 1980 p · · · l 
d . . - ) · ara Bottighen la «cultura d e a 

pro ucaon• es un ~patri . . al , . momo uruvers de conocim.ientos y d e tec-
mcas al cual han confo d l , 
avezados 1 r11_1a 0 sus va ores tanto los empresarios mas 

como os operarios d fi . 1 . 
han d 

e o c10 v as oroanizaciones que n1e1or representa 0 su · . · :::i :.i 

patrimonio es fu .s reslpecu~.·~s intereses.) (ibid., p. 15). Para él este 
nc1ona v valido · d d. . 

social del cual . · "111 epen 1enremente del sistema 
. es parte~ v coex:ist 1 . 1 

dmribución y de la . ul. . , ' e con e confücto en la esfera de a 
· · circ ac1on de ¡ · . 

sorprendente No e d ª riqueza. Lo cual no deja de se r 
· nten emos có . , 

puede funcionar po . mo esa «cultura de la producc1on» 
. . r encima v al ma d 1 . . d 

producc1on a menos q "d . rgen e as relaciones sociales e 
. ' ue se i enufi 1 . Junto de saberes técru . que exc usivamente con el con-

p cos comparndos. 
or su parte P. Ceri prefiere ab 

entre operarios )' parr ~ndonar ese campo del consenso 
fi . .. onos v transua . , . . 
erenc1ar dos .. culturas d 1 · b . r por v1as mas realistas al di-

. e tra ªJo" · l d . empresarios. La primera e t , b . a e los traba_pdores y la de Jos 
. ¡· s ana asada b 1 y socia izada del trabaio d . so re una imagen profesiona 

fi d ~ pro uct1vo M' un amenta sobre la efic1·e · · ientras que la segunda se 
. 1 . nc1a como d'd presana Y organizativa. me 1 a de la racionalidad em-

na! Culture of the Boxcr arnculo de Weimber . 
dología del y, b . ·~ En el contexto d la E g Y Around: «The Occupano­
Francia reco': ª1º en Espana, Sociología del r ~ uropa meridional las revistas So-

' ,,en en numero . L.t1Voro en Ita] ' S . . _ ·¡ 
la produccio' n ni ' · sos arnculos algu d 13 Y onolog1e d11 Travar en as importJ • no e ell . 
quización, sus relacio . nte en el análisis del t b . os companidos por las tres, 

nes} sus representaciones. ra ªJO, su organización, su jerar-
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La cultura del trabajo "operaia" sería el resultado de la inter­
dependencia entre el sistema técnico y el sistema cultural, entre el 
rrabajo y su representación. Sin embargo, Paolo Ceri defiende una 
interpretación excesivamente mentalista cuando afirma que «las cul­
turas del trabajo están constituidas por modelos cognitivos, morales 
y motivacionales con los cuales los hombres definimos, valoramos y 
orientamos el trabajo (el propio y el de los demás) , sus resultados 
y su retribución, su lugar soc ial y su contenido profesional» 
(ibid., p. 180). Pero nos parece muy interesante. cuand~ dete~ta . ~n 
su análisis la aparente contradicción entre la creciente d1f~re?~1ac1on 
cultural en base a las culturas del trabajo (nosotros anadmamos, 
también, en base a la culnira étnica y la cultura de género) Y el pr~­
ceso de homooeneización intersectorial como resu ltado ele la tecm­
ficación y de la automatización de los procesos de trabajo Oa des­

cualificación de la que hablaba l-1 . Braverman). . . , .· . 
Finalmente Paolo Zuda haciendo suya la defi01c1on antei JOr 

de P. Ceri, arr~nca con la tesis de la pluralización de los significados 
del trabajo que hacen de él no ya un valor absoluto como e~ ~¡ pa­
sado sino un valor condicionado. Es interesante su reconocmu.en~o 
de l~ extensión de los efectos de la "cultura del trabajo" a los 111.~1-
viduos que aún no trab ajan: «E xiste una importan~e producc10~ 
simbólica sobre el trabajo, bien por parte de los traba_¡adores q_ue P 
están en posesión de un rol laboral , o de todos aquellos que a~n ;10 

son trabajadores pero aspiran a serlo, como ocurre en el caso Le os 
., . 1 (Z irla 1990·11 7). are-JOvenes que buscan su primer emp eo» t ' · . ¡ 
Come d . , fi 1 d P Zurla que nosotros compartm1os, es, a n ac1on na e . ' . 1 · fi · ' 
mismo tiempo un reconocinúento de la insufic1en:e c anl ca;li1.o~ 
d 1 , d mta eficacia en e ana sis 

e concepto que nos ocupa y e su prest ' . 
d 1 . d d bre el trabajo· «Es necesa-
e a realidad social a partir de, es e Y so . · d 1 t a 
· d . b e las concepciones e r -na una potenciación de los es tu 1os so r < • • 1 b . 1 ]tura empresa1 ia y en sus 
a.JO en la cultura del trabajador Y en a cu . d d 

respectivas ideolooías que, en general, rivalizan ~n la soCie 
1
ª Y c~i~ 

e º e no siempre a as repre 
su merza confunden y amenazan, aunqu ' 
sentaciones colectivas del trabajo» (ibid., P· 129) · d d , de 

. . , b ' , l Moreno cuan o, espues 
. A parecida conclus1on llega tam ien : al · t " culturas del 

adjudicar una gran potencialidad operanva co?c~p 0 
(1991 . 619) 3. 

trabajo", reconoce que «apenas se ha puesto en pracncai'. r dad . episte­
En nuestra opinión, la oportunidad Y la potencia 

1 

-
0 

odem os dejar de se1ialar 
·
1 

Siendo ajustada esta evaluación de l. Morcno,lln p • cabo en el Departa-
q 1 A J 11ente se evan ·• · • uc e CJmino empiezJ a trazarse. ctua 1 
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mológica respect~ al análisis de las prácticas sociales de un concepto 
como el que aqu1 hemos tratado de llenar de contenido, están di­
rectamente conectadas con la siguiente serie de certezas: 

. a. La cenrr~lidad, material e ideática, del trabajo en la vida so­
cial en su glob~lidad y no sólo en los ámbitos de la producción . 

d b.. ~l cren~nte proce~o d~ fragmentación social y la diversidad 
e pracncas s?c1ales en el 1ntenor de una misma clase social. 

c. Las diferentes ex"neri·e · · . ··r nc1as que tienen como base los pro-
cesos de traba10 )' la · · · 1 l . . . ~ pos1c1on en as re ac1ones sociales de produc-
c1on que ocupa cada individuo. . 

d. La insuficiente capa ·d d l. · ·ai fr .. n ª exp 1canva del análisis de clases so-
c1 es ente a _la compleJ1Zación social. 

e. La amculación de 1 1 
idt'ntidad social d 1 . d. ~s tres e ernentos esrructurantes d e la 

e os m Mduos )' de 1 1 · · , d clase y profesional 1 • . os grupos: a pos1c1on e 
' e genero Y la ermcidad. 

A . d . partir e las anteriores co . d . . 
v1dad nuclear de ¡ .· . nsi_ erac1ones, el trabajo, como act1-

. a existencia son 1 d 1 . . . 
sentanones que sobre él . ª e os md1v1duos, y las repre-
pe b.. se mcorporan a lo d. · d 1• · ro tam 1en como f; s 1scursos 1 eo og1cos, 

· actor estructu · 1 genero, de la identidad . 
1 

rante, JUnto a la etnicidad y e 
d. socia se no ºfi t'Stu 10 qut' la antro 1 • · . s maru esta como un objeto de 

ri Ji · ·• po ogia social feli li or m1tac1on priin· · · ' zmenre berada de su ance-b . invista no d . 
tra ªJO, como disciplina a'ral 1 pue e o~v1ar. La antropología d el 
a~o:rar su granito de aren~ a e a a la sociología del trabajo, puede 
d15tmtos colectivos a partir ~e~ e~t~i~der las prácticas sociales de los 
trabajo (y no sólo de los · d at~alisis del conjunto de procesos d e 
antropolo · · d in usrnales 

11 gia m usrrial) )" de 1 ' como pretendería una cierta 
e os se g · ª producci • d . en era ·. La observac· . d. on e conciencia que desde 
campo mte · ion 1rect · nsivo, de los con¡ . a, mediante el trabajo de 

portam1entos d 
meneo de A 

1 
' entro y fu era d el tra-

Féli . ntropo ogfa Socia] de . 
x Talego. Can11en Moz . Sevilla, cinco tesis d 

en las que las " 1 o, Javier Hem· d octoralcs cuyos autores son . cu turas del b . an ez M • J . ' 
As1misn10. ha)• que • tTa ªJo" consriru : ose Lozano y Rafael Cuest:i. 
· b resenar algu . Yen una d 1 . ·¡· · sm a ordar explícit;u nas mvestigac" e as unidades de a na 1s1s. d b . i1entc la cu . . iones antro 1• . 
e tr.1 3.JO y sus repr~ . esnon que nos po ogicas anteriores que. 
b . .,enuc1on ocupa • 1 . 

rra a3os de S. Narotzk) (l 9 es corno objeto d ' 51 ian temdo a Jos procesos 
(19?2) ~C. Cruces (199~). 88). J. Contreras ( ~9~~dio. Véanse, entre otros,_ Jos 

. As1 lo he111os entendido , G. Sanz ( 1980)' J. O]¡ ver 
Umvemdad de Sevilla, al incoen el Depanarnento d 
en Antropología Social y C 1 !por.ir al nuevo PI de Antropología Social de la 

utu~J · m eEtdº ªasignatura A s u 1os de la Licenciarur:i 
• ntropol · ogia del trabajo». 
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bajo, de los agentes sociales; las entrevistas en profundidad a infor­
mantes, la reconstrucción de redes de sociabilidad y el contraste en­
tre la verbalización y las prácticas reales, son algunas de las técnicas 
habituales en la perspectiva antropológica, que cobran una especial 
utilidad para el an álisis de ese «conjunto de conocimientos teórico­
prácticos, comportamientos, percepciones, actitudes y valores» que 
hemos definido en este texto como "culturas del trabajo". 

Evidentemente, esta opción conlleva el distanciamiento de otras 
propuestas disciplinarias, tales como la llamada "antropología in­
dusrrial" de C. Esteva Fabregat (1973) que presupone la existencia 
de una "cultura industrial" que en su confrontación con las "cultu­
ras étnicas" genera desarreglos neuróticos de identidad, frente a los 
cuales la "antropología industrial", suponemos que en clara compe­
tencia con la " psicología industrial", puede «tener funciones paliati­
vas, adaptativas o terapéuticas respecto a estas situaciones de con­
flicto psicológico de los hombres rura.les incorporados al trabajo 
industrial» (ibid., p. 92) . La orientación psicologista de esta pro­
puesta bienintencionada de Esteva Fabregat y su aplicación asisten­
cialista a través de «crabinetes de Antropología Industrial Aplicada, 
cuya finalidad seria ;remover Ja m ejor adaptación del ind_ividuo al 
trabajo y al medio social en el que vive» (íbid., p. 96), expbcan s~fi­
cientemente la nula respuesta que cuvo en el ámbito de la profesión 
antropológica de nuestro país. 

En un reciente artículo el antropólogo Raúl Nieto (1994) pasa 
revista a las aportaciones m'exicanas a la llamada, ~n. ~n primer mo­
mento, "antropología industrial", cuyo impulso 1111c1al a finales de 
los setenta atribuye a Ángel Palerm dentro del cat~po de la an:ro­
pología económica, y que posteriormente adoptana la denonuna­
ción más genérica, y m ás ajustada, pensamos nosotros, d~ antropo­
log~a del trabajo. «La condición obrera y ~a _clase social ,. como 
realidad globalizadora, analizada de forma hobsnca, era su objeto ?e 
estudio. Su punto de partida explícito era el mundo del ~rab~·º' 
asignando a la ca tecroría trabajo la posición central en la expbcacion 
d 1 . 0 d fi · · • d b · eto de es­e a existencia obrera». Tanto por la e mc1011 e su o ~ 
tudio Oas condiciones de existencia de la clase obrera en la produc­
ción Y en sus lugares de residencia dentro de la ciudad), com? por 
la metodología priorizada (análisis de Jos procesos ~e trabajo en 
profundidad) esta concepción de Ja disciplina se podna !1omoJogar 

' · · 1 t 1 y se ex-con la nuestra si se desbordase el marco obrerista-me us na . 
tendiese el campo de estudio a los distintos procesos de ~raba.¡o_ ~11 

la formación socia] capitalista, sea cual fuere la forma de P' oduccion 
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o del sector dr acti\'idad en que se desarrollen. Por ello. entend e­
mos perfecramente a R . Nieto cuando sei1ala que uno de los e rro­
res de esta línea de trabajo ha sido «focalizar excesivam ente el análi­
sis en d mo1!1ento de la yroducción. del trabajo directo, lo que 
conlleva un Cierto determmismo económico, olvidando la perspec­
tiva holísrica, dejando un poco de lado el mundo de las representa­
n~nes que ata la_ co~dianeidad laboral con otros tipos de cotidia­
ne1dad fuera del amb1to del trabajo». 

~l cubrir analíticamente ese olvido llevaría a nuestros coleo-as 
mexicanos a transitar po 1 • · 0 

. . r e campo semannco que nosotros hemos 
ª.~1bmdo abs "cul~ras del trabajo". El que se utilice o no la expre­
sion no deja de ser mtranscendenre. Sí que nos parece más discuti-
ble. por las rJzones que hen1o . . 
1 . s expuesto anteriormente el apeo-o a 
o que Nieto llama "cultura b " ' .. 0 

. d 0 rera en ramo que expresion homo-
geneiza ora de una clase · d . 1 ral . . mmaneme, entro de una polarización 
cu tu . Asmusmo no lle~ d . . · d 1 . ·., ~· mos ª enren er como funciona e l 1neca-
rusmo e p uralizac1on de 1 l 
«la cultura obrera ¡ ·] .. ªs cu ni ras obreras que florecen cuando 

' ··· coexiste con otra fc d 1 l 
), por tamo pode . fi · 5 ormas e cu tura popu ar, 

' mos a rmar que -· . . 
En todo caso pod · · h bl no exme una umca cultura obrera. 

namos a ar d '· 1 b ., 
de clase, si se quiere) .· e cu. t~ras o reras (o subculturas 

Las ambi .. d d que existen en Mex1co» (ibid. , p. 37). 
. gue ª es en la definició d 1 . 

nommación de la ¿1·5 
. li n e campo y en la propia de-

cip na que se refl · 1 • · no son exclusivas del eJan en e artJCulo de Nieto, 
. comexto mexi U d . 

mantiene entre los ernól fr · cano. n e bate parecido se 
la antropología industr·alofragos anceses des.de, al menos, 1984 en que 

. . i ncesa era cons d d . . . gac1on en desarrollo .. (A1 .1 " 1 era a aun con10 «investi-
. l \ ore V villerat 1984) , . mente deslmdada de . · • , todav1a no suficiente-., una cierta trad. . , "fc 

cion de técnicas de ofi · d icion olclorista" de recopila-. fi . , cios v e artesa . M, 
sa11oir mre cederá el¡ · mas. as tarde el interés por el 

b , . ugar a una progre . ' . , ' 
sa eres tecmcos )' cont . . Sl\a atencion a la relación entre 

1 . . exto social . 
mente a mclinación etno ráfi ' pero sm abandonar d efinitiva-
Una cierta sacralización degl ca Y 5111. desbordar el milieu industriel. 
de la actividad etnológica a empre~a mdustrial como nuevo campo 
estudio ¡ no contribuye dil · . . 

es a empresa misma ¡ b . ª uc1dar s1 el objeto de 
el transe d 1 . o e tra ªJº Ti d 11 , 
1 

urso e simposio sob .. · 0 0 e o quedo patente en 
~~r en el marco del Congr rel antrop?logía industrial" que tuvo 

logicas y Etn ¡ · · eso nternacion 1 d e· 0 .og1cas, celebrado en , . ª e 1encias Antropo-
La generalización de fc • Mexico en 1993 (Daphy 1994). 

formal . enomenos co ¡ ' , . 
dºfu . , ' Y. su correlato inevitable de " mo e de la econonua rn-

i s1on mdusrrial el trab . mercado negro d 1 b . ,, la 
• ªJº a domic'li e tra ªJº , 1 0

• el teletrabajo, la precari-
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zación del empleo, el auroempleo y el d esempleo estructural, entre 
otros, se convierten en nuevos desafios de investigación al incorpo­
rar a los discursos ideológicos sobre el trabajo nuevos valores como 
el de "escasez'', "coyunturalidad'', "reparto", e tc., que se difunden 
masivamente 5 y son internalizados por los trabajadores y sus organi­
zaciones. Del esquema básico, que funcionó en las fases expansivas 
del capitalismo, en el que la creación de empleo era de responsabili­
dad exclusiva del capital, que cumplía con ello su " función social", 
y el trabajo era un derecho generalizado, se ha pasado progresiva­
mente a un sistema de corresponsabilidad entre capital y trabajo en 
la generación de empleo, e incluso, a un desplazanúento de la obli­
gación hacia los portadores de la fuerza de trabajo que deben gene­
rar ellos núsmos su "derecho" al trabajo. 

Estas modificaciones sustanciales del discurso ideológico sobre el 
trabajo no suponen, sin embargo, una pérdida de su centralidad en 
el esquema ideático global que mantiene invariable su estrategia de 
legitimación del " nuevo orden económico-social", ahora cons­
truido sobre la liberalización económica, la sacralización del mer­
cado y la globalización como fase final de la internacionalización 
del capital. El impacto de estas propuestas ideológicas y las modifi­
caciones objetivas (organizacionales y jerárquicas) que en los proce­
sos de trabajo inducen, son la base ideática y material sobre la que 
se generan nuevas "culturas del trabajo". I <lentificarlas, entenderlas 
Y resignificarlas en las prácticas sociales es tarea que incumbe a los 
científicos sociales hoy día. 
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Las ~uentes o· ales: 
U11a aplicación práctica 

el caso de e os o 
~ . 
1C10S 

Antonio Calzado y Ricardo C. Torres * 

Si bien es cierto que la arqueología industrial es una disciplina no­
vedosa en nuestro país, no resulta menos correcto afirmar que su 
método no debe ser estanco, necesita de fuentes auxiliares, ajenas al 
propio ámbito arqueológico, que le doten de una unidad conceptual 
capaz de superar obstáculos tales como la escasez de restos fisicos y 
la ausencia de documentación escrita. Las fuentes orales aparecen, 
pues, como un recurso legítimo al que acudir. Además, su carga vi­
vencial llega a presentar aspectos harto ineludibles que dotan a este 
tipo de fuente de un aporte existencial poco palpable en otras. 

Particularmente hemos experimentado las fuentes ora.les en el 
campo concreto de los oficios ya desaparecidos 1 donde la inexisten­
cia de documentación es total, ya que no han pervivido ni sus loca­
les ni sus instrumentos de trabajo, im.posibilitando su estudio. De 
este modo, a través de la práctica oral hemos podido recup~rar de 
un pasado no demasiado lejano toda una estructura prod~ctiva ba­
s~~a en el trabajo artesanal supeditado a la agi:icultura. La 11:1planta­
cion de estructuras industriales más compleps ha deternunado la 
aniquilación de estos procesos industriales y con ellos toda una serie 

de oficios que ya no tienen razón de ser. , 
La experiencia se desarrolló en las comarcas centrales. d~l Pais 

Valenciano 2: La Ribera Baja y Valle de Albaida, con el objetlv~ de 
comprobar las huellas que el pasado artesanal o industrial ha dejado 

'' Historiadores y arqueólogos industriales. Valencia. . . , . 1 
1 A. Calzado Aldari a «Aplicacions practiques de la informa~io ora .e;

1 

l'Arqueologia Industrial. El cas deis oficis», en 11 Congrés d'Arqueologia Indusma ' 
Centre d'Esrudis d'Historia Local, Diputació de Valencia, en prensa. . 

2 p ·d d d 1 reas centrales val.:ncianas, 
ara una aproximación a la rcah a e as coma • . ALBA 

cf.. D. Mira y J. Marian (coords.), «Comarques cencrals valenc1anes», en · 
num. 8, Oncenicme, Ayumam.iento de Oncenientt!, 1993, PP· l 29-l 

7
1. 

Sociología del Trabajo, nueva época, núm. 24, primavera de: 1995, PP· 2
9

-
38
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e.n las m.isma~ . Se trataba de cot.ejar una serie de ocupaciones profe­
s10nales relacionadas c~n la agricultura de regadío (La Ribera Baja) 
con otra comarca significada por su carácter mixto manufacturero­
agrícola (Valle de Albaida) donde los antiguos oficios artesanales 
evolucionaron hacia formas productivas industriales. 

A pesar de que estas industrias han desaparecido o se han trans­
formado haciendo irreconocibles sus labores prirrúgenias, han per­
vivido en la memoria popular a través de los apodos familiares así 
como en los apellidos, en los dichos populares, en el trazado ur­
bano y en la onomástica viaria. No es raro encontrar apodos como 
Jerreret 3, cistiller 4, palle ter 5, que indican la ocupación laboral de los 
antepasados, ya que se transrrútían a través de generaciones reciclán­
dose algunos de ellos en otras actividades relacionadas con su tra­
bajo original (por ejemplo, el ferreret se transforma en fábrica y ta­
ller de reparaciones de maquinaria agrícola) 6

. En el refranero 
popular expresiones como «Veste'n a pastar fang» 7

, «Ves a carregar te­
rra» 8, etc., son aspectos que hablan de la capacidad de penetración 
que tuvo el trabajo manufacturero. 

El carácter familiar prevalecía en estas ocupaciones, captando 
mano de obra eventual cuando la intensificación productiva lo re­
quería. Sin embargo, el carácter em.inentemente agrícola de las co­
marcas llevaba consigo que gran parte de los trabajadores artesanal~s 
se dedicasen a las tareas agrícolas en las épocas de mayor trabajo 
complementando de esta manera la renta doméstica. Otra caracte­
rística de esta economía familiar viene dada por la figura del em­
~leado que entraba a aprender el oficio, preferentemente. ui:- fami,­
liar, para constituir su propio taller tras reali~ar el aprendizaJ~'. Asi, 
un gran número de estas labores se circunscnben a lineas fanuliares, 
adquiriendo la forma de un círculo expansivo donde la jerarquiza-
ción dentro del trabajo venía determinada por l~ eda~ 

9

· , . 

La introducción de nuevas técnicas, materias pnmas Y habites 
de vida llevaron a la desaparición progresiva en las décadas de los 
· ' de 

cmcuema y sesenta de estas labores artesanales pero que ª. ~raves 
la oralidad se puede llegar a la obtención de una informacion com-

3 "Herrerillo". 
' "Cestero". 
1 "Pajero". 
6 Josep Pastor Cullera La l:tibera BaJ·a, entrevistado el 23-1-1989. 
7 ' ' 
R •Vete a amasar barro». 
, •Vete a cargar tierra». . 
9 Josep Beltrán, Cullera, La Ribera Baja, entrevistado el 29-1 -198

9
· 
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res abastecían a las poblaciones circundantes, realizando e n muchos 
casos las alpargatas a medida de los clientes. 

Otros oficios ya desaparecidos y directamente relacion ados con 
las necesidades de las sociedades agrícolas son los jalmeros, arrieros, 
etc .. los cuales abastecían a las localidades de los necesarios animales 
de tiro y transporte, ejerciendo de linea de contacto entre la reali­
dad urbana y nacional, rompiendo así el aislamiento rural 20

. 

También existían los trabajadores de la piedra, pedreros y pica­
pedreros; estos oficios tradicionales extraían de las canteras d el "Co­
llado" , en Cullera, su materia prima para el abastecim .iento d e las 
obras públicas, casas y corrales. 

En el campo de la industria agroalimentaria, la reestructuración 
de la molinería transformó los molinos arroceros d e La Ribera 
Baja 21 en fabricas de luz, granjas o almacenes de naranja durante la 
gran expansión de su cultivo en las décadas de los veinte y treinta 
en La Ribera Baja. La obtención de la electricidad en estos molinos 
se realizaba con unos métodos distintos a los actuales bien con cal­
dera~ de leña que utilizaban como mano de obra a le~adores, trans­
portlstas de carros y caldereros, bien con carbón 22. Otros diversifi­
c~roi~ _su pr?ducción, como el molino de Salvador Cardona, el cual 
anad10 fabncas de hiel l · · 1 .d C! . 0 Y pape , o el molmo de Mano Corra con-
vern o en 1.abnca d ¡· · d l 
Vall d Alb . e P ast1co, ambos en Cullera. En la comarca e 
d e e ~ida, en su terreno escarpado y con presencia de saltos 
e agua, se mstalaron m li h · · · d d e 

tra e 0 nos armeros que con postenon a s 
nstormaron para p d · ¡ . . 

lino d e mil ro um e ectnc1dad como fue el caso d el ino-

E 
e a o en Atzaneta de Albaida 

n esta última pobla · · d · 
dición que se Cion estaca la fundición de campan as, rra-

remonta al s· l . . f: _ 
bricación ayudó al fu ig 0 .~vm. Durante la guerra ctvil su a 
obtener material pees d erzo belico de la República con el fin de 
parte de las campansa do piara pasar en la posguerra a fundir gran 

as e a p · · d · de demanda provocó su . _roVJ.nc1a e Valencia. La ausen cia 
. . . conversion en al d . h des-apancton aunque su t 1 , mazara e aceite asta su 

,.. ecno 001a per . . 
1ambién las impr o· . manece mtacta en su interior. l 

h d entas constttuv . , na 
oy esaparecida ante l . eron una producc10n artesa 

1 os avance · · . · , de 
a prensa allí elaborada s tecrucos, siendo la distribuc1on 

20 
una estampa viva de los pueblos. Así, e n Ja 

21 Josefa Montón, Puebla del Du ---
bl u tendencia progresiva de la c~ Valle d~. Albaida, entrevistada el 23-11- 1993-

l
e aulir:iiemo de la construcción de xli~onaaon de la gramínea produjo un noca-

e mo no de la "Vila" d mo nos desd d" 0111º 
22 Mi 

1 
e Sueca conscru·d e me 1ados del siglo pasado, e 

que Ferrer, Cullera t' R.ib 1 o en 1850. · ª eraB· a_¡a, entrevistado el 14-4-1992. 
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imprenta donde se redactaba El Sueco trabajaban once oficiales ma­
yores acudiendo para su reparto a jóvenes denominados «voceado­
res», amén de tratarse de un oficio que plasmaba una estratificación 
profesional harto estratificada 23

• 

La evolución y transformación de los hábi tos alimenticios ha 
destruido no sólo el espacio cotidiano de los pueblos sino también 
ha llevado a la desaparición de industrias lo cales, tal es el caso de la 
industria artesana de la horchata y del limón confeccionados en do­
micilios particulares. En ella se utilizaba la materia prima del en­
torno: en Cullera, donde se hallaba una almacera de aceite de ca­
cahuete que daba trabajo a una media docena de trabajadores, la 
fabricación de turrón de cacahuete servía para estos fines, al tiempo 
que una pequeña fabrica elaboraba dulces derivados de la calabaza. 
En esta tarea llegaron a trabajar nueve personas hasta la déc~~a de 
los sesenta 24• Por su parte, en Ben.iganim, la confitura tradicional 
del arrop i tallaetes 25, compuesta de vino corriente y fru tas confita­
das, comercializada en las comarcas adyacentes y Alicante Y Valen­
cia. Su confección ha quedado reducida al elemento folclórico que 
aparece en las efemérides locales. 

La pujanza de la fabricación d e aguardiente y derivados de la vi_d 
Y la cercanía del núcleo vidr iero de Ollería dio o rigen a una im­
croindustria local en la población de Beniganim, que desarrolló una 
completa infraestructura de industrias complementarias como eran 
una fabrica de garrafas y dos más para revestir dichas gar_ra~as, ade­
más de los múltiples talleres que las abastecían. El revestmuento se 
realizaba preferentemente con mimbre y espa;to. para p~sar con 
posterioridad a la utilización del plástico. En la fabnca matriz tra;a­
jabau directamente 380 operarios e indirectamente unos 1 OOO is-

.b · · ·' d nuevos envases 
tn uidores por toda la comarca. La apan cion e , 
c ¡ , l' · rovoco el descenso omo e carton plastificado, el p ast.1.co, e tc.' P 
brutal de las ventas y dio paso a su cierre 

26
• • . 

L . d los rec1p1entes, son 
os pellejeros y toneleros , fabricantes e 1 li-

ot , ' 1 de ser en a pro ros empleos desaparecidos que teiuan su razoi . · 
fi . , . . arte Los vest1g10s 
erac1on de los derivados alcohólicos Y su transp · . _ 

. . d s de la unportan 
arquitectónicos han quedado como testigos mu 0 "d 
cia q · d . , al el Valle de Alba1 a. ue esta m ustna llego a canzar en . ¡ tra' nsico 

L · · · , decadencia en e 
_ a gama de oficios apuntados mic10 su 

2J • d 1 primavera de 1993. 
2, En_ric Chulio, Sueca, La Ribera B~ja, entre~ist~ 0 f ~2~ 10-1991. 
. lnes Vecina Cullera La Ribera Bap. entrevista 3 e u ,, , , 

,, Arrope". . t do el 11-11-1994. "' v· . . 11 d. Albaida entrev1s a 1ccnte Pastor, Beruganun, Va e e:: ' 
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de la década de los cincuenta a los sesenta debido a la introducción 
de nuev.is técnicas productivas, el empleo de materias primas ajenas 
a las comarcas estudiadas y a la transformación de unos hábitos de 
Yida que, sin el recurso de las fuentes orales, quedarían e ngullidos 
sin más en la propia dinámica capitalista de la producción . Es por 
ello que la arqueología industrial en su vertiente más human a recu­
rr~ a las personas que formaron parte de ese entorno productivo im­
bncado en unas coordenadas naturales concretas. La comunicación 
oral ~proxim,~ de es_te modo a una concepción de "arqueología in­
dustnal total , que mcorpora al resto fisico y su significado evide nte 
~1 factor hu_mano que en definitiva es el st0eto de nuestro trabajo. La 
arqueologia del trabajo", al menos, nutre los factores incide ntes de 

la producción con sus adyacentes del medio fisico y humano. 
Una co ta ·' ¡ · 

d 
ns tacion que a oralidad nos ha descubierto es que el 

esarrollo de la produ tl. ·d d · ·¡ d . . 
d 

. c v1 a v1gi a a por el capitalismo ha con-
uc1do a una reducció d ¡ . . . 

d . . , n e conocmuemo productor m ediante la 
esapancion de los ofic · h • , 

qu d d 
1 

. . ios que an acompanado a esa continua bus-
e a e a producnv1dad Es d · 1 di · · , b 

1 ' · ec1r. a v1s1on del trabaio lleva a a 
que as personas comenz d d ~ 
pecialización dentro del aran es e muy c.orta edad a buscar una es-
ámbito rural do d h mundo del trabajo, ya que, al m enos en el 
había otra manen J llemos de~ar:oUado nuestra investigación, no 
a la produccio' n ra e alegar ª asimilar el oficio pues se acercaba más 

anesan que a ¡ . 
Introducirse en ¡ · . . . : propiamente industrial 27

. 

dible adecuación d ª ime~ngacion de los oficios comporta la inelu-
e asurrur el con d . . 

cado por la propia tra e . cepto e cambio producnvo mar-
ns1onnación d . , al mente, escapa a la co . , e su concepc1on. Esto, norl11• -

_ 1 ncepc1on qu ¡ 
0 1.ues posee entre ¡ e ª captura de los documentos 

- as personas no fi das d " seno de las introspecc1·0 
_

1 
orma en la técnica oral. El 1-

. d nes 01.ues co d . 
upo e fuente y no se d . rrespon e claramente a cualquier 
b ' d pue e de1ar tod ¡ · asan onos en la oralidad L J 0 e peso de las conclus10nes 
se hace imprescindible . 1 a consulta de catálogos m anuales ere., 
fi . , en e mo ' ' 0 cios. As1, también se h mento de afrontar la historia de los 

dades culturales locales 1 ace necesaria la colaboración con las enó­
colaboración con los c ' ~s centros de la tercera edad y una m ayor 

rorustas locale 1 . . , . 
,
7 

s en ª orgamzac1on de exposi-
- CJ J. Freenun •El h · . _ 

2º semestre de 1993 . istonador y los ofici 
Valencia 1993 El · Cemrc d'Estudis d'H· . . 05

"• en Taller d'I-Iistoria, núm . . z. 
deslizado' desd · autor propone una fuen ~tona Local, Diputación de Valencia, 

e su pr ¡¡ · • e mte · · ¡ 
que los pn.me 0 esion a la actividad . raccion entre artesanos que se 1ª11 

ros vean d ·fi mas ~ ·a1· ra 
gundos igni cado su trab · :-l'eci izada e historiadores, pa • 

· ªJº med1am 1 · e as investigaciones de Jos se-
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ciones, demostraciones de trabaj o, etc., que contribuyan a la recu­
peración de herramientas o hábitats y al conocimiento de unos sis­
temas de vida y trabajo n o muy lejanos. 

La captura de fuentes orales no puede separar la finalidad de la 
construcción del documento oral y éste siempre queda enmarcado 
en el interior de las historias de vida 28• D e alú el habitual error de 
buscar unas respuesta inmediata a nuestras necesidades documenta­
les y darles una preferencia casi prioritaria. Por contra, las historias 
de vida se han de afrontar con todo lo que significan: la visión glo­
bal de una sociedad del punto de vista de una persona contemporá­
nea que evoca los hechos 29 . 

La fuente oral, como todas, es una fuente provocada, y por lo 
que respecta a nuestra tarea dentro de la arqueología industrial y, 
más concretamente, en el caso de los oficios, resulta aplicable a este 
ámbito de la disciplina, ofrecer a nuestros alunmos la posibilidad de 
introducirse en los procesos de producción a partir del trabajo de 
campo mediante la oralidad 30• 

Las fuentes orales permiten a su vez la datación de edificios ya de­
saparecidos, de la construcción 0 d estrucción de industrias o talleres, 
de sus transformaciones, etc., principalmente en edificios Y n~ves que 
ya no existen, en instrumental y cultura material ya desaparecida. 
. Al mismo tiempo resulta imprescindible su empleo en los estu­

dios de cultura material. Los talleres de la industria del mueble o las 
he_rrerias han dado paso a la aplicación de nuevos sistemas de tra­
baJ_o Y de nuevas demandas, trayendo consigo el abandono de los 
objetos de uso cotidiano derivados de su labor. 

Así las cosas, las referencias orales han sido una füente ~uya bon­
dad ha suplido el silencio fisico constituyendo un acceso~io para el 
estudioso industrial de gran valor, aproximándonos a los S!St~mas de 
trabajo Y vida aún cercanos en el tiempo pero ya desaparecidos de 
la memoria de los más jóvenes. 

Oralidad y arqueología industrial, pues, funden esfuerzos ~ara 
adentrarse en los espacios efectivos de nuestro pasado productivo. 

lll c·r I ·¡· · · ¡,, en Historia y F11e11-
1 :J· D. Bertaux, «Los relatos de vida en e ana isis socia • . 87_96. 
e Oral, núm. 1. Publ. de la Universidad de Barcelona, Barcelona, 1989. ppd. L" • -

29 CY d · ti Problems m1 //! ra 
:J· K. Plummer DowmenlS 0r Jifl" e: A11 forro 11ct1011 to 1e 

l11re ,r H ' , · 1983 
O; a 11111a11 istic J\lferliod Londres Allen and Unwm, . . el e 1 ~ y, J ' ' . M d ·d Mimsteno e u w .. ., 

199 · M. Borras, en His1oria, J11eute y ard11vo oral, ª 11 
·- d 1 historia» en 

¡.¡¡ O, _pp. 99-1 OO. Del mismo autor, «Fuentes orales Y _ense~iar~z~e ~:rcelon:i: ua~­
cetº"" Y F11e111e Oral, núm. 2, Publicaciones de la Umversida 

ona, 1989, pp. 137-1 51. 
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Rastrear los modos y disciplinas del trabajo, sus realidades laborales, 
el impacto en el medio geográfico y la asimilación transformadora 
del mundo rural en su propio devenir económico, resulta tarea ine­
ludible desde la perspectiva del estudio de los oficios. Es por ello 
que la utilización de la oralidad, unida a las herramientas de trabajo 
de la arquelogia industrial, posibilitan recuperar no sólo un m.undo 
enterrado en la memoria de sus protagonistas, sino que tarnbién 
abre unas nuevas perspeccivas al estudio histórico de espacios aeo-

' fi b g:-1 cos _cerrados secularmente por los investigadores para un ám-
bito agncola sin excepción. De esta manera el conocimiento o la 
apro~mación a u.na nueva realidad que vien~ dada por b. presencia 
efecava del trabajo doméstico, el trabaio a tiempo parcial el auto-b . . ~ < ' ª astecimiento de las materias primas del entorno, etc. , ofrecen 
puntos de reflexión s fi · d . u cientes como para replantear a ran parte e 
las conclus1ones incont bl , t> · d . esta es a comarcas erroneamente califica as 
como agranas y todo lo que de ello se deriva. 

Re.sumen. La 
" s fuentes orales· Un li · · ' · 1 aso d ¡ fi . · a ap cac1on practica en e e 

El . e os o nos» 
registro de las fuentes o 1 

no comprendidos 1 raes posee la cualidad de recuperar elementos 
en as custodias d' · perspectiva ta recup . . rra 1c1onales documentales. Desde esta 

d ' erac1on de ele b . . . , · 
cos entro del proces . d mentos su s1d1anos o incluso hegemom-
pl_etar los rasgos mate~~n :trial puede obtenerse con Ja finalidad de co!11-
~· fundamentando 

5 
es . el J'asado. La disciplina de la arqueología indus­

mformación oral de u meto 0 en la prospección material disfruta con Ja 
pleta · un complemem xi]' ' espacios que quedarían difu 0 au. iar, que, a buen seguro, co111-

sos en gran medida. 

Abstract. "Oral sourus· A . 
O~a/ sources enab/e tlie • practiCJJ/ application to tlie case of tl1e tradesi> 

fo1111d 111 traditio11a/ docume11;;searcl~der to recover and record material nol 11omiailY 
a11s of retrievi b . . 'Y l.'l>J ence F ¡ · e-

d 
ng su s1d1ary 0r ~. 1 ·· ro111 t 11s perspective 1/1ey serve as a 111 

o~ er to com ¡ ~ •vflJ 1ege1110 · ¡ ·11 a· . ¡· p tmer11 the material . me e e111e11ts from tl1e i11d11strial process ' 
isnp me of ind . l remams of ti 71 .«. 1/ie ¡ · ¡ ustna archaelog ie past. 111s oral so11rces o.ller 
~~~~ e11ab/es it to fil/ in gaps fn a va~ab/e co111pleme111a~ method of resear~h 

• 
011

' now/edge which wo11/d othenvise re111ª1
" 

Los proceso§ 
productivos artesanales: 

Una aproximación teórica 
Encarnación Aguilar Criado * 

Introducción 

El propósito de este artículo es analizar la validez actual del concepto 
de artesanía rural, tradicionalmente asociada a la producción de uso 
de los grupos campesinos y presentada como actividad residual e his­
tóricamente superada por el avance de la industrialización a nivel 
mundial. La persistencia actual de este tipo de producción, que fue 
característica de la época preindustrial, la variabilid~d. or~~nizativa 
que actualmente presenta, la intensificación y espec1alizacion arte­
sana en determinadas zonas de los denominados países del Tercer 
Mundo, así como su paulatina desaparición o transformación e~ los 
del Primer Mundo, merecen una reflexión sobre el contexto socwe­
conórnico en el que se desarrolla tal tipo de actividad. Las razones de 
estas modificaciones en la actualidad, pensamos que hay que e~con­
ttarlas en el divergente proceso de intensificación de las :elacwnes 
capitalistas de producción en la agricultura a nivel mundial. Cree­
~os, en segundo lugar que la especificidad de su proceso produc­
tiv d ' 1 tili' · ' eficiente de .º• e carácter doméstico, que conlleva a a u zac10n . 
la ideología del género de las relaciones de parentesco Y de vecindad, 
Por p d ¡ · . ' . · · d elementos claves arte e capitalismo han sido y siguen sien ° 1 de la · . , ' b · 1 s fundamenta es orgamzac1on de este proceso de tra ajo, c ave . 
para entender el desarrollo y las modificaciones actual:s del. mismo 
en los distintos contextos socioeconómicos en los que aun eXlste. ---- . Traba' d · . . • . · Andaluz de la MuJer 
0992

U)0 e mvest1gac1011 subvenc10nado por el Insmutjo A do la detenida 
le Y DGtCYT (PB 91-033). Agradecemos al profesor ~an r d r de este 

t 
ctura Y los esclarecedores comentarios realizados al pruner orra 

0 

exto. 
* p • s ·. ¡ Sociología Y Tra-

b · rofesora titular del departamento de AnrropologJa ocia ' 
ªJo Social (Universidad de Sevilla). 

Soootogla d /Ti b · d 1995 PP 39-74· e ra ajo, nueva época, núm. 24, pnniavera e ' · 
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Las artesanías rurales. Un intento 
de conceptualización 

El pr.imer problem~ que plantea el estudio de este modelo de pro­
ducc.1ones ru:ales viene determinado por la falta de una definición 
precisa del mismo concepto de artesanía tradicionalmente realizado 
n~ediante criterios de carácter descripti~o, referidos a aspectos par­
ciales de su proceso de trabajo o a las características de los objetos 
creados, que sintetizaremos en los siguientes: 

1. La utilización predominante de una fuerza de trabajo ma­
nual como ~na de las características de su proceso de fabricación, lo 
que .det~~mma la singularidad del objeto creado, no sometido a la 
fabncac1on mecanizad . , . . · , · 
d 

. ªY en sene caractensnca de la fabncac1on 111-
usrnal. El criterio util· d b · · d o-d . iza o se asa en la peculiaridad e su pr 

ceso e trabajo, que queda definido sobre todo por oposición al 
proceso de fabricac · ' · d · · de 
P d 

. , . ion m ustnal, y no tanto por las relaciones 
ro ucc1on bajo las q d 

2 P 
. , ue se esarrolla el mismo. . 

· roducc1on que h . J dan-za ·, · d . se a mamemdo al margen de a estan 
Cion m usrnal y po " dicio-

nalidad" d " · . r tamo conserva un cierro viso de tra 
, e rurahdad" d " · ,, d J con-

tenido ide l' . 0 e exotismo . Conceptos e c aro 
o og1co tan amb · · den a 

negarle ' iguos como atemporales, que nen 
a este proceso prod · d' . d d dapra-

tiva, presentándolo c ucttvo .mam.icidad y capac1 a a ' das 
en la evolució hi , ~mo perteneciente a tradiciones ya supera l r 
muy apreciadoº sronca de la humanidad, lo que le añade un va 

0 

b para su consu d · días ur­
anas. Esta caracr , . mo por etermmadas capas me al 

tendente a sarisc ensttca explica, precisamente su demanda actll' ' 
l . , tacer unos !!U t h , . b' la evo-
uc1on la revitali . , b s os que an deternunado 1en 
, ' zac1on 0 la · . , artesa­

ntas, que son vend'd b . mvenc1on de muchas de estas d stl 
"autenticidad" A' 1 as a.Jo el sello de su "tradicionalidad" Y ed _ 

· Justando ' d u e 
manda, demostrand . asi su producción a la moda e s 111 
proceso producti o precISamente la capacidad innovadora de to 
l vo, que pa d' .. nsu1J1 
a carga ideológ' d ' ra Ojicameme utiliza para su co 

3 ica e su pe . ' , . 
. Funcionalidad rmanenc1a a traves de los ttempos. c1·da 

la función de uso 
0 

. ~rnamenta] de su producción una vez pe.r 
1 

5 5· rtgtna} la ' b etO · 
m embargo, a pes d para que fueron creados tales 0 ~ al-

canza la categoría dar" e esta finalidad estética la artesanía 110

1 
" 

d., e arte" · d ' u ar • 
acu iendose de ' smo e "arte útil" o "arte pop ¡ ' -

. ' nuevo a defi . . . deo o 
gico, que utilizan la c ' , ntc1ones de claro contenido 1. be-

ategona del .. , d •·]as a opos1c1on (en el caso e ' 
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llas artes") o de la imprecisión conceptual (caso de "lo popular"). 
Sin que podamos detenernos en la definición misma del arte como 
constructo social e histórico 1

, es evidente que el criterio utilizado 
para la exclusión de los objetos artesanos de tal categoría se basa en 
su carácter repetitivo y no creativo, heredero de unas destrezas y de 
unas técn.icas que se adquieren con el uso reiterativo, aludiéndose 
así a su origen histórico de "trabajo", de "oficio", que se aprendía 
y trasmitía de padres a hijos, de maestros a aprendices, por oposi­
ción al genio innovador de cada artista. 

De lo hasta aquí expuesto se deriva una consideración que a es­
tas alturas nos es necesario explicitar: la carencia de operatividad 
analítica, científicamente hablando, del término mismo de artesa­
nía, que para ello precisaría de ser descrito por cualidades propias Y 
no por oposición a otro concepto. Así, basar su definición en la re­
lación contrastiva preindustrial.ización-industrialización impide te­
ner una categoría analítica susceptible de aplicar a todas las socieda­
des, pasadas o contemporáneas, porque es evidente que el impacto 
d.e la industrialización ha sido y sigue siendo distinto para cada so­
c1:dad en concreto, y lo que para un grupo humano p_ue.de deno­
nunarse como artesanía, para otros es sencillamente la u~ca fon:ia 
productiva existente· como en las sociedades plenamente mdustna­
lizadas, lo fue en s~1 momento lo que hoy denominamos "arte­
sanía''. 

Desde nuestro punto de vista el problema desaparece cuando la 
definimos como un proceso de trabajo deternúnado, que . se desa­
rrolló histórica y actualmente bajo unas concretas . r~lac10ne~ de 
Prod · ' · · ' d tintas vanan­ucc1on, que determinaron su orga111zac10n en is . 
tes que le son características: el trabajo de codos los imembros del 
grupo doméstico o exclusivamente de algunos, el pequeño . t~~er 
co · b · · d ' ·d al a donucil10 n ° sm trabajadores asalariados, el rra ajo m ivi u .. · 
etc. La variable histórica añade además mayor complejidad ª Jos 
contextos sociológicos concretos en los que se ha desarrollado y to-

i T 1 'b )'d d d Jo artesano en arte ª Y como señala Howard S Becker la revers1 11 ª e . . · . L· 
Y del : ' ·. . ' d ¡ • ·cos e h1stoncos. " u 

arte en anesama obedece a cntenos puramente 1 eo ogi · , (I-lo-
rnayo · d ' ' . . . · 0 de artesama» 
\V na e las artes contemporáneas se m1c1aron como un ap , esra clasifica-
. ~rd S. l3ecker, 1982: 298). Lourdes Méndez ha demostr:ido confiio ' d 'cto de 

c1on de "J . " , ·¡ " or otro ue pro u 
la o arnstico" en " bellas" por un lado Y un es P . 'd •1. ·0• n del pro-

asce115· • . • . l ¡ · a ind1v1 ua 1zac1 
e 1011 social de la burgues1a unida a a pau atl!l .

1
. · , de hs obras 

eso crea• , 1 , . . ' d 1 · ¡ 11crcantt 1zac1on · de '1\ o, a perdida del anon1111aco e artista Y a 1 
an:e (lourdes Méndez, 1994: 13-14). 
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davía se desarrolla tal tipo de producción o . . 
xistencia de tales modalidades productivas' o faas1onan~o b1~n la coe-
sobre otras dependiendo de c 'l l d preen11nenc1a de unas ' ua sea e tno 0 de p d · , 
que se encuadra este tipo de producción. ro ucc1on en el 

Desde este punto de vista estamos 
ductivo cuya es ecific·d d ' . ' pues, ante un proceso pro-
racterísticas: p 1 a responde en esencia a las siguientes ca-

1. Bajo nivel de · ·, 
determina una especi~a~~~izacion del pr~ceso de trabajo, lo que 
cas manuales de 1 b . ~n de conocmuentos y destrezas técni­
mientas y tecnoloº~a:~a ~Ja ores en el uso de los utillajes, herra­
más 

0 
menos pr ¡ g d estr_ezas que son fruto de unos procesos 

o onga os e mcl . . . . . zajes. uso mst1tuc1onalizados de aprendi-

2· Incipiente división ' · . . 
una escasa especi· li . , tecruca del traba JO, lo que deternuna 

a zac1on en la · · , d caso el control di· d 
1 

orgamzac1on productiva, y en to o 
recto e art d 1 . los niveles de esp . li . , esano e producto final. Si bien tanto 
ec1a zac1on co 1 . . d complejizarse en 
1 

d . , mo os sistemas de control nen en a 
manufactura. Estaª pr? uc~ion artesana organizada bajo sistema de 

d 
. , racionalidad orga . . li . 1 . 1 d o ucc1on y conlle l f; . mzanva nuta e ruve e pr -va a a ab . , . 

oposición a la fab . . , ncacion smgularizada de los objetos, por 

d 
. ncac1on en · , . ucnvo fabril. sene caractenst1ca del proceso pro-

. 3· Organización do , . 
mma la funcionalidad d memca de la producc ión lo que derer-
en las relaciones d de la~ ,relaciones de parentesc'o y/ o vecindad 

4 un· e pro ucc1on. 
li · 1dades de prod . , . . 

o, el pequeño tall c. . ~cc1on centradas en: el trabaio a dornic1-

5 
er iamiliar o 1 . ~ 1 

· Producción b. . e sistema de manufactura rura · . 
cultura, y por tant ienali~sociada con la estacionalidad de la agri­
d , · 0 can zad d ¡ bra omesuca caracte ' · ora e a excedentaria mano de 

0 

b · , nst1ca de 1 , _ .ªJº agncola, bien insf .dos penados de escasa demanda de ~a 
lizada del grupo e 1~1 ª como la actividad exclusiva y especia­
ment · · onst1tuyend l Je-o importante d 

1 
o, en e primer caso un col11P ¡ 

segund 1 e as renta d , . . .' n e , . o, a parte fu da s omesticas familiares o, e 
mesnc d 

1 
n mental d ¡ · do-os e os camp · e as 1rusmas para los grupos 

en zo esinos o de 1 · · · rra nas rurales de E . os trabajadores a¡nícolas sll1 ne 
6 F uropa Lau , · 9 

ba· . armas de produc~ió noa?1enca, Asia y Africa. -
. ~o de las mujeres de n asociadas, por lo general con el rra 

c1al del ' estos grup d , ' · , so-genero, que al fe . . os . omesticos La consrrucc10
11 

específica de las muieres rrul ruzati r el rol de la rep.roducción, fija corriº 
~ a es era d , · fi da-omesnca, es un elemento un 
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mental a la hora de estudiar la estructuración de este proc d 

b 
· 1 · , eso e 

tra a30, y su ~e ~~ion con la i~eología de la familia y el género. 
7. A:oc1ac10~ de tales s_ISt~nus de producción a pueblos, co­

mar~as ~, areas reg1on~es delinutadas que se han especializado en la 
fabncac1on de artesamas específicas. 

El proceso productivo artesano quedaría as1 mserto dentro del 
c.oncepto más general de "producción doméstica", o "producción 
s11nple de. mercancía" 2 (Friedman, 1978; Chevalier, 1983). Basán­
dose pr.ec1samente en la función económica central que las relacio­
nes sociales de parentesco, amistad o vecindad 3 tienen en la oraani­
zación de este proceso productivo. Este tipo de relaciones coexisten 
actualmente con las de mercados en numerosas sociedades, y si bien 
son mayoritarias allí donde no se ha producido de forma intensa la 
mecanización de todos los procesos productivos, en países, como 
l?s del mundo no desarrollado, donde las formas de trabajo inten­
sivo, sin mecanización, son todavía muy generalizadas \ siguen vi­
gentes también en áreas plenamente industrializadas, conformando 
la estructuración de determinados sectores económicos, en los que 
aparecen articuladas con las relaciones de mercado. 

Esta denominación tiene la ventaja analítica de situar tal tipo de 
P:oducción dentro de su contexto sociológico y económico pre­
ciso, el del grupo doméstico, y en tal sentido permite su estudio 
dentro de la lógica organizativa del mismo, priorizando, por tanto, 

2 Utilizamos al respecto la defin.ición de Friedman: «la producción simple de 
mere · 'd · · d 1 .ancia 1 enrifica una clase de combinación de trabajadores Y prop1eranos e os 
medios de producción incluidos en una economía capitalista, Y los circuitos de re­
producción de la producción simple de mercancías se presentan intersectados con 
mercancías, capital y con fuerza de trabajo en el mercado, en unas relaciones abs-

trac;as de p_roducción» .(Friedman, 1978: 161-162). . . re _ 

1 
Este ttpo de relaciones tal y como fueron def:imdas por Polanyi (! 96S), gu 

an los i t b. ' · d ' · o comunal se . n ercam 1os económ.icos al nivel de la econonua omesnca ' 
resisten ª la plena incorporación de las leyes de mercado en estas esferas, en lasdque 
por tamo 1 · . . . . 1 b · ) se siguen dan o a 

· os mtercamb10 (de bienes y serv1c1os como e ua ªJº 
niveles de rcc· ·c1 d d cli ' b . , , . 1proc1 a y e re stn uc10n. ... · r ación 
si .z donas donde predom.ina el m odelo acu1iado por Cook de mdu~dtna izl, t. 

n in ust · l' · . ,, . d 1 · d · l' ador occ1 cnta , u 
1
-

1
. na 1zac1on para distinmnrlo del mo e o in ustna JZ . . d 1 izado e · • ,,- ll , ico 1gnoran o a 
· . rroneamente como paradigmático del desarro o econom • , h 1 s1gn1fic · · ' · n codav1a oy as 

P 
ª.cion actual que en fom1aciones sociales no europeas Juega 10 

equeii · d . · ' n de elementos 
1 

ple as lll ustnas. Caracterizan a tal modelo: 1. 1 ncorpo~cio . d tenden-
cia namcnt~ capital.istas (trabajo fam.iliar no pagado). 2. Mamfescac1?ncsl eccmplaza-

anucap t ¡· ( • . . . l ' · 0 res1stenc1a a r ' rn· 1 a 1sta mm1mas 111novac1ones cecno ogicas 
iento de 1 · d · 1) os 111p111s de trabajo, por los i1qmrs e cap1ta · 
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'1 papel del grupo productivo familiar en la organización del tra­
>ajo y en la disrribuci?~ _de tareas, por sexo ~ por roles de paren­
.esco. Tal enfoque posibilita, ademas, su estudio en relación a otras 
formas productivas, presentes a nivel global en la sociedad, su rela­
ción_ con _la~ n~ismas, per~tiendo ser contemplada desde una pers­
pectiva dmarruca, en relac1on con la lógica dominante en cada for­
mación socioeconómica concreta. 

. ~s evidente que por las razones más arriba explicitadas nos ads­
cnb1~os plename~te. a e_sta concepción, que desde nuestro punto 
de v1s~a llene un ~meo mconveniente: el de que su definición es 
extensiva a cualquier proceso productivo doméstico, caso de la pe­
queña explotación agrícola familiar u otras formas de n.eaocios fa­
m~ares, e in~l~s_o puede ser extensÍva también a la tipolo~a de tra­
baJ_0 . ª domic1ho,_ forma característica de organización en las 
act1vida~e~ sumergidas. Si bien es preciso señalar que aunque esas 
~tras actividades se estructuran en torno a una oraanización domés-
tica e d 1 :::> ' ar,ec_en e os restantes elementos que hemos definido como 
caractensticos del proceso productivo artesano en su alobalidad. Es 
por_ ; 110 _q~e, .ª efectos prácticos de clarificación, y c~mo denomi­
n_a,cion dis,tmtiva de otro tipo de actividades, optemos por la utiliza-
Cion del termino n ' d 1 , • o as1 e concepto, de artesama 5. 

Las distintas perspect1· d '[º · d ¡ · · no vas e ana 1s1s e proceso productivo artesa 

Según hemos explicado anteriormente no cabe duda de que en la 

b~day~rl pdane de las definiciones de arte;anía hay una idea preconce-
1 a. a e que estam " v· ión 

h . os ante una supervivencia" del pasado. is 
que a tendido a · lifi · y 

d simp car el proceso de evolución de la nusma, 
a esconocer el camb· · ha 
desempeñado si ianr:, papel que como proceso produ~t1vo ó-
mi E . Y gue haciendolo en distintos contextos soc1ec0.~ cos. s cieno qu · , on 
característica 1 e con~ntuyo una fase histórica de produce! . 1• 
hecho databl enhi o~ :stad1os anteriores a la Revolución industGria ' 

e stoncamem d to e-ncralizando b e para ca a sociedad en concre · 
1 5 ' se trata a de un u· d , . d or o 

pequeños prod po e produccion realiza a P En 
uctores tamo en ámbitos urbanos como rurales. 

; Tal h ·d ----a s1 o la opción de oceso 
productivo desde una ~umerosos autores a la hora de abordar esce prd c:i-

1 perspecnva di · · 1 n es 
e;irse os trabajos de Cook (19 na1"?1ca a a que nos sumamos. Mer_ece santt:5 
claves analíticas en sus dº 84) y Lmelfield (1979) que proponc::n mcere 3 y 
en Yucatán, respecn·vamescu ios de las anesanías mexicanas en la zona d e oax-aC· 

em~ • 
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el primer caso, organizados en talleres y acogidos institucional y ju­
rídicamente en distintas asociaciones, como fueron los gremios, en 
Europa. En el segundo, proveniente de la producción especializada 
de amplias capas de poblaciones campesinas o trabajadores agrícolas 
sin tierra a escala mundial, que ponían en circulación la llamada 
"producción de uso" representada por la fabricación de enseres ta­
les como: bordados, encajes, alfombras, cueros, cerámicas, etc. , rea­
lizada dentro del grupo doméstico para su intercambio o venta di­
recta en los mercados locales, o producida expresamente para ser 
comercializada por intermediarios y grandes negociantes del co­
mercio internacional. En todos los casos, lejos de ser una produc­
ción marginal o periférica, era fundamental para el desarrollo de la 
vida cotidiana y de toda la actividad productiva de las sociedades de 
este período histórico. . 

La persistencia actual en el contexto mundial de este _upo . ~e 
producción nos sitúa ante uno de los temas ya clásico de discusion 
en las ciencias sociales como es la no unilinealidad histórica de la 
expansión del sistema 'capitalista, que, según la ortodoxia _del mo-
d · · , s1va de la elo marxista, se caracterizaría por la sust1tuc10n progre 

~ . , · ·d na fase manufactu-pequena producc10n campesina, segm a por u 
· , · , e b ·1 Un proceso en defi-rera, que ternunana en la concentrac10n ia n · , 

· · b · · · ' d 1 t abaiadores autono-nmva asado en la paulatina susntuc1on e os r ~ d 
- íos por aran es mos por asalariados, y de los pequenos empresar 0 

capitalistas 
L . h mostrado que lo a numerosa bibliografia al respecto nos ª fi . 
d . d . , de estas armas ver aderamente importante ha sido la a aptacion . " . r . que prec1sa-precapitalistas de producción" aJ sistema capita ista, Y 

1
, . 

. , d t o de la og1ca re-íllente ha sido la eficiencia de su adaptac10n en r · ·d 
d . , lo que ha penmn o 

pro uctora del nuevo modo de produccwn, fi a-
, . . li · ón 0 su crans orm 11.° solo su no desaparición, smo su revira zaci , . como 

ció · t ' toS econonucos, n ante determ.inados y recientes con ex d bra en los 
so h · , d la mano e o 11 oy los altos costes de producc10n e r 1 inclusión de 
países del llamado Primer Mundo, lo que explica a aéneo campo 
este t. d . , 1 d de ese 1eteroº ipo e producc1on artesana entro 
que constituye la economía sumergida. . . 1 debe pues, 

El d · rrad1c1ona es ' estudio de estas formas pro ucuvas • bº los que se han 
contextualizarse dentro de los procesos de c:m 10 ad ctores con la 
VISto · , d 1 quenos pro u c. sometidas las econo1mas e os pe 1 podemos aLtr-
expa ·, . . A · les genera es ns1011 del modelo capitalista . mve . 1. 0 

la progre-
ílla . . , del capHa ism ' ' 
. r que el fenómeno de intens1ficac1on ' d"fic"ción de los 

s1v · · , Ja mo 1 •• ª internacionalización de la produccion Y 
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mercados de trabajo han supuesto la desaparición de muchas de es­
tas actividades, o la transformación de las condicion es específicas 
bajo las que se desarrollaban estos procesos de trabajo. Incluso, en 
algunos casos, han sido las propias necesidades del sistema produc­
tivo dominante las que han hecho surgir o renovar formas y condi­
ciones cuya existencia podría parecernos propia de e tapas anteriores 
al capitalismo. Tal es el caso de la forma de producción denominada 
de p11tting-011t system, característica del modelo manufacturero pro­
toindustrial europeo del siglo XVIII, aún hoy presente, a efectos for­
males, en numerosas organizaciones de este tipo de artesa1úas a ni­
vel mundial (Goody, 1982; Mies, 1982; Waterbury, 1989). Estas 
aparent~s "supervivencias'' sólo se explican por su funcionalidad 
para el sistema económico dominante. 

El contexto socioeconómico concreto ofrece un primer ele­
mento d_i~erenciador de cuál es la situación en la que se encuentra la 
produccion de arte~anías a nivel mundial que puede generalizarse a 
dos m_odelo~. El p_nmero representado por su mantenimiento e m­
cluso mtensificac1on en determinadas zonas rurales de los países del 
Tercer '.".1undo, Y el _segundo por su progresiva desaparición o trans­
formac1on en los paises de capitalismo avanzado. 

bl
. 1· Los estudios sobre artesanías e11 los países no desarrollados: La bi-
10grafia )' · · b -d amro~o ogica sobre este sector productivo ha sido ª un 
am~_en este pnmer caso, con lo que partimos con suficiente i11for­

mac1011 al respecto S d ·d dos 
d 

. . . · e trata e estudios que han segu1 ° . , 
ten enc1as dtStmtas a J h d d cion ª ora e encarar el análisis de la pro uc artesana: 

1.1. Una primera · · , ' logos 
h . onentac1on representada por los antropo d 

que an analizado Ja d ·, · ida 
com 1 . pro ucc1on artesanal como una activ 1 P ememana de una · 1 . d por e 
grupo d . . agncu tura de subsistencia realiza a 1 

omesttco con u la . . , ' . rada a 
intercambio 1 na c ra onentac1on de uso, y/u onen 'faJC 
1952; Nash, e1~6~).r;ercados locales tradicionales (Fos~er, 1948; á~e~ 
latinoamericana a~a estos autores, que han trabajado ~n el tra­
diciones cult11r~ este tip~ de producción se considera unida ª u­
chas desaparecid:: amenores a la _conquista de los españoles, r:a­
racterísticos de 1 ' ~ ot~as mamerudas incorporando elem.entoS cía 
ha sido a analiz;~a ominadores. De cualquier forma, la tenden en 
periodo de desapa . c_~mo un elemento tradicional de culcu_ras del 

nc1on com fi' il ¡· 1as pasado nostálgico ' 0 os es de la historia, re iqu de 
' y por tanto como formas económicas carentes 
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dinamismo. Tales perspectivas han impedido ver los procesos de 
cambio de este sector, y en definitiva su compresión dentro de un 
proceso amplio de expansión del capitalismo dentro de estas formas 
de producción. 

1.2. Una segunda orientación, más reciente, es la que ha encua­
drado este tipo de producción dentro del campo de la "producción 
doméstica" o "producción simple de mercancía'', como hemos se­
ñalado anteriormente. Está representada por antropólogos, historia­
dores y economistas, que, desde una perspectiva marxista, han es­
tado más interesados por demostrar la articulación de estas fo,r~as 
"no plenamente capitalistas de producción" dentro de una log1ca 
capitalista (Friedman, 1978; Cook, 1984; Littlefield, 1979; Water­
bury, 1989). De forma que los significativos cambios que ~stá~, ocu­
rriendo en esta forma de producción encuentran su explicac10n en 
la subsunción de relaciones precapitalistas de producci~n por for­
mas capitalistas (Godelier, 1987). Esta segunda tendencia ha ,mo~­
trado cómo los cambios estructurales actuales de las econoffilaS e 
estos países explican el incremento de la actividades artesan_ales, 
proceso unido al de la paulatina proletarización de los campesmos, 
Y al auge de una demanda de tales productos por un mercado para 
turistas. Esta demanda de "lo étnico" nos parece un element? fun­
damental a la hora de encarar el actual dinamismo de este tipo dde 
Pr d · , . · y en determma as , o ucc1ones e,n los paises lannoamencanos, 
areas de Asia y Africa. 

El · d e en el mer­
gusto por este tipo de consumo se rntro u c , d 1 

cado tras la segunda guerra mundial , y numerosos pa1sesd e 
Te M . · d te tipo de pro uc-rcer undo comprueban la efic1enc1a e es b · 
e"' d · · d d ndas de era aJOS 1011 e cara al turismo. El surg1rruen.to e ema . . , h h b 1 fascinac1on nos-
ec os a mano con una actitud que usca « ª de n . , lº . 198?) escon ª gica de lo rústico y natural» (García Can.e iru, ~ ' n 

u d h 0 que evoca u 
n eseo por conseguir una pieza hec ª ª ~an ' llo de in-

~ur~ de tradición cultural humana, que contten_e un se a la pro-
1v1dualidad y de originalidad, opuesta al anorum~tod y · 1 s Se 

duc . , 1 d tos 111 ustna e . 
r cion de masas característica de os ~1~0 u~, de la identidad 

P º?nce así un fenómeno de mercantihzacton 
1 

. anismos 
1!1d1ge , . . · , parte de os org . 
fi 

. na, a traves de su utihzac10n por 1 ·do un ac1-
o tc1al . d fc , 1enos 1a s1 
e es para el turismo. Este tipo e enon llo expansión Y 
are fi d 1 d arro ' . un amental para entender el actua es . d ' as artesa-

ll1od1fi · · · , d d 111na as zon cac1on de la especializac10n e eren p rú (Con-
nales e , , . 1 Ecuador o e n paises como Mextco, Guatema a, 
treras, 1982) . 
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2. L1s esr11dios de la arresa11ía e11 los países desarrollados: e n estos 
casos la bibliografia es menos numerosa y ha respondido a dos ten­
dencias distintas: 

2.1. Las aproximaciones de carácter etnográfico, caractenst1cas 
de los paradigmas evolucionistas y difusionistas en los que se desa­
rrollaron los estudios del folclore y de la emografia en Europa desde 
finales del siglo XIX 6

, preocupados fimdamentalmente por la reco­
lección, descripción y clasificación rninuciosa de los procesos técni­
cos de trabajos de las distintas artesanías tradicionales. Estudios me­
ramentes recopiladores que abordaron lo artesano, con un cierto 
sentimentalismo, como supen1ivencias de formas de producción ya 
desaparecidas, y en cierta forma como "víctimas"de un proceso de 
exterminio de "la vida rural tradicional" ante el avance de la indus­
trialización. En general, desde una perspectiva antropológica actual, 
se trata de análisis de escaso valor científico que, al carecer de una 
metodología a_decuada, terminaron por presentar la artesanía «no 
como un fenomeno de producción articulado con el resto del 
cuer~o social, sino como restos dispersos de producciones pasadas 
que nenen poco que ver con la vida diaria de las comunidades en 
que se insertan» (limón,1982: 11). 

2·2· Las aproximaciones históricas interesadas sobre todo en 
demostrar la trans· ·' d d 1 . , eños 1c1on es e a producc1on artesana de pegu 
talleres al estadio de la manufactura durante el siglo XVIII en 
Europa tanto a · ¡ b ·d ere-ce ' mve u~ ano como rural. En este sentl o m 

n de~tacarse los trabajos de Mendels (1972) y Medick (1 9~:), 
que senalaron Ja es · ¡· ·, . d cc1on 
d 

, pec1a 1zac1on creciente que en la pro u 
e anesamas fueron d · · d . . d eque-- . a qumen o los hogares fanuliares e P 

nos campesmos y . 1 1 s eu-JOrna eros de determinadas zonas rura e 
ropeas. Tal )' com h d . mento 
d 1 . 0 ª emostrado Maxine Berg el 111cre . 

e as mdustrias do , · ' Ja 111-
capacid d d 

1 
. . memcas rurales vino determinado por tir 

a 1 ª . e ª ngidez de la estructura gremial europea de surde 
a creciente den d d des 

entonces b 1ª
1 
n ª e los grandes comerciantes, que

1 
uYª 

uscaron a f] ·bil"d e eXJ 1 ad de la mano de obra rura ' 

6 L ~¡-
as anesanías como d . . dicion3 <?» 

constituyeron uno d 1 pro ucc1on característica de sociedades tra fines dd 
siglo XIX que segu' el os temas de estudio de la disciplina del folclore deU ía est:I 
d. . . . n os parad· 1 . . d n o ar ' 1· 1sc1plina, son "su . . ~gmas evo uc1omstas en Jos que se esa que .1s 

pervivenc1as • d · ·¡· . · opo 
produccione~ orales t d. . e c1v1. 1zac1ones pasadas, del 1rus1110 .., cons-
. ra 1c1onales I' · . · · d ¡ ·g]o X,.. , ' s ntuyeron uno de ¡ 1 • ostenom1eme a pnnc1p10s e s1 . 0 ¡0 gi3 

. os e ement b ' • s nP clasificatorias de 
0 

· . • os so re los que la etnografia elaboro su 
nentac1on difu~ionista. 
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estacionalidad y menores salarios permitió la expansión del co­
mercio manufacturero 7 • 

La perspectiva histórica de estos estudios ha arrojado suficiente 
luz sobre el contexto socioeconóm.ico en el que se desarrolló la in­
dustria doméstica durante la época de la protoindustrialización en 
Europa, lo que falta es completar este enfoque histórico con una 
profundización en la evolución y la situación actual de este tipo de 
producciones artesanas, en relación con las otras producciones ca­
racterísticas de las econonúas campesinas. En qué medida la organi­
zación de unos y otros procesos productivos se ha visto alterada 
bajo las contricciones de un modo de producción capitalista donú­
nante, y en qué m edida determinados elementos de la orga1úzación 
originaria de este tipo de trabajo siguen siendo eficientes bajo la ló­
gica del nuevo sistema. Pensamos, y ésta es nuestra hipótesis de par­
rida, que la viaencia de la oraan.ización doméstica de la producción 

b b d . 
explica la pervivencia actual y Ja eficiencia de esta forma pro uctiva 
también en los países plenamente industrializados, donde, como se­
iialaron algunos historiadores: «fueron precisamente esos valores 
ajenos a la lógica mercantil, zonas inexploradas de la costumbre '!.la 
cultura, los que determinaron el modo en que individuos, fami~ias 
Y comunidades reaccionaron ante las nuevas situaciones Y coaccio-
nes>> (M. Berg, 1987:94). , 

Creemos que es precisamente función de la antrop_o~ogia pro­
fundizar en la "lógica cultural" que subyace en las awvidades ,d~l 
hombre. De este presupuesto han partido los planteamientos te?r~­
cos de la investigación que hemos desarrollado durante los dos u.1:1-
rn - . . . creta· la producc1on os anos, eligiendo el estudio de un caso con · 
de mantones de Manila en Andalucía (Aguilar, 1993). El caso qt~e 
h · · ' t al de esta aca-emos estudiamos pretendía analizar la s1cuac1on ac u . 
·d fi ' 1 conse-

vi ad sometida a un proceso de creciente trans ormacioi ' . . 
e · · ·fi ·ón del capHahsmo uenc1a de un fenómeno general de rntensi caci 

1 r d. , núco nuestro 
~n as zonas rurales andaluzas. Dado este contexto .1,11ª 
int , . 1 . . zac1on de este pro-

eres se centraba en profund1zar en a orgam , . fi 1 
ce d 10m1cos orma es, 

so e trabaio no tanto en sus aspectos ecoi . l-
eo J ' , · construcc10nes cu 

mo sobre todo en la función econonuca que --- . 7 M . . llos artesanos cuyos gremios 
ax1me 13erg señala al respecta: «mcluso ague . d' compeór con 

C"$tab . • 1 sene no po 1311 

1 
311 en condiciones de producir un arncu 0 en .I '. . e n·ores tanto por la 

OS trab · d , on sa anos 1111e • . 
a . ªJª ores rurales, que dcb1an contentarse c · . . b T d d de acceder a al1111en-
UScncia de protección corporativa como por su P0~1 1 1 ª 
~. . ' 

nias baratos» (Berg, 1987: 92). 
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turales como el género o la ideología de la familia tienen en la es­
tructuración de esta actividad, porque serán en estos elementos 
donde encontraremos las razones que explican su dinam.ismo actual 
y la validez de su adaptación eficiente a las nuevas condiciones bajo 
las que se desarrolla esta actividad. 

Análisis de un caso de artesanía actual: 
la producción de mantones de Manila 

E . d · 
. sta m ustna se desarrolló desde sus orígenes en la comarca del Al-
J~~fe sevillano, área densamente poblada, compuesta por 28 muni­
:ipios de ca.rácter bási.camente agricola, con predom.inio de peque­
nos. Y medianos agricultores. Su proximidad con la ciudad de 
Sevilla ha c · ·d f: · ' de onstitu1 o un actor fundamental en la configurac10n 
las estructuras so · , · · d el 
d cioecononucas de esta comarca, deternunan ° 
esarrollo de alguna · ·d d . . b ·0 in-d . 5 act1v1 a es del sector serv1c1os y tra aJ 

lufistn~. A estas bases económicas tradicionales ha venido a sumar~e 
e enomeno de ¡ " · -· 111-
d d 1 . ª nueva agricultura", auspiciado por su proxu ª ª a mansma on b d tir de 
los , h u ense, onde se ha llevado a cabo, a par d 

anos oc enea u · ' 1 e 
d ' n proceso de desecación y de implantac101 

gran es zonas de culti b . l ' . . . d 1 mer­
cado de trab . d vos ªJº p asticos, que ha dmarn.1za o .e de 
la exced ªJº e la zona, posibilitando la entrada en el rn1smdo Ja 

eme mano de b fi . 1 · s e ' fresa ¡ , 0 ra emenma en los nuevos cu nvo , 
' e esparrago 0 1 1 , . d ono-

mica . . ~ me ocoton, entre otros. Tal med1 a ec . · 
0 

de De~%p~:oc~nc_idido8 con la implantación en 1984 del Su~sid~e 
la zona y ha sid gncola • ha modificado la estructura de trab~Jº ce­
mente en el d o una de las razones que más han influido rec1en ,..,¡_ 

es censo de ot . . feme .... 
nas, como es 1 ras actividades tradicionalmente 

e caso de la que d. 
El mantón de M il estu iamos. orí-. 

gen de seda natu 1 an ª es. una pieza de tela cuadrada , ei: ~~ qtJe 
actualmente ha s1·dra' co~oc1da popularmente como "manila b' orda 

. o sustituida ¡ , ) se con hilos de seda por e . crespon. Sobre la te a ,, es 
· natural en · . L [orfll" 

siempre cuadrada 1 ' su origen, y hoy artificial. a qtJe 
ila • Y os tam , · das ose n desde 180 anos son medidas estandariza ' pe-

X 180 e ¡ Jos ms, os grandes, a 80 X 80 cms, 
8

Esteti d . -
· ' d po . e presuc1ones · . perc~P 

c1on , e. un subsidio de d ~oc1ales se introdujo en 1984, y supone Ja eaJ1CC: 

un mirumo de jornadas d~:: ~o de duración anual para el rrabajador que r 
3.Jo (peonadas). 

b 
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queños. Los colores de la tela son variados, los clásicos han sido el 
nearo y el marfil, posteriormente ha ido introduciéndose toda una 
a-a~1a de colores obedeciendo a las distintas modas, y hoy se en­
~uenrran en el mercado mantones de los más diversos tonos. Origi­
nariamente los mantones se importaban desde Ch.ina a través de 
Manila, de alú el nombre de esta prenda que llegó a ser muy popu­
hr a partir del siglo XJX. El paso del tiempo relegó su uso a prenda 
de adorno, convirtiéndose en una pieza de artesanía muy apreciada 
en el mercado nacional, por lo complicado de su ejecución y su 
vistosidad. 

El mantón de Man.ila no tenía mucho que ver, por tanto, con la 
tradición de bordados españoles, n.i con la sevillana, ocupad~ e,n la 
elaboración de prendas de cama y litúrgicas para los pasos e 1mage­
nes de sus cofradías religiosas (Férnandez de Paz, 1982 ). ~gun~s 
indicios apuntan la hipótesis de que fue precisamente la . eXJstencia 
de esta tradición de los talleres de bordado en oro de Sevilla, la que 
no facilitaría la instalación de esta modalidad en la ciudad. En cam­
bio, la estacionalidad de la mano de obra rural femenjna ofrecía unas 

d. · · bili. creciente de-con 1c1ones favorables para orgaruzar y renta zar su 
111anda de producción. d 1 

La actividad del bordado de mantones comenzó alred.edor ~ 
1
° s 

a' . d d c ·dos md ustria es . nos treinta del presente siglo, cuan o os cono 1 . 
in· · . · · , d ¡ onoc1dos manto-iciaron la fabricación y c01nerc1abzac1on e os c . 

· ·' una acu-nes de Manila en Sevilla. Desde entonces se convirno en ' ' 
v'd d 1 . l · es de numerosos 1 ª ahora! en la que se especializaron as mujer b. de 
P bl f: ·1· · aleras 1en ue os cercanos a la capital bien de ami ias JOrn, ' 
Pe - ' b . s en el campo con quenos propietarios que alternaban sus era ªJº · _ 
el d b ' , on1plemento im e ordado de mantones, lo que suporua un c 

Portante para las rentas familiares. . . , , oca de esplendor 

h La fabricación de los mantones v1vio su ep , d r como 
asta 1 , 1 npezo a ecae ' os anos sesenta, momento en e que ei 

1 
ccura eco-

consec . d en en a esrru 
11 • . uenc1a de los cambios que se pro uc . . d des artesanales 
b~~ica del país, que imposibilitan mante~er actIVIP~r otro lado, Ja 
a ?a.s en unos bajos salarios de las traba_pdoras.d 

1 
boral de mu-

Par1c1ó d b · 1 merca o a ch 11 e nuevas ofertas de tra ªJº en e diciones sala-
os de . d . . s en las con d r· 1 estos pueblos ofrec1en o meJ01ª 

1 
·
110 

de su e-
1a es d . ' . , 1 b d no pau atJ 
d. e estas muieres determmara e a an ° d dencia en la 
ica( ' ~ ' . ·d d n eca . 

c 
10

n al bordado. Hoy es una act1v1 ª e . parte del s1-
ºlllar · d la pr11nera 

... 1 ca, comparada con la efervescencia e nte· en otros 
&iO. En . 1 ompletame • . , d 
se muchos pueblos ha desaparec1c o c ll (Carnon e 

lllantj d , 1 dos de e os ene e forma marginal, y so o en 
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los Céspedes y Villamanrique) constiruye todavía una actividad im­
portante. Las razones hay que encontrarlas bien en las pocas alter­
nativas que el mercado laboral de estos pueblos ofrece a las mttjeres, 
bien en los nuevos canales de comercialización que los m antones 
están encontrando desde mediados de la década de los ochenta, a la 
que nos referiremos más adelante. 

Los datos que aquí ex-ponemos son el resultado d e una investi­
gación que se ha realizado en cuatro pueblos: Pilas, Villam anrique 
de la Condesa, Carrión de los Céspedes e Hinojos. Los tres prime­
ros pertenecen a la comarca del Aljarafe sevillano, mientras el úl­
timo, de ubicación muy próxima a los anteriores, depende adminis­
trativamente de la provincia de Huelva. El estudio se ha basado en 
una muestra representativa de maestras y bordadoras, a las que se di­
vidió en tres grupos de edad. El total de la muestra está constituida 
por S? bordadoras y 10 maestras. Uno de estos pueblos, Carrión de 
los ~espedes, fu~ elegido como modelo representativo, y por ello se 
llevo ª cabo en el una muestra estadísticamente representativa de las 
bordadoras del pueblo, establecida en el 10% del total existente 9• 

Elemelltos estmcturantes del proceso productivo 

In~ciar un _es_tu~i? de este tipo de actividad requiere, en primer tér­
mino,, la_ distmcion entre lo que significa bordar, como actividad caÍ 
rfcactenmca del proceso de socialización femenino, que col11_0 ta 
armaba parte del a diz · d 1 . . ac1ories , pren ªJe e as mujeres de vanas aener . 

atras, de lo que es b . . , . i:> etanos, 
un tra ªJº cuannficabJe en ternunos mon de 

Y
1 

por tamo, con una rentabilidad dentro de la economía global 
1 os grupo d ' · a a-

b 
. sd omesncos. Bordar, desde este punto de vista, es un o-

or asocia a a dete . d d , l se co · rmma as estrezas femeninas que so 0 
11 vierte en una actividad , . ' . to es, e 

un e 1 econonucamente representativa, es 
1 

por 
mp eo, cuando se torn , . nlbiab e ' d' 1 a en una mercancia mterca aJ11 

mero, a a que se d . , . 10 Qe 
acu e por necesidades econom1cas · 

9 L . . -------:; 
a investigación se des ll ' d . f; de recog d'' 

de datos en los pueblos de arro o urame 1_992, con una pnmera ase e crabajo • 
campo intensivo en C . . la comarca, seguida por una segunda fase d . , n c:sruv0 

compuesto por los . ª':Tlºn de los Céspedes. El equipo, bajo mi direcc10G~11z<ÍJt:Z, 
Miguel A. Rí Ansiguie~tes ,antropólogos: Santiago Amaya, Alejandra 

1o o, Y astasia T ellez di: 
A este respecto nos . . rocesº , 

trabajo puede . parece fundamental señalar que un nusmo P., 11 r;il ) 
ser considerado . lm ofesio • 

como señala, para el caso d 
1 

socia . ente como ocupació n o pr 
e os campesmos, Galesky, 1979: 162-165. 
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que, independientemente de que muchas mujeres de estos pueblos 
sepan bordar, las bordadoras serán las mujeres pertenecientes a los 
grupos domésticos de los peque11os propietarios agrícolas y los tra­
bajadores sin tierra. Mujeres que convierten una cuidada actividad 
'"femenina" en una forma eficiente de aportar dinero a la casa, en 
un trabajo que se engloba dentro de la variabilidad de estrategias 
desplegadas por los distintos componentes de estos grupos domésti­
cos. Un trabajo, en fin , generador de unos ingresos que, unidos a 
los de otros miembros del grupo (bien procedentes de actividades 
productivas, bien de prestaciones sociales de origen estatal) cons_ri­
tuyen el total de las rentas actuales de estas familias de estratos baJOS 
del mundo rural andaluz. 

Las constricciones económicas de estos grupos domésticos a los 
que pertenecen las bordadoras conforman el primer elemento es­
tructurante para analizar la organización de este proceso pr~?uctivo. 
Es_ta posición de clase por sí sola no explica toda la complejidad del 
nusmo, entre otras cosas porque es inservible a la hora . de ab?rdar 
una característica fundamental: el hecho de ser un trabajo realiza~o 
en exclusividad por las mujeres de esos grupos. Un trabajo, ademas, 
construido socialmente como complementario del principal de la 
casa, que siempre es el masculino. · 

Se hace preciso acudir a otro elem ento central en la orgamza-
ció d . 1 · . 1.nente estructu-n e este proceso de trabajo un e em ento 1gu au . 
rant ~ 1 · cción social e . e como es el género entendido como: «a constru , 
ide l' · ' 1979·133 15?) El ae-o og1ca de los roles sexuales» (Strathern, · · - - · . 0 Ja 
n~ro que, como categoría histórica y cultural, permea Y. atraviesall 
d1v1S· ·' · l vi· ene Junto a e a, ion estructura] de las clases socia es, Y se con ' . · 1 
en u 1 ,1. · d la realidad socia · n e emento fundamental en el ana 1sis e ' ' b 
Como c . , .d l ' . . ·oles d·1stintos a hom res y onstrucc1on 1 eo ogica aswn a r d. rn · i:> d ·' ue con 1-
. llJeres dentro de Ja producción y de la repro uccion q d _ 

c1on 1 1- el proceso pro uc . an a participación femenina y mascu ma en . 
tivo El , . 1 . 1 se convierte en un 

. · . genero, por tanto, JUnto a la c ase socia ' . Id d " y 
Pnn · ·al d 1 s des1gua a es ' cipio clave en "la producción soc1 e ª . ·al 
co111 1 d d 1 trateg1a empresan , 
p 0 ta es eficientemente utilizado, es ~ ª es .' . d bajo las que 
ara reproducir las condiciones laborales Jerarquiza as 

se des U . arra a la actividad que analizamos. · ·1dad idó-
As' J b .al 110 una acnv ' 

ne 1• e ordado se presenta soc1 mente co_i E rimer Jugar, 

Po
a ª los requerimientos del trabajo feme111110

1 
· 

11 
p en aeneral , 

rque " b d . "· o1no o son, º aq ll or ar es cosa de mujeres ' c . d de este punto 
deue_ as "labores propias del hogar" . Consntuye'. e~el proceso de 

Vista, una técnica de t rabajo que forma pat te 
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construcción de la "femineidad", que ha potenciado en las mujeres 
unas destrezas que se consideraba poseían de forma " natural". En 
segundo lugar, se trata de un trabajo a domicilio, por tanto compa­
tible con el papel femenino dentro de la unidad familiar. Así, la in­
cursión de las mujeres en el mundo de la producción se solapa con 
sus funciones en la reproducción del grupo (Edholm, Harris y 
Young, 1977). En tercer lugar, y en relación a la característica ante­
rior, es un trabajo no sometido a horario ni a calendario laboral in­
flexible, lo que permite ser compatibilizado con la coyunturalidad 
del trabajo agrícola, en el que también han participado tradicional­
mente estas mujeres. Esta flexibilidad constituye otra característica 
del trabajo femenino, que se percibe como transitorio, cíclico, 
adaptado a las obligaciones familiares, realizado en relación y com­
patibilidad con ellas (S. Narotzky, 1988: 79-80). 

La variable de la edad introduce una matización a la de género, 
pues las oscilaciones cíclicas de la producción de mantones deter­
minarán una distinta conformación de ofertas en el mercado de tra­
bajo local, que influirá a niveles ideológicos en una distinta actitud 
hacia el trabajo y hacia la percepción del mismo por parte de e~tas 
mujeres. Atendiendo a este criterio dividimos la muestra seleccio­
nada en tres grupos de edad, establ:cidos en relación a los ciclos de 
evolución del bordado de mamones hasta nuestros días. De forma 
general consideramos que tanto la disponibilidad como la valora-
.' h ' ' do a cion acia el trabajo variarían ostensiblemente de un peno 

otro. 
El · o de pnmer caso es el de las muieres que conforman el grup · 

d d . ~ . . enc1as e ª es que actualmente nene entre 40 y 65 años, cuyas viv_ e 
refieren a ' · · , · oc1ales . , . una epoca muy distmta a niveles econonncos, s de 
ideolog1cos con respecto a los dos grupos restantes. Se correspon se 
con las bordadoras que vivieron el tiempo en que los manto~1es. -
co fi · b · c1a sig . n ecciona an en los talleres de las maestras. Esta expenen . li-
ruficaba que h b' ·d · · · tuc1ona ª ian teru o un proceso de aprendizaje 1nsti c. CÍil 
zado U ' d . 1 0 01:re 

· . n peno o en el que el mercado de traba JO loca n . Je-
otra salida c. · 1 . 0 Jorna proies1ona para estas muieres de campesmos . 

0 
al 

ros Borda , · ~ 1 , d1ner 
· r era su unica posibilidad de aportar a gun ,

1
ui-

grupo don ' f co!11P' t> 1es ico, o cuanto menos una actividad que se · cul-
naba co~ l_a estacionalidad de dete~rninados trabajos en 1ª, ª~~a de 
tura tra?~cional. Para muchas, a las que la posición econo~jjidad 
sus familias les pe · , 1 . bº, Ja pos1 
d " . rnut1a e eg1r, bordar supuso tam ien 

e no rr al campo". ¡0 s 

El segundo grupo está en relación con la época de cierre de 
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talleres, a partir de los años cincuenta. Constituido por aquellas 
mujeres que actual.mente cuentan entre 25 y 40 años, que en su 
mayoría no conocieron los talleres, o sólo algunas de las de mayor 
ed.id trabajaron en ellos muy pocos años. Por tanto, bordar ha cons­
ciruido para ellas una labor aprendida fundamentalmente de sus ma­
dm o vecinas, y real.izada en solitario en su domicilio. Muchas de 
ellas, sobre todo las más jóvenes, se han encontrado con otras ofer­
us dentro del mercado laboral. Las fabricas de aderezo de aceitunas, 
por ejemplo, que durante los a11os sesenta funcionaron en Carrión 
y Pilas. 

El tercer caso, las que tienen hoy día entre 16 y 25 años, ~e. co­
n~ponde con el grupo que ha vivido la decadencia de la act~v1dad 
ª ruvel general en la comarca, y han asistido al abandono _n:ias1vo de 
rite trabajo por otro mejor remunerado. Roto ya defii:-invamente 
el proceso de aprendizaje, muchas de ellas siguieron estudiando en el 
colegio y consiguieron mayores cualificaciones que sus madres, _ lo 
qu~ las ha preparado, en potencia, para el acceso a otros _trabajos 
mejor remunerados. La nueva realidad del mercado de tra~aJO local, 
con la paulatina extensión de los cultivos agrícolas intensi~os de la 
zona, determinó que muchas de ellas ingresaran en la ag~icultura. 
~~a actividad que, gracias al Subsidio del Desemp~eo Agncola, no 
esta rnal pagada y ni siquiera mal considerada socialmente. Es por 
ello q 1 , · t esado en bordar, ue a mayor parte de este grupo no este in er 
Y sólo) h d 1 trabaios de reco-I . 0 acen temporal.mente, cuan o cesan os J b . 
ec~ión de la fresa o mientras están a la espera de un nuevo tra ªJº 
me10 ' d ¡ período de no-

. J r conceptual.izado o simplemente, urante e 
VIazgo 1 ' ' d · de mantones, reu-. • en e que consiguen bordan o una sene M h 
n1r el d' , 1 . " casarse uc as . inero suficiente "para juntar para e ajuar Y ·

1 
h .. s 

continu , 1 d Mi tras llegan os IJO ' e aran os primeros años de casa as. en . d del 
ste di · al Ido continua o . nero considerado "extra" frente sue 'd a 

marido . , , . d deudas contra1 as 
ra· ' serv1ra para hacer frente a deternuna as ,, "h alguna 

12 del . " 1 casa o acer rn . matrimonio terminar de poner a 
eJora en la · ,; l 

La nusma . . . , . d. 'dual dentro de 
n1is1 estructura del grupo doméstico y la poswon '¡n d1v1 e' nero en la 

lio ser' d. tes de a e g ' rned·d an otras dos variables <lepen ien . dentro de su 
1 a en 1 . , . d 1 pel femernno . &rup que e peso 1deolog1co e pa . · y las obhga-

cj01 o, la asunción de la esfera doméstica como rr0~1,ª al bordado. 
les con . . 1 . 1 de ded1cac10n 

tn el . siguientes influirán en e c1c 0 · ón 0 desinre-
Pran ¡ as de expansi · 

&ta(¡' er caso, con respecto a as etapc . bºlid d de compos1-
on del · d vana l ª d ción l111smo, determinantes e su . . En el segun . o 
, tama~ , d 1 !111os etc. no, numero y edades e os ·~ ' 
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porque los sucesivos roles femeninos dentro de cada grupo suponen 
distintas responsabilidades dependientes de sus posiciones: como hi­
jas, esposas o madres. Por las mismas razones será distinta Ja situa­
ción objetiva con la que se enfrenta al trabajo una mujer casada, 
con respecto a una soltera, y a su vez una si tuación de separación o 
de viudez. tiene relación en cuanto a intensificación del bordado de 
mantones, por necesidades económ.icas. Por encima de estas razones 
conyunturales, estará evidentemente el condic ionante económico, 
que determinará las posibilidades de continuidad, disminución o 
abandono temporal del trabajo, independientenente de cuáJ sea la 
estructura del grupo doméstico o la posición dentro del mismo. 

Estn1C/11ra del proceso de prod11cció11 

L~ ca:?cterísrica fundamental de este proceso productivo es su org.t­
mzacion en p11rti11g-0111-syste111. Esto es, acudiendo a un 1noddo que 
fu~ propio de la época de la protoindustrialización, y que ahora, 
ba.¡o otro contexto productivo, se adapta en su s aspectos formales 
con la funcionalidad de abaratar los costos de fabricación. T:il mo­
delo · · , 01110 orgamzanvo resulta especialmente idóneo en artesanias e · 
las que 1 . 1:-irena . nos ocupan, caracterizadas por altos costos de ª n ' d 
pnma v nún.in · · 0 suce e 

, 1os requenm1emos tecnológicos tal y com ·-
en las producc1·0 d ¡ · d · . . '· d ( a,ies rapi nes e a m ustr1a textil especializa a ene ;i ' 

ces y bordados) 11 . . 

Lo que nos . . . la ex1co-
.d d d 

1 
parece s1g111fica t1vo al respecto, es qu e e1a-

s1 ª e model b des Y r · 0 se asa en la util1.zaci"o' 11 de las re . Ja c1ones f; T · zar 
Prod 

~1;1 1 iares Y I o vecinales con la finalidad de opttrnlcoinº 
ucc1on )' ell . 1 11 te 

1 · ' 0 porque al aparecer func10na me . ~ de re ac1ones labo 1 . , , rnatlV" 
U raes, comnbuyen a la organizacion nor ·1·a" Y 

n proceso de t b · "f rn1 l 
"vecindad" ~a ª~º que ~tiliza la metáfora de ª disrrib1Y 
ción d 

1 
para Justificar la Jerarquización interna, la 1110 f!-

e as tareas y 1 . ¡ es co 
delidad . . unas re ac1ones b asadas en va or 0 rec1proc1dad. des-

EJ proceso de d . , . 0 r su 
pro ucc1on del mantón se caracteriza P . d~ 

11 L. . 11co> 
. melfield señala u . . . ut!rirrJle • cf<l' 

capital en materias . q e la relac1on existente entre el nivel de req ceso d" ro' 
bajo anesanal en s pdnm~s y tecnología explica la organización del P~º· cos de Plo' 
d · · us 1snntos · 1 censo nº ucc1ones que de da tipos: os peque1ios talleres son carac . y c..:'. -(11 . . man n ba· . . . . rin1a ar"L 
gia; mientras que el . ~a mvers1on de capitales en materia P . "Jio :ip· 
(' d SIStema de · . doJlllCI iga os a la carestía d 1 . pu11111g-0111-sys1c111 y el crabaJO a 

e a macena · , · le pnma y a una cecnologia sm1p · 
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cenrralización y por una " división funcional" 12 del proceso de tra­
bajo, entendiendo por tal la especialización técnica de cada uno de 
los rrabajadores en una fase concreta del proceso total. En principio 
el rrabajo se realizaba en los talleres regentados por las maestras, ac­
rualmente lo hacen las bordadoras de forma indepencliente en sus 
domicilios. En esencia, el modelo tradício11al de producción responde a 
la siguiente estructura: 

El Jabrica11te-duerlo de la empresa con;ercializadora es quien con­
trola el proceso de producción global. El es el proveedor de la ma­
teria prima: la tela del m antón y los hilos de seda del borda~o Y d,e 
los flecos. De él parten los dise11.os de los dibujos del. !11anton Y el 
señala los tamaños y coloridos de los mismos, en fünc1on de las ne­
cesidades comerciales. Asigna el precio del trabajo de las .m~est~~s, 
bordadoras y flecadoras y, finalmente, controla la c~mercializacioi~ 
del producto elaborado. Es la única figura masculina de todo e 
proceso. 

· · J te ense-La maestra llamada así porque era la que ongma men . 
- b ' 1 hnita a d1bu-na a a las bordadoras su trabajo y que actua mente se 1 ' 

jar el diseño que se le encarga sobre la tela del mantón. El m~n~-
p r d , . i· fi . , de intermed1ana 0 10 e esta tecnica le pernute rea izar su uncion . 
e f; b · 11 ' 1 recoia la materia ntre a ncante y bordadoras. E a sera a que J 1 
Pr· . . . tirá Jos mantones a as una y, tras ejecutar el dibujo concreto, repar , , 
bordadoras para su eiecución. Posteriormente los recogera, pagara ª 

d b :.i , • s ' pues la que ca a ordadora y los entreaara al fabricante. era, ' 
controle el proc~so de trabajo

0 

concreto del bordado. · 
L b de la maestra, s1-

a ordadora realiza su labor por encargo . ·, de 
gu. d , la combmac1on 

ien o las indicaciones de aquella en cuanto ª d , de su 
col d · · ento <lepen era ores e cada mantón· aunque este seguum 1 c. b · _ 
llla ' . alguno con e ia n 

Y0r o menor destreza. No nene contacto b · Este 
cant 1ál de ellos tra ªJª· e y, en muchos casos, desconoce para Cl' . desde su 
cole · d d d muy diversas, Ct1vo de muJ· eres comvren e e ª es ed:-id 
apr d. . 3 , l4 . ños hasta que su ' 

en 12aJe, que comienza a los 1 o ª ' . 
Y/u otras diversas circunstancias personales se lo permbita. 1 mantón. 

Lafi d e trabaje so re e ' 
É eca ora será la última persona qu ', de la maestra-Oeca-

ste le es entregado por el fabricante a traves 

--- b · de la di-
12 l ... , , . ó Marx, es un su npo . 

. . a d1v1s1on fi.mcional ral y como la caraccc.:nz c. d 1 n11'smo es imerde-Vis1 · h . ' . da i.ase e 
P 

0~ onzontal del rrabajo en la medida en que e~ 
1 

la que el artesano rea-
1·end1ente de la otra distinc~ al tipo de división vert1ca ' en 
•za el proceso comp,leto (<f. Goody, 1982: 6) · 
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dora, quien lo distribuirá a su vez por las distintas mujeres encarga­
das de esta última labor. Este trabajo se lleva a cabo en un pueblo 
distinto al que pertenecen todas las bordadoras, se trata de Canti­
llana, pueblo de la campiña sevillana, donde muchas de sus mujeres 
se han especializado en este único y último trabajo que determinará 
el aspecto final del mantón. A este acabado definitivo es a lo que se 
refieren estas flecadoras cuando denominan su actividad como " ha­
cer el mantón". 

La distintas etapas del proceso productivo y funciones de cada 
uno de los intervinientes en el mismo quedan esquematizadas en la 
figura 1. 

FIGURA 1. Proceso de producción tradicional de mantones 

Cliente 
Comprador 

Comerciante 
Control 

producción/distribución 

Maestra 
Dibujo 

control trabajo 

Flecadora 
Trabajo; 
flecado 

Comerciante 

Bordadora 
Trabajo: 
bordado 

Maestra 
Trabajo; 

limpieza y planchado 

Este proceso de trabajo se ha combinado además, tradicional-
mente co · ' par-. n otra variante más, conocida como "los niantones 
ttculares" den · ·, . d 1 ncargo 
d

. ' ommacion que alude a la circunstancia e e 
irecto por p t d 1 1. d 1 fiaura . . . . ar e e c tente, quien prescindiendo e ª :::;, Ja 

mtermed1ana del · ' b . en a 
b d d 

comerciante, acude bien a la nlaestra, 1 
0·-or a ora lo que dará d esta 

P 1 , ' como resultado las dos variantes e 
o ogia. 

En el primer cas 'ltirllª di-
rectament d 

1 
° se ~ta de encargos que recibe esta tJ nte a 

una deter~a~:Ubnos clientes, para lo que elegirá per~<:>nf ~recca 
frente al li ordadora, asumiendo la responsab1hda re ha 

c eme Se tr d . · ernP 
convivi'do la. ata e una forma de trabajo que si oJeral1 

con prod · , , os t 
en tanto la uccion para los empresarios, que ese_ coflY 
bina ambas ~estra también "cumpla" con ellos. Esta ú1orllªás reJY 
table la orma~ de producción, pues mientras una le es rJl ue ¡es 

• otra es mas r J l lo q 
da mayor segu 'd d egu ~r 9ue los encargos particu ares, 

n a econonuca. 
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El esquema y los intervinientes de este tipo de proceso produc-
01·0 sería el que se representa en la figura 2. 

flGURA 2. Proceso de producción: mantones particulares. Caso 1 

Bordadora 
Cliente Maestra 

- - Dibujo ... Trabajo; 
Encargo y compra ~ . 

directa control producción bordado 

i J. 

Flecadora Maestra 
- Trabajo; Trabajo, - limpieza y planchado 

flecado 

El segundo caso de esta modalidad de producción , el de la bor­
dadora que recibe el encargo directo del mantón por parte del 
cliente, es menos frecuente pues requiere que ésta afronte : 1 p_ro-
. ' . · · d tecrucas 

ceso de producción completo, lo cual eXJge el domiruo e 
q . . h obre tocio las ma-ue no conoce y responsabilidades, que mue as, s 
)·o , . N ' t a su maestra para res, no estan acostumbradas a ejercer. ecesi an . fi 
que 1 d'b · , ·b· , . centaie del precio -es 1 UJe, por lo que esta reci ira un por ~ . · , 
na! Al . 1 tolera su sust1tuc1on 

· igual que en el caso anterior, a maestra . d 
co . d d . a cumplien o con 

mo intermediaria siempre que la bor a ora sig 
los encargos que ella le hace. 

El esquema de esta variante se refleja en la figura 3 · 

FlGu articulares. Caso 2 
RA 3. Proceso d e producción: mantones P 

Cliente 
Encar" "ºY compra 

directa 

Bordadora 
Comrol rrabajo 

Flecadora 
Trabajo, 
Oecado 

Maestra 
Dibujo 

Bordadora 
Trabajo, 
bordado 

tradicional. con 

S 
Las actuales modificaciones de esta estructurda rollo de estas 

us tre . . t' del esar 
s variantes, se han producido a par ir 
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dos últimas variantes, ya presen tes en e l modelo original. T 1 . 
c~m~ios, introducido~ durante la década de los och enta, marcará~~: 
perdida del monopolio sobre la m ateria prima y los canales de dis­
tribución, que hasta entonces ejercían los fabricantes tradicionales 
lo que posibilitará a bordadoras y a maestras acced er directamente ~ 
la com~ra de la materia prima del mantón: la te la de seda o crespón 
y los _h~os, elementos que pueden adquirir en cu alquier comercio 
espec1ahzado de la ciudad. 

. ~sta circunstancia ha complejizado la estructura de producción 
?ngmal y propiciado la aparición de un tipo d e m aestras que n::iba­
pn para conocidos comercios sevillanos, a la vez que el surgimiento 
?e un I~~evo tipo de maestra-fabricante, lo que va a suponer una 
mnovac1~n sustancial del modelo tradicional, pues en esta nuev~ fi­
gura se aunan, por primera vez, dos fases d e la producción antenor­
n:; me separadas: la de control del trabajo y d el proceso de produc­
cion completo, al encargarse también d e la comercializació~. Es 
v~rdad que este tipo es muy mi noritario, pues requiere un cie~to 
ruvel de cap1ºtali·za ·' · · ·al 1 · , · presanal. 'c1on 1111c1 y a asunc1on de un nesao em · ' 
qu h :::> • De 

,e mue as de estas maestras no pueden o no quieren asumir. 
ah1 que ] ' eraba-. ª mayona prefiera aseQUrar la salida d e sus mantones ' 
Jando para ] · · 0 b que les 
h 

os nuevos mtermediarios en general hom res, 
acen ene · , · ' · les que . argos penodICos para conocidas firmas comercia . - s 

monopolizan d . , . · de diseno . su pro ucc1on, fijando incluso una sene 
que tienen proh·b·d . ' ' · uJares. 1 1 o reproducir para otros en caraos paroc ¡0s 

Las n :::> • dos 
. 1aestras-empresarias en cambio deben asunur ro · se 

riesgos de fab · · , .' . ' El eaoc1° 
mo b 

ncac1on y de distribución del producto. n ºd s sus 
nta so re la , · · n ro o . b estructura familiar y en el p aroc1pa ·o'n y 

rruem ros dis ·b , duce! 
come . li, . ~n uyendose las distintas tareas de su pro .,,,5c3Ja-rcia zac1on El b . . , . . d una ¡,, 
ción co . 

1 
· . ªJº ruvel de capitalizacion 11np1 e rones, lo 

q
ue r n~ercia legalizada para la distribución d e Jos ¡naln de co· 

equ1ere un l . . . fc ma es b 
merci·al · . , ª to conocmuento de las redes in or do y o -

1zac1on de Jú ·esªª 
tenido e' ,· ' ª que pocas maestras se hayan arn ° ocido es 

x1to en esta , d , , con , c-
quizás el d via e produccion. El caso mas 13 gue p(<l 

e una mae tr · · · e s a-empresaria de V1llam.anr~ 
13 S ecos P 

e trata de una a . es cont3 1 s s~-
sonales con un m· bnugua bordadora, que utilizando imporrnnt c . ~tes de 

0 
r'" 

1em ro d ¡ · ' a w1ai JJJ 
tenca a asumir la d e a ansrocracia seviJJana com enzo para e .1.03d 
¡¡ b 

pro ucció , . . . , , s que ºbJ i 1 
za an las bordad d ~ } comerc1alizac1on de Jos manco~: Ja poS

1 -0113 
de presentar su p ?ras e Villamanrique. Estas relaciones le facilitaronsani:t reg\¡,:;. 
fi . nmera prod · , de arte rCI· 

nanc1ada por la J ucc1on en una conocida muestra al s cor11' 
q hi unta de And 1 , 1 c:in e ue zo ir creciend 1 

3 uc1a, o que le abriría nuevos ' 
0 ª envergadura de su negocio fa1niJjar. 
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ricamente controla hoy toda la producción de mantones de este 
pueblo y de los alrededores_. La_ introducción de es_ta última n:o_dali­
dad está provocando cambios importantes en el sistema tradicional 
d~ elaboración, pues supone una indudable competencia para los 
comerciantes tradicionales, lo que h a determinado la nueva orienta­
ción del mercado de trabajo de los mantones, como más adelante 

comentaremos. 
Las cuatro tipologías de elaboración hasta aquí descritas suponen 

miantes a un proceso de producción, que en todos los _casos man­
tiene un carácter estructural fundamental: la de ser al tiempo des­
centralizado e interdependiente, donde cada parte controla cada 
uno de los pasos que conforman el proceso total. Un control des­
cendente jerárquicamente desde empresarios hasta bordadoras Y 
cuya ruptura se permite, de forma coyuntural, siempre que cada 
parte respete la oraanización del conjunto. Un control donde ,fac_to-

. 1 · 0
' · d · · fi · lidad econonuca res socia es e 1deolog1cos van a a qmnr unc1ona ' 

como a continuación vamos a tratar de demostrar. 

El taller como unidad de producción y aprendizaje 

El taller, como escenario o riainal de la fabricación de mantd~ne~, 
, o d . , de apren izaJe 

cumplía dos funciones: ser centro de pro uccwn Y _ · d ¡ fi · . 1 d d de los anos tremta 
e o c10. Mayoritariamente surcneron a re e or . 1 s-

y 
0 • tenec1entes a os e 

eran propiedad de las maestras. Mujeres, per , d. do 
tratos medios del pueblo que en su mayoría, hab1an adprde_n bi an 
d ' ' 1 " se e 1 ca 
esde pequeñas la técnica del " bordado en b a~c? Y1 del hogar. 

en su 1 . , d l . es trad1c1ona es 
E 

casa a a confecc1on e os ajuar fi d , 1 caracte-
ran · . . ¡ blo y uera e e , ' 
, . mujeres bien relacionadas, en e pue d los trabajos 

nst1ca · · el encarao e d necesaria tanto para conseguir 0 b dadoras en el 
e los comerciantes en Sevilla, como para captar or 

Pueblo · ll E . . d existieron vanos ta e-
n cada uno de los pueblos estudia os co. A ll s llegaban las 

res e , . tro y seis. e o . . b b ' n un numero oscilante entre cua 1 1ayor1a deja a 

l
ordadoras con ocho o diez años, edad en la que , a n bía bordar de 

e col . " " La rnayona sa ' . 
r eg10, porque hacía falta en casa · ayores o a1111-
1orm dº d hermanas m . , d ª ru 1mentaria viendo a las ma res, . . 1- do corna e gas· . · · n tuc1ona iza 

. pero el proceso de aprendizaje ms U . nto a las bor-
Parte d 1 cada ta er, JU -
d 

e as maestras. D e esta forma , en ' ce de pequenas 
ado , , ero fluctuan , . 

a ra~ ya consagradas, habia un num _ las distintas tecnicas 
Prend1zas a las que la maestra iba ensenando 
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sobre un bastidor pequeño, redondo, popularmente conocido 
como de "tambor": 

¡ ... ] en un cachito de crespón sobrante de los picos de los mantones, te lo 
daba la propia maestra [ ... ] Cuando nos veía la maestra que ya habías bor­
dado unos cachitos, y que podías bordar uno pequeiüto, pues ya lo po1úas. 
Eran bastidores redonditos para aprender. 

La maestra controlaba estrechamente este período de aprendi­
zaje. Se trataba, pues, de una fase en la que las jóvenes iban a ir 
ejercitando unas destrezas que son socialmente consideradas como 
femeninas, cuando en realidad son el resultado de un lento proceso 
de adiestramiento en el que se aprenderán y desarrollarán las princ!,­
pales cualidades de una buena bordadora: "aailidad de m anos ' 
"delicadeza" o "paciencia" (Elson y Pearson, 19S1). . 

Los mantones se realizaban en grupo. Esta forma colectiva de 
trabajar tenía la función de inc rementar la productividad de manera 
info al · ' · " entre ellas. rm , pues existta una especie de "pique anustoso . 

0
· 

por el que las más lentas intentaban alcanzar a las más rápidas._ ª 
informalidad era uno de los principios fundamentales en la 0!~11l_z;-
.' d 1 b · l til1zac1on cion e tra ajo de los talleres. Como tal entendemos ª u · d 

d al · 1 de anusca ' e v ores no estrictamente mercantiles tales como os · na 
- . ' la nusr companensmo o fidelidad que en definitiva actuaban con 

11
-. . , • ' 

1 0 
desea 

precmon que los modernos mecanismos de contro per H 

sando sobre otros parámetros de orgarlización no contractualeshe~ho, 
En el taller siempre trabajaban muchachas solteras; de_ abatl 

cuan~o las bordadoras se casaban, lo abandonaban Y contt~~tuía, 
trabajando para la maestra en sus domicilios. El taller c?nal en Ja 
Pues para 1 ·' d ·do vit ' ' as jovenes una etapa característica e su CJ 

1 
· 0 narse 

que gozaban de cierta libertad para salir de sus casas _Y. redaci con1° 
con sus e - · bilida es . b·-ompaneras, libres todavía de sus responsa d 

50
c1a 1 

li
casadas. El taller se convertía así en un importante lugar e periodo 

dad para t · mo un . es as mujeres, y todas lo recuerdan co 
muy mteresante Y hasta idealizado de sus vidas. Iadánd010 

d 
El taller reproducía el modo de vida femenino, tras terístic35 

esde el hog al . d · 'a carac . se d ar escenario productivo, que a gutrl . 'rqu1ca 
e una pequeña familia, con cuya misma estructura Jera 

¿o ble 
unª · 14 H G' . . . . enera . ¿or(!)· 

produc : , 
1~gis (l 983: 190) señala cómo la empresa cap1~st~ g Jos rrabaJª diciº' 

en fo~o~ e v~or: ~a mercancía por un lado, y la ideologia. , e de ]as con 
n d de co~ciencia, por otro, lo que permite la reproduccion 

es e pro ucc10n. 
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identificaba y, en este sentido, los roles característicos de la organi­
zación doméstica adquirían nuevas funcionalidades económicas, que 
se reflejaban en las relaciones laborales. El papel de la maestra era el 
de asumir funciones de tutelaje sobre aprendizas y bordadoras ca­
racterísticos de las madres, y lo hacía, la mayor parte de las veces, a 
instancia de estas mismas, que eran quienes llevaban a las hijas al ta­
ller. Esta socialización, en la cual se iniciaba la niña desde los 12 ó 
13 ai1os reforzaba los roles sociales atribuidos a su condición de 
mujer, ;amo dentro de la organización familiar tradicional, como 
de la estructura productiva en su conjunto: 

Empecé a la edad del colegio, había talleres que eran casas partic~lares de 
las maestras. A las cuatro salíamos del colegio y mi madre ha sido muy 
enemiga de la calle [ ... ] y nos puso un mantoncito. 

Tales funciones, basadas en la jerarquía familiar, ac_cuaban de 
forma eficaz a la hora de reforzar la responsabilidad-autondad ~ece-

. d l b · E t tipo de relac10nes sanas para el adecuado control e tra ajo. s e . 
1 propias de la organización de los talleres se ha manterudo en las 

a 1 e ·, ¡ d . d a organizar unas re a-ctua es iormas de producc10n, y ia ten 1 ° ' . 
1 ciones laborales caracterizadas por la ausencia de conflictos Y pdor ª 

fa! d · · d" · t de las borda oras ta e espíritu y capacidad reivm icauva, tan ° .ali 
hacia sus maestras como de éstas hacia las empresas comerci za­
doras. 

E . . b d la confianza y en ste mismo valor de la fidelidad, asa 0 en , . maes-
unas relaciones de paternalismo ha sido caractensuco ~ntre 
t ' . b . do siempre para 
ras Y fabricantes. Cada maestra ha verudo tra ªJªn.d " espe-

el · · consi era una nusmo, cambiar a otro que pagase mejor se . de toda una 
c~e de traición" y para ello se alude a unas relaciones 
vida, tejidas de mutuos favores: 

¡..¡ , • [ ] y me puso Jos 
lay un señor que vino buscando bordadoras, a qui vinlo ·· · a ser fiel a mi 

Panes bº . d orque yo e voy ' d f¡ muy 1en, y yo no, nure uste , no, P , no me ha da o 
Je e _! ... ] yo llevo una vida entera con este hombr:J ª 1[m] Je pedía un di­
rnotivo de ninguna clase yo cuando los tiempos mi ohs ·:· [ J lo adelan-
nero ' , falta e ac1a, ... d 
•·b para yo pagarle a la bordadora que mas 'ser muy desagra e-
"' a y e · d bº [ ] y es menester cida 0 nnugo se han porta o 1en .. . 

para no sentirlo. 

E tre los diferentes agen-
s Verdad que estas relaciones de favor en 

1 
osibilidades de 

tes de! cuando as P 
proceso productivo se rompen realizar manto-

rentabilizar el trabajo han llevado a las bordadoras a ' 



64 Encarnación Aguilar Criado ' Los procesos productivos artesanales 65 

nes para las nuevas maestras. Este fenómeno, cada día más fre­
cuente, ha roto la capacidad de control de las maestras tradicionales 
sobre la productividad de sus bordadoras. Imposibilitadas para elevar 
sus salarios, pues tal decisión corresponde a los fabricantes, se en­
cuentran actualmente en la tesitura de perder poco a poco, si no a 
sus bordadoras, sí su ritmo de producción, ya que éstas se deciden 
por alternar el trabajo para las m aestras de siempre con aquel que 
ahora pueden realizar para otras que lo pagan mejor. La realidad es 
que estas maestras cuentan cada día con más problemas para cubrir 
los pedidos de sus fabricantes. El caso de una de estas maestras de 
Hinojos es ejemplificanre de cuanto ve1úmos se11alando. Esta mujer, 
ya mayor, ha visto descender el número de sus bordadoras, y las po­
sib~d_ades de renovarlas son ya escasas. Su mentalidad de maestra 
~d1c1onal le impide romper con el ya clásico modelo de produc­
cion, o cambiar de fabricante, así que su única salida h a sido la de 
mantener su ya cada día más corta producción acudiendo a borda­
doras con las que le unen relaciones de amistad o familiares. 

La informalidad actuaba igualmente a la hora de fijar los salarios 
de cada bordadora. La maestra los asignaba en relación a la destreza de 
cada una Y ª la complejidad del mantón que estuvieran realizando. 
Se pagaba ª trabajo terminado, pero las necesidades económicas ~e 
~as bor~doras hacían que la mayoría de ellas prefirieran cobrar .ª 
Jornal d · ., onu­

iano y, a veces, por adelantado lo que creaba compr . 
sos entre 111 b d ' fidelida-aestra Y or adora. Tales relaciones de favores Y u 
des actuaban de forma eficaz a la hora de fijar cada bordadora ª ds 
maestra pue 1 . . . ll de ca ª ' s a competencia entre los d1stmtos ta eres , 

11 
pueblo actuaba de forma útil , y las perspectivas de ganar mas e_ 
otro era un el ...:1: 1 h a de ne . emento Ulmzable frente a la maestra a a or 
goc1ar el precio de su mantón. 

De los talleres al trabau·o a d . ·1 · 01111Cl 10 

Los talleres co .d ornenza-
d mo uru ad de producción de los mantones c . 5 se 

ron a ecaer a pa ti d 1 . 1 úJnrn° . r r e os cincuenta y prácticamente os _ 1 ex-
cerraron hacia lo , ano a r s sesenta. Los cambios en la econom1a esp 50 a 
P 1can este fenómen 0 1 . . . d d e acce . 
nuevos traba. . º· e un ado, las pos1b1bda_ es hizº 1r 
aband d JOS mejor remunerados para las mujeres lesd. ación 
al b odandan ° su permanencia en el taller aunque no su d~ 1¡J~o· de 

or o que . d ' d ..,.,,c t ' 

lad la 
' ª partir e ahora se hace siempre a º",_, .d d V otro o nue 1 . 1 ' . 11 a . 

' va egis ación laboral dificultaba su continL 

producción continuaría, pero adquiriendo ya claramente una orga­
nizJción de econonúa sumergida, por cuanto va a desarrollarse al 
margen de la legalidad vigente 15

• 

Lo5 elementos característicos de la forma de producción tradi­
cional se mantienen en las formas actuales, y así las relaciones infor-

' males y la misma denonúnación de " maestras" y de "dueño" con el 
que éstas se refieren a los comerciantes, reflejan unas formas de or­
ganización del trabajo y unas relaciones de producción histórica­
mente precapitalistas, pero que sólo han conser"'.ado las formas, y 
han sido incluidas dentro de la lóaica capitalista. Esta ha readaptado 
las '~ejas formas de producción , a~la vez que las ha reproducido s?­
bre unas bases materiales nuevas, colocándolas bajo su dependencia, 
en una posición de "subsunción formal" con respecto a las formas 
de producción capitalista (Godelier, 1987: 11). . , 

La desaparición de los talleres supuso la primera transformacion 
de este proceso productivo. Su existencia marcó de forma funda­
mental toda una forma de relación ideológica con el hecho de bor­
dar Y señalará uno de los cortes generacionales más important~s en­
tre las viejas bordadoras que crecieron mientras aprendian Y 
trabajaban en los talleres ; las jóvenes bordadoras, para las que sólo 
constituye un recuerdo e~ la memoria de sus madres o de sus abuelas. 

Las estrategias domésticas y las estrategias empresariales 

ts evid d t baJ· o donde la · ente que la complicación de un proceso e ra ' 1 Interve ·, · d º ias encarece e ncion de diversas trabajadoras e mtenne iar 
Product fi , · pagando a coste 
llJ 

0 na), solo es rentable para el comerciante < • d 
uy bai 1 , 1 ºble manteruen o 

. ~0 a mano de obra cosa que so o es posi . 
este t1p d ' ' 1n1erg1da Y en í 0 e producción dentro de la economia SL 1 orrna d b . . d 1 bordado son en a 
acru i· e tra ªJº a domicilio. Los mgresos e . · . d 1 0 
c a idad insuficientes para hacer frente a la subs1stenc1a el grup ' 
orno lo 1 estantes de grupo 

cont son, en la mayoría de los casos, os r , cierra 
einplad . . . ia aseaura una Co . os md1vidualm cnte. Su ex1stenc e ~ " 1 que 

íltJnuid d "fl d -rnanente a 
acudir a, econónúca, una especie de on o pe: ica descansa su 
fun . en epocas de necesidad y en esta caracten st , . que se 

c1onal·d d ' , s domesncas 1 ª para muchas de estas economia 

';;---._l d t acció n ¡ a cat . .. ºd es result:ido e a . , 
OriiuuZado egonzac1on de una actividad como suinerg~ ª Sobre este rema, vcasc 
5•nchis 

09 
ra dd Estado (Palenzucla y Moreno, t 989. 9)· 
84). Martínez Vciga (1989) y Narorzky (1988). 
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mueven con dificultad en los limites mismos de la subsistencia. D 
cualquier forma, independientemente de cu ál sea el aporte econó~ 
mi~o real del bordado, _)'ª sea incluso superior o igual que cual­
quiera de los restantes ingresos, constituye siempre una actividad 
que ideológicamente es concebida como "una ayuda a la familia" 
algo que se percibe como un complemento al trabajo del marido'. 
que se considera el principal de la casa, al m argen de cuál sea su 

aporte económico. 
B_ordar constituye una actividad a la que se le dedica lo que se 

conc~b~ como "el tiempo sobrante", tanto con respecto al trabajo 
~o~esnco, dentro del hogar familiar, como de los períodos de inac­
tividad en relación a otras posibles demandas del mercado laboral. 
Estos dos condicionantes han regulado el ciclo de producción de 
los mantones, sobre todo desde el cierre d e los talleres, y, por otro 
lado, han permi~ido un control eficiente d e la producción por parte 
de los empresanos, que evitó superproducción en épocas de meno­
r~s de~andas. Tradicionalmente, se abandonaba o se ralentizaba su 
eJecucion durante las épocas del verdeo de la aceituna, en la década 
de los sesenta, durante el período de trabajo en las fabricas de ade­
rezo de aceitu · lm ·da de 

1 
. na, actua eme, durante las faenas de recog

1 
, 

cu nv~s característicos de la " nueva agricultura": fresas, melocoton 
Y esparragos. 

El mantón es pue .. d d fu . ai·d d dentro 
d 1 

. • s, una acnvi a con una nc1on l a . 
e a estrategia d , . 1 1u1eres 

d 
. omesnca, un trabajo permanente al que as n :.i , " 

pue en acudir · anton será un d . . ,siempre que les sea necesario. "Coger un m se ª ec1S1on qu , · · los que entr 
1 

e estara cond1c1onada por factores en . ¿el 
ecruzan os de ..; , . b · t nc1a 

g d 
, . -.po economico: necesidades de su sis e _ 

rupo omesnco d 1 b d - cornPº sición d 
1 

. e ª or adora, los referidos al tamano Y aJo-
e mismo y lo d · ·d , . . d n las v raciones s b 

1 
s e npo i eologico relac10na os co E 5 ¿0s 

o re a co alid · sto últimos f:act yuntur ad del trabajo de la mujer. ¿onell 
ores pote · , ban la actividad 

1 
, nciaran el que muchas bordadoras ª Ja unª 

en a epoca d . d . . e tomar , vez ternun· d e enanza e los h11os para r · 0 rio-a o este ' d :.i ' • ·dad ec 
mica co d. . , peno o. Es evidente que la priori ·crnºs 

n ic1onara lo d , Jos r
1 

· 
de producción d s os segundos factores. De ahí que . onibil1-
dad de su ..; e ~bordadora estén en relación con la disp nte JeS 

.. empo libre · . , u· came , 
sean más bl , otras actividades que econon ¿ornes-
. renta es 0 . . · nes 

neas. ' ª sus necesidades y sus obbgacio 
L de~ ª regla de este s· ·bT dad · ·r 

plazos d JStema de producción es la fleX1 1 
J Jrl\Jtl e entrega 1 . d s a aUJ" 5 

con el fin d ' que os empresarios se ven obliga 
0 

¿adº(<l 
e mantene l 1 s bor r os menguados salarios que ª 
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reciben una vez terminado el crabajo sobre el mantón. Por esta . _ 
zón resulta casi imposible medir el tiempo total de elaboración 

1

~e 
un mantón de Manil~, calcular cuántos mantones pueden realizar, 
ru por ende saber el dmero que anualmente se gana con esta activi­
dad. Estas cifras variarán en relación a la productividad de cada bor­
dadora. 
., El aJuste de ambas estrategias, la doméstica y la empresarial, ten­

d10 a ~Jar una estructura que caracterizó este sistema de producción 
hasra tiempos recientes que la introducción del Desempleo Agrícola 
en 1984 .comenzó a desajustar. Esta circunstancia ha determinado, 
como pnmera medida, la continuidad de unas rentas, antes incons­
tantes, la consiguience subida del nivel de vida de estas familias, y 
~n ella ~I progresivo abandono de las mujeres del trabajo de bor-

do: Evidentemente, las posibilidades de acceso a un salario conti­
nuo incrementó la mano de obra femenina en el campo que, desde 
entonces, ha absorbido este excedente de población activa de la 
zona_. Mano de obra fundamentalmente joven que, de forma mayo-
ntana p fi b · d E ' , re 1ere tra apr en el campo antes que bor ar mantones. 
,:re ~enodo coincidió además con el resurgimiento de la venta de 
d s ~151~1os Y por tanto potenció la aparición de los nuevos canales 
.e distnbución a los que nos hemos referido y con ellos el nuevo 
ttpo d · · . ' · e Intermediaria y el caso de la maestra-empresaria que ya co-
~entamos . Todas ellas, con una mentalidad más comercial que las 
maestras" clásicas a las que las bordadoras ni siquiera denominan 

con tal ' · ' · · · d 
n

, ternuno, para distinguirlas de las tradicionales: mujeres e 
~ ~ . . ~ · . cmcuenta años que siguen trabaiando para los comercian 

original p :.i · • • ' ' u 

P 
· es. ara ambos esta nueva vía de comercializac1on esta s -

on1endo E una competencia importante. 
1 s~s dos modalidades de producción conviven actualmence, Y 
as Posibilidad · , d.d d 1 olio de los fa­br· es ocasionadas por la per 1 a e monop , 
c
0

1cantes tradicionales ha diversificado el tipo de bordadora~, asi 
1110 el d . d las nusmas 

en esarrollo de toda una estrategia por parte e . 
cuanto l . . . E . lugar se sigue 

trab . a a rentabilidad de su trabajo. n pruner ' JI ªJando 
1 

·d· ' d ]e sólo aque os 
rna para a maestra tradicional, pi 1en ° al. ntones " , l da una re 1za 
un c'l que mas convienen", criterio en e que ca . , 1 ca-
lllañ ªculo económico entre las dificultades de elaborac~o~, el 

0 
del · . a recibir, a ter-

lland mismo y la cantidad de dinero que va . Jos 
" o tanto 1 . " (d 1 merciantes) con 
llla os trabajos "para la casa . e os co d día 

ntones . 1 de forma ca a 
rt¡ªYor· . particulares". En segundo ugar, Y . d estras o 

Jtana s " " J evo npo e ma ' Para 
1 

• e cogen mantones para e nu h ya han ª 111ae · ¡ que mue as 
stra-comerciante, alternat1va por ª 
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optado de forma exclusiva, y otras combinan con los encargos de su 
maestra, decisión en la que, junto a la realidad indiscutible de que 
con las nuevas se gana mucho más, pesa el factor ideológico de "la 
fidelidad y la amistad con su maestra de toda la vida". Así, las bor­
dadoras, sobre todo las mayores, suelen cumplir sus compromisos 
con sus "maestras", al tiempo que, cada vez con n1ayor frecuencia, 
acuden a los encargos de estos nuevos mantones. Los valores de pa­
rei1tesco, vecindad o mutuos favores, que han caracterizado las rela­
ciones laborales de este tipo de producción, están todavía muy pre­
sentes en este tipo de decisiones de las bordadoras. Valores que 
evidentemente pesan menos en la generación joven. . , 

Las perspectivas futuras del proceso tradicional d e fabricac1on 
son escasas. Las viejas maestras encuentran cada día m ás problemas 
para captar bordadoras, y todas son conscientes de que nadie l;¡s 
c?ntinuará cuando lo dejen. Los empresarios, por su parte, han ir.11-

c.iado nuevas vías de fabricación y, desde hace unos a11os, comercia­
lizan manton~s realizados en China por mujeres que trabajan ei: ta­
lleres colectivos, siguiendo los diseños que ellos l es envi~n , 
r~creando así el mismo modelo que se dio en España hasta los anos 
c . iJ. do mcuenta, Y reproduciendo la tradic ional estructura, ut izai: 
ahora factor , · d distinta es econonucos e ideolócricos de socieda es en , 
f~se de desarrollo al modelo capitafuta occidental, algo caracte~s­
tlco en la act 1 . , . . fi de ua­b . 16 .. ua segmemac1on mternac1onal de la uerza., 0_ 
ªJº . (Frobel et al., 1980; Ong 1991 · Watts 1992). Los · n~ant 

nes chmos" da ' ' ' · viDanos son ca vez más frecuentes en los con1erc1os se d _ 
y, tamo por su m alid d e pro uc . , enor c ad como por sus baios costos 
c1on, son más b :.i 

araros que los realizados en el Aljarafe. 

La bordadora con , b ¡ . 10 sim o o de identidad f emenina 

Existe una realidad bordado-
ras o lad aparentemente contradictoria entre las b -0 nº 

· e un o s rra aJ 
está pagad ' us protestas permanentes d e " que este d que se 

o con nada" fi ·, · "ble e han de·iad . ' re nendose a la realidad v1s1 ar cMJ 
;i o su JUve t d . aan' n u Y su salud frente al b asndor ~ 

16 Tal · . 111.ifaC' 
proceso, iniciado 1 . , de Ja 111a ic~ 

tura, dio paso a un . con e capua.l.ismo comercial a tra ves ~os sese1 

. . . , a organizaci, d . . d Jos aJJ 1 i:1i­
m1CJ0 un período de d" . on e npo industrial que a parnr e ciollª •. , 1 

l >versifica · • . • ' · · l · nterl1ª "b 1r31 
tre as fases del pro d cion Y scparac1on espacial a mvt: 1 distrt 1.1 d . 

. ceso e pr d . . . e se Jla o> 
progresivamente 3 pa . d 0 ucc1on y comrol d el 1111s1110, gu bdesarrº 
(W · n1r e ent , d su atts, 1992). onces, entre paises desarrolJa os Y 
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poco, señalando los distintos males fisicos que esos a11os de trabajo 
les han ocasionado en la vista, en la espalda, en las manos. Pero, al 
mismo tiempo, la mayoría manifiesta su orgullo de ser bordadoras, 
con todo lo que este hecho significa: ser conocedoras y compar­
rir con otras mujeres del pueblo un arte y una creatividad únicos, 
que les lleva a afirmar que bordar les gusta más que cualquiera de 
~s otras actividades que han realizado porque ha formado parte de 
su vida, de su historia y de su identidad como mujeres del pueblo. 
Bordar para ellas ha supuesto la creación de todo un espacio y un 
tiempo que les pertenecía, un momento en que, cubiertas las otras 
obligaciones "propias de las mujeres", les hacía sentarse frente al 
mantón, relajarse y aislarse de los problemas diarios; realizar algo 
que sólo el.las sabían hacer, que habían aprendido y que pod.ían 
transmitir a sus hijas, que les hacía sentirse útiles, valo~a?as a 1;;vel 
del pueblo como arquetipo de la mujer trabajadora tradic10n_a.l: h~­
cendosa, limpia, activa, mujer de su casa": «Es mi vida, yo si no di­
bujo es que no me encuentro, es que m.e parece que estoy per­
diendo el tiempo, que estoy inútil, que no hago nada». 

.~5 evidente que éstos son valores que comparte toda :ma gene­
racion de "maestras y bordadoras", aquellas que tienen mas de cua­
renta a· . ll d d uei1as «cuando nos, que trabajaron en los ta eres es e peq ' ' 
no h b' 1 d poder ele-. ª 1ª otra cosa en el pueblo» o cuando, en e caso e . 
g1r se e , · '. t. vi dad social-, pre1ena bordar antes que ir al campo, como ac 1 . 
tnente ' d . . · ¡ se consideran "b mas esprest1g1ada. Son estas mujeres as que ¡·d d. 

ordad " , . . 1 . , n de una cua I a oras , termrno que encierra a poses10 d 
(ue, según estos parámetros de identidad cultural, no poseendto ts 
as que bordan en el pueblo ni siquiera puede ser aplicado ª to ª~ as 
iq~e cogen un mantón» Son este tipo de mujeres las que relip1.te1'. 
1ns1st · · 1 con de no». L entemente que a pesar de todo «bordar es gusta 
'b ;i que le gusta el 1~1antón y bordar,' es como una dro~a. La que s_ca 
orda¿ - , es1ta el manton 
· ora, que haya bordado cuarenta anos esa nec 

atirantao a 
t> • , unquea sea para verlo». 1 d' 1110s en-
i:.sta cla d. · , a la que a u ia cu ro, pues que la contra 1cc10n ' ' 1ora-

entra su li ' d 1 que hay es una va 
ción .d exp cación en el hecho e que 0 ' 1 es estimada 
soc" 

1
1 eológica de aprecio a su actividad que, como ta ' d en tér-

ta rnent · · se correspon e, llli e, pero cuyo reconoc1m1ento no · ·dad re-nos ec , . b. e como acnv1 , 
niun °no111.1cos, con el valor de cam 10 qu egundo as-

erada d E 1 o que a este s Pect d encuentra en el merca o. s c ar 
1 

. testas de las 
bordo el fenómeno es donde van encaminadas as pro 

adoras E . b . "una culrura 
s Por ello que sea una ideología sobre el tra ªJº' 

~ 
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del trabajo" 17, propia de una generación, que en absoluto compar­
ten las jóvenes bordadoras, educadas según otros parámetros cultu­
rales. entre los que no entra esa valoración del espacio doméstico 
como ámbito estrictamente femenino, y que de hecho aspiran a 
trabajar fuera del mismo. Poseedoras de niveles de educación supe­
riores a los de sus mayores, lo que las posibilita a acceder a otro tipo 
de trabajos mejor pagados, que sólo ven en el bordado su baja ren­
tabilidad, a las que, en su mayoría, no les gusta bordar, y, desde 
luego, lo hacen con menos interés que sus m adres , entre o~ras _cosas 
porque han carecido de todo el proceso de aprendizaje insntuc10~a-

d 1 ' cas lizado de aquellas, con lo que desconocen muchas e as tecru 
características "de las buenas bordadoras": 

B da . , d e que senrar or n muy poco porque eso es mucha tens1on , eso e teners 
1 1 - d d 1 s muchac ias por a manana, es e que amanece hasta que anochece, Y a ª ¡ 

1 d h 1 ea y a vo ear. es gusta e acer sus cinco o seis horas de trabajo en o que s ' 

E, ali · te está rela­sta es una re dad va irreversible que ev1dentemen . 
0 . d . ' ' . Es c1ert ciona a con la evolución actual del mercado de trabaJ0 · . , _ 

que bl e -non se se . ;n pue os como Villamanrique y sobre todo en ar , . . en 
guira bo d d · ononucas r an o en tanto no haya otras expectaavas ec on 
el mercado laboral para las mujeres pero también es cierto que ~1e-las mismas b dad ' .. fu tu ro 1 
. or oras las que aspiran para sus hijas ª.un oraullo-
JOr que el suyo, una vida, de la que por un lado se sienten_ de ahí 
sas, per~ cuyas. condiciones laborales no quieren repro~~cir, ¡

0 
que 

~a ambivale~c1a afectiva hacia lo que ha sido su profesi_on Jo 
0

o le 
an cons~guido con ella: «A mi hiia la que está estudlan '

0
rque 

voy a dec1r · - d · :.i ' b tidor P ' runa eJa de estudiar y siéntate en un as ' 
yo no he sacado ná del bastidon> 

Conclusiones 

L · n~~ 
a vigencia actual d la . , , al es hace . ¿o, 

saria la rev· . , d e producc1on de artesama rur h 
1 

utibZª 
is1on e los l ue a1 presupuestos conceptua es que .. -- ~. 

____--:---hobic0'· 11 El de ha concepto de" u) . ·unto ·eco-
comportarn· c tura del trabajo" hace referencia al con] yéafl5 .AO' 

iento y saberes ciones. ba.l ¡w 
mas (1990) y E. AguiJar ~aracterísticos de determinadas ocup~ ¡n3s glo '·d.:J1ó-
reno (1991) consid 1 Cnado et al. (1991). Con una perspecava rador de J·nerO· 
dades colectivas e era.ª cultura del trabajo como un principio gene 

111
• a y d g1~¡ &J 

(V, n amculació la . ___ 1 d la et ' ~ r 11e 
ease, en este mis , n con s vanables esouc[UJ..,es e e)a. J"· 

mo numero de ST, el artículo de Pablo Pa1enzu 
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desde distintas posiciones, antropólogos, economistas o hist?riado­
res para caracterizar como " tradicional" un proceso p_ro_duct1vo que 
se ha desarrollado históricamente en el contexto de d1stl.ntas forma­
riones socioeconómicas. El dinamismo actual de este tipo de p:o­
ducciones requiere su estudio en relación con el grado y la esp~c1fi­
ridad en el que se ha desarrollado la penetración de las relaciones 
capitalistas de producción en las economías campesinas a nivel 
mundial. 

Nuestra propuesta, tras la revisión de algunos de los con~eptos 
más recurrentes utilizados en el estudio de las artesanías, es su, 1~cl~,-
1ión dentro del concepto más amplio de " producción dome~ttca • 

, 1 · 1 posibilita situarla como una forma especifica de a rmsma, o que , . 
dentro de un contexto sociológico concreto: el g~upo domes_u~o; Y 

· áli. · · ·d d t'd al ciclo de declSlones pernute su an sis como activ1 a sorne 1 a 
1 mratégicas elaboradas por dichos grupos, en relació_n. ~an~o ª ª 

· · , , . . 1posic10n 111terna pos1c1on econoffilca de los rrusmos, como a su con . 
jerarquizada en función de roles individualizados Y des1~1~les. a-

L . . , d , . d t. o de producc10n nos p a orgamzacion omest1ca e este ip . 
l · ·a de Ja nusma, rece un elemento clave para entender a persistenci 

in 1 . al- d orno es el caso en e uso en contextos fuertemente capit iza os, e M nil 
el h ·, d ntones de a ª que emos profundizado: la producc1on e ma .d 

1 
, de 

en And ili. · , de Ja i eo ogia 
1 alucía. Demostrando cómo la ut zacwn . , .al del gé-
a familia, las relaciones de vecindad y la con~tru~clO~ soc~e sistema 
nero fe~enino explican la eficiencia organ:zauva ~ at:s modelan 
¡roducnvo, en la medida en que tales relacion~s soci 
as relaciones económicas de su proceso de trabajo. 
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Resumen. L " os. proc~s~s productivos artesanales: Una aproxi-
mac1on teonca» 

El propósito de este arrícul . . ciones utilizadas tradi . ln ° es revisar la validez acrual de las concep-
como un proc c~on~ lente para definir la artesanía rural , concebida 
pansión de la · ~o pr~ uct~~o en ?ecadencia como consecuencia de la ex­
tintas pe ~ usdm zacion a mvel mundial. Tras una revisión de b s dis-

rspecuvas esde las q h b d . , nuestra pro 
1 

ue se a a or ado el estudio de las arresamas, 
puesta es a de conce t l. 1 d · doméstic E , c.. • P ua JZar a como un proceso pro ucnvo 

o. ste en1as1s en las ] · d · · · · d adaptarse 
1 1 

. re ac1ones omesncas y en su versaohda para 
a as re ac1ones de p d · · d · · · fi ciones soc· , . ro ucc1on ommances en las d1snntas om1a-
1econonucas nos · · · d 1 fi ] d. mismo d 

1 
fi ' penmora enten er a e ciencia y el actua ma-

e ta es onnas prod · c. d. mediant 
1 

. ucttvas, características en las que se pro1un iza 
e e estudio de d · d Manila Anda , un caso e arresama): el bordado de mantones ~ 
en lueta. 

Abstract. "A th . 1 
71,e 

. 
/ 

. eoret1ca approacl1 to artisa11 ¡1rod11ctio111> 
mm of r us · / · · dº · nally wed difi ame e is ro re11H?111 the wrre111 11alidíty of rhe co11cepts tm 1tio-

co11side:ed 
1
10b e .111e niral crefts. Crafts are prodtwi11e processes 111/iích are 11s

11
ally • o e 111 d r - . . /' (/-

rio11. A'ie .. ec rne as ª rernlt of the 1vorld1vide-exp011sio11 of 111d11stn
111

z . 
~· ' exam1111110 tlie diffi . . .r -· afis ti is aroued 

1
¡ 

1 
6 1 erem pcrspectwes 11sed in the st11dy o_¡ arr1sa11 c~9· ' 

6 'ª' t 1ese should b · . · ' ses By empliasízi d . e co11cept11alized as domes/te prod11ct1011 proces · .r 
rig 0111est1c re/a( d ¡ · . . . . ¡ /a1ío11s O; production ¡ · ¡ d . ions a11 t 1e1r 11ersa///11y 111 adopr111g ro t 1e re 
w 11' 1 011111101 · ¡ ,r . . · ·1 beco11td possíble 

10 
d e 111 eac ' <!! rhe díjferem soao-eco1101111c sysre111s, 

1 
d 

1111 ema11d 1¡ .a: · fi .rpro 11c-tion 71iese ¡ . ie l!.tJIClell(y a11d wrre111 dy11a111ísm or rhese onns '!J .r.1. 
· e 1aractenst" ¡ . , d .r e crilj• · 

the produaion 'Í b 1.cs are ana yz ed 111 detail 1/1rottgh a case sttt Y OJ 
011 

0 em rOidered "Maní/al) fine shaivls í11 Andalttsía. 

Reestructurac º ones 
productivas y cam.bios en 

la div :sión sexual del 
trabajo y del empleo 

Argentina, Brasil y México 

Helena Hirata, Michel Husson y Martha Roldán * 

Introducción 

La evolución · d 1 ' ' · · d · l. 
d 

reciente e a econonua de los paises senum ustna 1-
za os de Am' . L . d. , . p enea atina conduce con frecuencia a iagnosticos 
Brematuros. La recuperación del crecimiento del Producto Interior 
laruto (después de la década perdida), se presenta a menudo como 

g
/rueba de que las políticas neoliberales han logrado hacer emer-
r un nue , . . nes v? reg1men de acumulación estable. Las reestructurac10-

inte productivas permitirían a los grandes países latinoamericanos 
cia gradrse naturalmente en un movimiento muy vasto de emergen-

y e p · · 1 intern . uesta en marcha de nuevos modelos productivos a mve 
tacio acional. La reorientación de estas economías hacia las expor­
con¡~es ~ las transformaciones en la organización del trabajo se 

inanan , d Sin asi e manera armoniosa. 
los 1 embargo, esta visión optimista no coincide con la realidad. 
tnad ogros registrados en materia de exportaciones resultan extre-
1. a111ente , · de 
ia des . costosos desde el punto de vista del defic1t externo Y 
al lllo~~culación de los aparatos productivos nacionales. En cuanto 
~especialización flexible -en el que una mano de obra 

lexto . -1. ·· º nginal fu · , · E , / ··011 Co-<ccion Futu · nces publicado en A111ériq11e Lati11e. Dc111ocm11e et -xc wi . ' . , 
Ya Propue r Antérieur (París L' Hannattan 1994). Se publica con la auronzacwn 

' Sta de ' ' A. • ) GDJSST sus autores. Traducción de Isabel Barros (Buenos tres · 
-IR.ESCO-CNRS, París. 

&cio/~fa d 
r/ Trabajo , r 97 • nueva epoca, núm. 24, primaver.i de 1995, PP· :>- · 
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muy c~lificada y polivalente permitiría hacer frente a una de d 
de variedad y complejidad creciente-, su clifusión no ha s~1~1~d~ 
un proceso h?!nogeneo. Su penetración varía mucho de un se~tor a 
~t~o, en ~unc1on del modo de inserción en la división internacional 
c. e tra?aJo, según que la mano de obra involucrada sea masculina o 
1eme111na. 

, E_sta heterogeneidad es todavía más marcada en países como 
MeXJco Argenti B il s· b. · , na o ras . 1 1en en estos países las empresas lo-
cales h_an adoptado en alguna m edida técnicas y métodos denomi­
nados Ja~oneses, la difusión del denominado "modelo" japonés 1 es 
muy desigual. Las investigaciones de campo efectuadas en estos paí­
~e~ muestran que solamente una m.inoría de arandes empresas diná­
i:uc~s lo han incorporado de manera sufici:'ntemente coherente Y 
s1gmficativa. 

El objetivo de este texto es comprender los carn.bios experimen­
tados en el trabajo industrial en M éxico Araentina y Brasil, como 
consecuencia de las reestructuraciones p~od:ctivas puestas en mar­
~ha en el marco de nuevas políticas industriales y comerciales. Nos 
mt~resa saber particularmente las consecuencias de estas reestructu­
rdaciones productivas sobre las relaciones laborales, la organización 

el traba1o 1 fu · ' de la d. , . "J Y ª estructura de la fuerza de trabajo, en nc1on 
tnamica de las empresas y del sexo de la mano de obra. 

La reestructur · ' · d · , · ac1on in ustrial en MeXICO 

La reciente ratifi · , · N ·reame-. · cac1on del Tratado de Libre Com.erc10 °1 
, 

ncano no marc 1 . . . li . econo-. . ª e tnIC10 de una nueva fase en Ja po nea · 
nuca mexicana M . . , o provi­
sorio de ·. uy por el comrano, constituye el orgai~ a Ja 

una orienta · , , riores ' 
C 

· · fi . cion que se remonta a los d1as poste . _ 
ns1s nanc1era d 198? . , d 1a reo 

rientacio' fu d e -· Data de esta época la elecc1on e L1I 110_ 
n n ament l d 1 , d. · ·d a un 1 

delo d . , ª e a econom1a mexicana 1ngi ª u-
e promoc1on de . . . El yecto g exportaciones mdustnales. . pr~ 

1 En est · · en1a · e amculo T , s1st 
Just in time para ind· uu izaremos indiferentemente " modelo" japones by -0 )' de 
1 icar una serie d , . · · ' del tra aj · 
~ empresas inspiºrad 

1 
e caractenmcas de orgamzac1on de )as d1-as en ag ·· · · ·ón ' mensiones del "mod 1 ,, . es~on Japonesa. Para una concepruabzaci t,raniz•1-

ción del trabajo y d el 0 Japones (modelo de relaciones industriales de or H Hi­
rata, 1992: para un e as empres:is. de las relaciones cliente-proveedor),_ ef. ·, ·1i111e, 
. a conceptuah ·. d 1.11s1 11 

JIW enoug/i resources y 
101 1 /" zacion e las estrategias JJT/jEJl/TQC v 

ª qua 11Y comrol). q M . Roldán, 1993a y 1993b. 
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, tal se caracteriza por una gran coherencia, si bien, por ra-
:¡rnamen h 
me; de orden político, los diferentes puntos de este pr~grama an 
do inrroducidos progresivamente a lo largo de un dilatado pe-

riooo. . . , 
Mas precisamente aquél representa un proyecto de mtegracion 

rride(}iada con la economía de Estados Un.idos, ese poderoso ve­
~o q~e es también el principal socio comercial y acreedor de Mé­
~co. Desde el comienzo, la elección fue dar garantías a Estados, en 
pmicular en cuanto concierne a la deuda que el gobierno mexi­
<:mo nunca pensó dejar de pagar. La segunda orientación llevó a la 
lpérrura de fronteras, que comenzó en 1985 con la reducción de las 
medidas proteccionistas, el mejoram.iento de la legislación sobre las 
mreniones extranjeras y que se concretó con la adhesión al GATT 

~~ 1986. El tercer elemento clave ha sido la sujeción del peso al 
dolar que la evolución caótica de la economía mexicana, sometida 
en particular al comrashock petrolero de 1986, impidió real.izar an­
tfi de principios de 1988, pero que resiste desde esta fecha. 

Esta l" . d fi. l ' . . d . po mea e ne, al menos por omisión, una po it1ca m us-
~~- c~yo objetivo principal es estimular el crecirn.iento de las ex­
pp rdtaciones manufactureras en dirección a Estados Unidos . Se 

ue e dec· 1 tx . ir que en gran medida aquélla ha triunfado, dado que as 
. portac1ones . d . 1 h . . 
P
e m ustna es an experimentado un crecmuento es-
Ctacular 1 ·1 d · oiada ' no so amente por parte de la industria maqui a ora si-

can en las zonas francas de la frontera. Estos triunfos no signi.fi-
, gn emba ºd d aurón rgo, que México haya desarrollado una capac1 a 

ron p 
0
.
111ª. de exportación industr ial. Dichos resultados se obtuvie­

rato pnndcipa!mente sobre la base de una reestructuración del apa-
ro Uct1vo fu d d · · · · d · 1·e1 de 1 . n a o en ventajas trad1c1onales en materia e 111-
sa anos y · ·d l. · 1 en parti 

1 
proximi ad geográfica. Las firmas mu tmac1ona es, 

1 cu ar las d 1 . . . Pi.es de e . e automóvil y la electrón.ica, son los ejes pnnc1-
rn . ste tipo de . , El . 1 . l . . el ovlllJ.ie exportac1on. cap1ta nac1ona participa en 
i nto dent d · · · d 1 · d · <groalitne . ro e ciertos sectores bien precisos e a m ustna 
ere.). Se pntardia Y de los bienes intermedios (vidrio, cemento, acero, 
ltn · ue e habl · 1 . t1do de ar entonces de un crecimiento extensivo en e 
Jugado un que las ganancias de productividad, en los hechos, han 
,\ rol sec d . · . su Vez un ano en el crecimiento de las exportaciones. 
11)¡pl· este mod 1 · · · ' 1 1 b · . icand e o reacciona sobre la orgamzacion e e tra a.JO 
ta~ . o un p . . , . . 
. . vista a roceso de transic1on de un modelo de tipo coi po-

t1v¡A.d un model . , . d d 
'1'I • 0 capaz de engendrar una dmamJca e pro uc-
tl Pro Yecto e d . . 

ncuentra obstáculos en tanto que las contra 1ccio-
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nes se ~cumulan a _nivel macroeconóm.ico: la política de apertura 
comercial y de un tlpo de cambio fuerte ha tenido como efecto es­
timular perniciosa1nente las importaciones, que han aumentado más 
rápidamente que las exportaciones, conduciendo a un incremento 
del déficit comercial y a un aumento del endeudamiento, esta vez 
privado, para financiarlo. Las entradas de capitales, cuya mayoría no 
se orienta hacia los empleos productivos, no resulta suficient~ para 
cubrir aquel déficit. Al mismo tiempo sectores enteros de la indus­
tria y de la ao-ricultura nacionales han sufrido un embate frontal por 
l º. · · l ºd d didos a competencia de productos extranjeros de mejor ca 1 a ven ' 

' d · · · c. . · La aama de en razon e las tasas de carr1b10, a precios 1111er ior~s. ' '? . . 
1 d . . d. . 1 l mdusma texn , pro uctos vmculados a la agricultura tra 1c1ona , a . u1 

fi on partlc ar­de la madera y la v inculada a los bienes del hogar uer 

menee afectados por este proceso. bl de acu-
Por otra parte, la consolidación de un m.odelo ~sta e laborales 
1 · , · · de relac10nes mu acion requiere romper con un sistema . . derivado 

• · 5111 genens profundamente marcados por el corporanvisn~o lat
1
·,,arnente 

b. · es re ' del proceso revolucionario mexicano. El o ~eavo d para Ja Pro-
claro y ha sido codificado en particular en El Acuerd º·nstaurar una 
d · ·d · · d se trata e i · ca uca_~i ad. S~ podría res:1m.ir d~Clen o que . irada en una_ c1er '. 
relacion salarial ultraflexible directamente msp uy eVldeore. 
. , b. . o es m d -interpretación del " modelo" japonés. El o ~etiv mitan fun ª 
1 · ·d d que per Je-a obtención de ganancias de productiv1 a bre otros e 

, . orrador so mentar la competitividad de Mex1co exp d 
. h ho e mentos que no sean los baios salarios. ·¿ en el ec al 

• 'J · · ' res1 e nra. Sm embargo la enorme contradiccion t L
11

· r represe · Jí-
. , d cons r . , Pº que el sistema corporativista que se trata e d dominac1on -

11
_ 

· 1 · na e ¡ de 1 nusmo tiempo uno de los pilares de sistei. 
1 

·dades es ª . dad 
· ' ocu an l c1u ' tica establecido por el PRI. Una de sus par . trata de ª e¡ di-
l · 1 to s1 se as µ c lllrse dentro de las realidades loca es, tan d las ernpres · ·cano 
l b · b · dentro e me~ , e arno o la organización del tra ªJº. ¡ gobien10 · aciol1 1 fr tado e aaJ1JZ . ema ante el cual se encuentra con on . fc rmas de oro ducciv1-

es entonces el siguiente· ·cómo introducir 0 cías de pro 
d . · ' s ganan el trabajo permitiendo engendrar fuerte 

1 
ce va-

d d . . . . ]";> d , de ia l a sm erosionar su propia base socia · mPº es d ceílrra · 
. To?a la política gubernamental en. ~~tea c:sca dificuitª í1

1
¡
5
111º ~~ 

nos anos puede interpretarse en relacio dando .d nce S~ 
E · 1 fuerte si e · di-n ciertos casos el gobierno go pea , . del pre Je! s1fl 

· l }It1cos . · ca e Jl-eJemp o: uno de los primeros actos Pº poranvis 
1 

s doce 
h 1 za cor de o nas a consistido en atacar a la forta e d. · aenre 
d 1 1 se Jrlo cato e los petroleros, después a a c ª 
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E eaundo tiempo las privatizaciones han suministrado 
¡0 . n un s :::> ' , • 1 

· t. 0 a esta orientacion Ilustrada elocuentemente en a orro meen 1v ' , . e 
·' del contr·ato colectivo de los telefomcos. En e1ecto, renonc1on ' 

m rriple objetivo era introducir, conjuntamen_te~ _las nuevas tec­
nolo~as (centrales digitales) y una mayor . flex1b1hdad, todo esto 
atacando las adquisiciones sindicales y particularmente a los desa­
rrollos de carrera. Esta ofensiva era, además, una etapa prepara­
roria a la privatización y tenía como objetivo (en p~~te ~oncre­
tido) la emergencia de un sindicalismo de concertac10n JUzga~o 
más moderno y en todo caso mejor adaptado a las reestru,ctura­
ciones. Un escenario similar se ubicó en el transporte aereo Y 
en la producción de electricidad. . , . 

Esra empresa tropieza a menudo con dos dificultades s11net~1~as. 
Por un lado, existe la resistencia del sindicalismo de Estado tradi_ci~­
na! con la Confederación de Trabajadores Mexicanos, que contmua 
dando servicios en materia de encuadramiento de trabajadores Y de 
r:presión de conflictos, particularmente en los sectores más trad~­
aonales. Los dos ejemplos típicos son las huelgas de la cer~ecena 
~odelo Y de la Volkswagen. En sentido inverso, los sectores m~us­
rnaJ ' di ·' en parncu-es mas rectamente implicados en la exportac1on, Y . , 
lar la ind · . d l de expuls10n usrna maqmladora se enfrentan a un mo e o 
de roda representación sindical. . 

Con referencia a los procesos productivos, esta incapacidad para 
construir l . d . l nuºte a una pe-una a ternativa al corporativismo sm ica re . 
ª.e.tración extremadamente desigual de nuevo modelos de orgamza­
c1on d 1 · ·' e 

e trabajo. Más allá de las declaraciones de mtencion qu 
nunca falta 1 . , l . hasta tal punto n, a realidad es mucho mas comp eja, 
que los n' l . . . . ·, erponen y se a 1¡· uc eos sucesivos de mdustnalizac1on se sup . 
r culan 1 . d b · Por eiem-pl en a estructuración de los espacios e tra ªJº· ~ 
º·aun e l b. n dos fiau-ras n as zonas de frontera maquiladora se com ma . º 

Polares p c.'b · d montaje muy tayJ · · or un lado se encuentran ia neas e 
cuali~firianas empleando ~na mano de obra femenina, joven, poco 

cada . . ·, n· es el caso de 1 Y caracterizada por una unportante rotacio · l 
as empr d centramos ª Gbri F esas e electrónica. En el otro extremo, en , .d 
ca ord d H 1986 e esta cons1 e-rada c e ermosillo inaugurada en ' qu · les 

de pr~dmo .una de las más ~odernas del mundo, Y donde los ~~v~cas 
de EstadUct1vidad son equivalentes incluso superiores a las a rj1ºfi 

os U ·d ' b l t. amente cua 1 -cada y ni os, y donde la mano de o ra, re ª iv, . · 
1 estable . , .b . d b J. os salan os, m-c ltso ¡ e . 'continua sin embargo rec1 1en o a ·, 

d nLer10 ' ' de la reg1on e Mé · res a aquellos que se pagan en las empresas . d 
X1co L l en la zona e · ª econonúa mexicana, tal como se ª ve 
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frontera'. tiende a convenirse en una combinación paradójica de 
modenudad y de bajos salarios. 

La fáb~ica -~ord es, en sí misma, una buena concentración de 
esta comb1~ac~on, dado que el g rupo automotriz está compuesto 
por establecurnentos muy diversificados. Así, Ja Ford de Cuauritlán, 
creada en 1964, ha eA-perimentado un la rgo proceso de renovación 
m~rcado por violentos conflictos sociales, m.ientras que las fabricas 
abiertas o creadas más recientemente e n H ermosillo o sobre la fron­
tera misma, en Ciudad Juárez (usina de San Lorenzo-Favesa) , han 
sido de entrada concebidas como una organización fundada sobre el 
doble principio d el just i11 ti/lle y de la ausencia de intervención sin­
dical. 

La naturaleza de tal modelo conduce a profundizar los pr?cesos 
de fraccionamiento de la sociedad m exicana. Sus diferentes dimen­
siones se refuerzan las unas con las otras: la prioridad absoluta ª las 
exportaciones conduce en el nivel macroeconórnico aJ ahogo del 
mercado interno y a una profundización d e las desigualdades. Se ar-
. 1 · · , e apunta 

tlcu a a nivel microeconómico con una moder111zac10n. qu • . al de 
a quebrar las formas institucionales salidas del compronuso soci de 

· · · - . 1 eJ·ante pue pnnc1p1os d e los anos cmcuenta. Un proceso sen . ¡_ 
igualmente ser ilustrado por sus efectos sobre el em.pleo: .1ª

1
.s pr¡1~1~1-

l 1 · d sena Y e ' pa es tendencias son aquí el retroceso del emp eo 111 u . el au-
mento del sector terciario, e l leve incremento del sal~nfco y .

1
Jes y 

. , nos in orn1, , 
mento smmlráneo de p equeñas empresas mas o me d ' b·¡ creci-
el incremento rápido del empleo femenino. El muy e 

1 
ticular­

miento del empleo industrial en Jos años recientes es parpleo en 
. · es de em 

mente revelador: es el resultado de fuertes creaci.on ·¡ dora (de 
. . 1 . d t ia maqui a vanos sectores -part1culannente en a 111 us r d 1 a esta 

d . .al orrespon er . ca a cuatro nuevos empleos mdusrn es, tres c l ·11dusrrias 
'1 · ) ·' sobre as 1 ' u tima - y del efecrn de Ja reesrructurac1on ]eo es as1 

. d 1 b l e del emp d Ja orienta as hacia el mercado interno: e a anc . ·en to e 
d 'bil ., elcrecll11l e mente positivo y no guarda relac1on con 
población activa. . ces desde el 

Esta evolución acompaña transformaciones 1mRodrc:ant·ri· a Ja rees-
. E l 111 us , !" o punto de vista de la distribución por sexos. n ª 1 01ascu 111. 

tructuración golpea más a los sectores de mayor en1p eo a industrIª 
, . sa de un ca-

en razon de la expansión relativamente espino últil11ª ' 
maguiladora fuertemente ferninizada. Sin embargo, estaporciÓJl de 

, . , . , que Ja pro , 1. riere ractenst1ca esta en proceso de revers1on ya 
7 

¡ 59'}0 e 
empleo femenino retrocedió sensiblemente (del ~ ªos (Rend011

' 

1981 Y 1992) en lo que concierne a Jos empleos 0 rer 

1.adivisión sexual del trabajo Y del empleo 81 

¡1')3). En los servicios, la proporción _masculina tiende m ás ~ien a 
¡JD1enrar sugiriendo que el estancanuento de los empleos 111dus­
trulei les conduce a retornar a esos sectores. A su vez, las mujeres 

' continúan ocupando una parte importante dentro de l sector infor­
d en sí mismo en expansión. Esta distribución del empleo por se­
xosse articula con una expulsión de los trabajadores/as de mayor 
Miden beneficio de los más jovenes. Todavía la industria m aquila­
lo~a representa un caso digno de estudio, con una fuerza de trabajo 
my¡ edad promedio es de 22 a 24 años en las empresas de Ciudad 
Pirez, Tijuana o Monterrey. 

Al mismo tiempo, encontramos un tipo de división sexual del 
~bajo del cual la fabrica Ford provee, una vez más, un buen ejem­
r.o. ~o existe prácticamente ninguna mujer, ni en los viejos nú­
deoi mdustriales (de Cuautitlán) ni en la fábrica m ás moderna 
¡~ermosillo). En contraste, la prop,orción de mujeres es más elevada 

el orden del 45%) en Faveza-San Lorenzo, que parece más pró­
~a ª ~na maquiladora clásica y en la cual la talabarte ría representa 

t 
icn

1
vidad principal (Carrillo 1993). La introducción de nuevas 

ecno 0 ' . ' 
b. gias tiende entonces a reproducir la div isión sexual del tra-
l]o, que se - , · dºfc · · ' de 1al . acompana en M exrco con una menor i erenc1ac1on 

ll!cn· anos que en otros países de América Latina. Así, el salario fe-
Ino represe ' ' · · 1 · tr4 el 6•0 ntana en M ex1co el 86% del salario m ascu mo, con-

~Yo en A · 1 w· ttr, ¡992) . rgentma y el 61 % en Brasil (Psacharopou os y m-

Pensat · Cie~tamente estos datos son frági les, pero se puede 
pa~es. que reflejan la posición relativa de las mujeres en estos tres 

d Estas tende . . 
t inin- ncias se vuelven a encontrar lógicamente en materia l>'eso A , . ' ' . 

Una cree¡ · qu~ la evolución reciente puede ser caracterizada por 
Para el 7Q~te diferenciación según surge de las siguientes cifras. 
el 3 y el 8~ de los hogares la expansión del ingreso se ubicó entre 
los hogar 0 entre 1974 y 1989 mientras que alcanzó el 37% para 
. es 1 ' · ' 

lipectos 1 nas neos (Cortés y Rubalcava, 1992). En numerosos 
Tec ' e íllod 1 , · · ' · ~ e enton e 0 econonuco que se 111troduce en Mex1co apa-
1 divisio ces cada vez más desarticulado. Tiende a ahondar todas 

en.1 b nes pree . . . . d d .&o e a t d Xtstentes sin lograr construir una leg1t111u a que 
1r1U 0 os lo · , d 1 d ªen Ch· 5 sectores de la sociedad. La explos1on e a gue-
teite de 

1
ªPas es un indicador entre otros de la disfuncionalidad 

sarrol! d . ' . ' . 0 es1gual. 
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Rees~ructuración industrial y nuevos procesos de 
trabajo just in time en Argentina 

J?uran~e el período 1991-1993 correspondiente a la gestión pre­
s~denc1al de Carlos Menem se introdujeron severas políticas de 
a.Juste a fin de sanear la econonúa y cumplir con los compromi­
sos externos y cambios en el modo de regulación, en especial la 
reducción de las barreras que obstaculizaban la plena operación 
de los mercados. Según las declaraciones del equipo gobernante, 
aquellas medidas crearían las condiciones adecuadas para el adve­
nim.iento de una nueva etapa de acumulación después del estan­
camiento y desindustrialización rela tiva que caracterizaron el pe­
ríodo 1976-1990. 

Kosacoff (1993) sintetiza las transformaciones industriales opera-
d h l . so de reestruc­as asta e cormenzo de los noventa con10 un proce !" 
turación "regresiva" y de "creciente he terogeneidad estructu~ae~ 
La caracterización de " rearesiva" está dada por dos elementos . . 

0
. 

t> 1 OS poSl -
primer término, por la incapacidad de rescate de os acer.v . ntos y 

d . .d d . . ·1es conocinue vos e la etapa anterior: capac1 a es ingemen ' 1 rrans-
habilidades, recursos humanos, etc. En segundo lugar. ~or s;~ gene­
ferencias de ingresos asociados al proceso de reconvedrswr:~ro de ]as 

. , . . d . , . y con e ten 
rac1on de ventajas comparativas mam1cas . fr ctura ere., , . . . . d · , n in aestru ' . 
políticas sociales de salud, v1v1enda, e ucacw ' ·cividad sis-

.d d . 1 y la campen que afectan los principios de eqm a socia 
témica de la econonúa. 1 distinto comPºr-

La "creciente heterogeneidad" está dada P?r. e do el atraso Y .r;-
. · ·al · l coex1st1en · c1on tanuento a ruvel secton y empresaria ' . . noderniza , . 

d ·, 1 ecinuento Y 1 . pin-ucc1on de inuchas en1presas, con e cr · dencias em . 
d K ff: «Las ev1 5 sin 

e otras. De este modo concluye osaco · abundante ' 
d ' , . exicosos son macro-cas e desempeños nlÍcroeconorrucos ' . d la fuerza ' _ 

embargo la sumatoria de las mismas no ha tent ?miento de la eco 
, .' . d de creCI econonuca para definir un nuevo sen ero res 
, ¡ auen 

nonua» (p. 28). I obierno os ~ is'' a 
Según el equipo económico del act~a J "salir de l~ crisornº 

económicos locales se verían obligados, ª n e do protegidod c con 
. . . ( un merca uer o competir mternac10nai.Jnente y no en tirse de ac ce se 

- ) · · a reconver , ame.n · antano y, por lo tanto, a invertir Y • 1 Simulcane debi-
las pautas imperantes en un mercado globa b. · 

0 
tendenr:~ ª de Ja 

. d . . 1 . , del tra aj a· c1on mtro UJeron cambios en la legis ac10n . . . la fac ita 
litar el tradicional poder sindical y posibihtar 
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-·'imemación de formas de trabajo " flexible" en la esfera pro-
-r 
:.:11. 

lOi defensores del "paquete económico" arguyen que las metas 
1 ::riecimiento serán logradas en un futuro cercano. Por el mo­

:::m, si bien se ha reducido drásticamente la inflación, ha ha bid o 
;xij crecimiento de nuevas inversiones productivas. El ingreso de 
:t11li capitales se ha orientado prioritariamente a la compra de 
!:rre;as estatales que se privatizan o a operaciones bursátiles a 
:::to plazo. 

Sin embargo, el producto bruto manufacturero ha crecido du­
~:d99i_r 1992, aunque reflejando una creciente heterogeneidad 
~ctonal, c~n ramas como juguetes, química y petroquímjca, 
~rgica, textil Y papel en situación de crisis: mientras que, en 
;~ 10

• la auto!llotriz, beneficiada con un aumento de la demanda 
~.ºª. un mercado relativamente protegido ha triplicado su pro-
·-1C1on en 1 ' l . ' 
itbriend 

1 
os u ~mos dos años. Un análisis reciente de la CEPAL, 

id, · liº as 698 industrias argentinas más importantes (Páaina 12 
, ' JU O de 1992) t> • 
;~eoindustr·al muestra que en el período 1991-1992 el em-
t:l!nente e

1 
se reduce en un 9%, las fübricas se convierten paula-

n armad ' · 
~ renta en A . unas e importadoras de productos foráneos para 
t~en en bie rgedntma'. Y que sólo el 7% de sus importaciones con-
r· , nes e capital fi . . , . 
•10norn¡a está . para u tura mversion, para conclmr que la 

Por su par asunuendo un alarmante perfil "terciario" . 
lno ·i te, el Estado h d ·d · ; · so o ha c d ª re uc1 o su rol asignador de recursos 
'.l! d . esa o en g . . ' 
. fJado de g . ran parte su actividad productiva, sino que 

non . arantizar la .. , d . 
., '.unida a la . . prov1S1on e bienes sociales. Esta situa-
'rl!eJad 1 crisis de much d . h 'd 
n1.1 ., o e incre os sectores pro uctivos, a tra1 o 

Clon mento de la de · , b . , E crecientes d . ' socupacion, su ocupac1on y preca-
<ión "

1
el Proceso d e am~~~s sectores de la población. 

, a tr e transicion 1 . d 
~ori, ansforma ·, 1acia un nuevo mo elo de acumula-

nte p cion de los · d . . . i'!ilo ero aún ¡ fi . sistemas pro uct1vos juega un rol 1m-
t¡¡¡c¡0que conciern nsu

1
icientemente estudiado en Argentina, tanto 

' nes e a a natural al d &ener' ' co1110 a . eza Y canees e aquellas transfor-
~ 12.ldas". sus implicaciones en materia de calificaciones 

· Parti d '~t · r e 
~n~~¡ (Nov~~a ~~~~ de estudios en la industria manufacturera 
!/i ri1;1eeºn1 datosp~ec· ; Kosacoff et. al., 1993), y a pesar de no 
t··e n a t l tsos sobre el g d d d. fi . , d , . . 
~· Ptáq· Ota idad d 1 . . ra o e 1 us1on e practicas ;ust 
.(~lidad1ca111ente t de ª tndustna, la evidencia disponible sugiere 

es 0 o e 1 esp . f; 0 elenien ect10 manu acturero ha adoptado 
tos de modelos del tipo "JIT / JER/TQC" ("just 
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111 time I Just e1101{g/i resources / total quality control") 2 L 
reestructt · ·, · · · as empresas 

iran su orgaruzac1on productiva e introducen determina-
dos e~ement?s del ~is tema JIT IJERITQC como la rotación de tareas, 
la ~ohvalenc1a funcional, la incorporación del control de calidad en 
el a~ea productiva, la reducción de stocks y otros procedimientos de 
gest1ón just in tírne, la práctica de mejoramiento continuo de méto­
dos y de procesos (Kaizen) y otras modalidades de producción fle­
xible. Sin embargo, la adopción de estos elem.entos es llevada a 
cabo por empresas que difieren por su ubicación en ramas indus­
triales, por su trayectoria n1anufacturera y situación económica ac­
tual, y por su composición genérica preexistente. De este modo, las 
características de una oraanización fordista s11i generis se transforma: 
frente a la crisis las em;resas seleccionan y adaptan los elementos 

que pueden y desean integrar. . de indus-
La heterogeneidad resultante, con un miniconJunto 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--:-,-=::::~"JITI-
' . , ricas del sistema _ 
- En otros textos nos hemos refendo a las caractens 1 álisis del ca1° 

· tes para e an 
JER/TQC" que consideramos particulan11ente p eronen uí un resumen muy su-
argenrino (Roldán, 199311 y b) por lo que p~ese~tai~ios aq fi re a que el traba.!,º 
cinto. La producción " instantánea" tipo JIT 011st 111 11111e), _se re 0~ Ja calidad '.:qud~-

1. , · J tidad necesana Y c · · c1on e s~ rea iza solo cuando se necesita, en a can 1 b 'erivo de elinuna due-
nda. El principio JER lj11st e11011gh reso11rces) connota ed 

0 h~ , Ja idea de una pro es 
d rfl 1 d ducción e a i nponenc ' 

to o recurso supe uo en e proceso e pro ' ·a prima, coi . pre-
. . " d . , d tocks (de m aten fr ce a un c1on magra" n1ediante la re ucc10n e 5 · . ra hacer en 1evas 

b 1 te necesano pa e de ni 
1~ano de obra, etc.) al núnimo a. so utame n . . b 's ueda conscant 'dad de la 
vistos. El principio JER se combina con kazzell. Ja u qla cantidad Y cali ¡·can un 

d · entar · ' mp i 
formas de eliminar gestos superfluos Y e increm JITIJER sien1pre 

1 
"desespe-

producción. De allí la noción de que los prc:icesosl /) se refiere ª una te del tra­
mejoramiento continuo. El eje TQC (total qualtty ron r~elo pasa :i s~r par cor de ca­
cialización" de Ja función de calidad, que. e~ ese~, m~el puesto de 1~spe;nde de 13 

bajo directo de producción e implica la eh~unacio~JIT/JER/TQC" epente retr~da-
1.d d El {i . . fi . del sistema er111an ·er{I ~ 1 a . unc1onam1ento e ecc1vo ·nternas en P ¡11ci611 eJ 1 5 · · , d · d d' · es externas e 1 . ·o'n/regt1 • de o conJunc1on e una sene e con 1c10n · 1 la coord111aet ·zacion ·fi 1_ 
limentación. La condjción externa fundamenta es eras Ja reorg<lrll 0 mulo ui _ 

b rcan entre o , , 1·vaJente o pre 
por el Estado. Las condiciones externas a ª ' rsonal po 1 iirnient ·-ci1 
lay-011ts d e planta, vinculada a Ja existencia de/ un pse rotativas, ma.nt~'iÓJ1 del ·1ª11~a-

. 1 · d JJ ciones tarea 1 p!Jca 011a c10na, necesano para esarro ar oi:era . ciell1Pº• a 3 
1 rabajo, c:nce. 

vencivo del equipo y control de calidad. A_I misn.:f d exrre!11ª de ~11-. fi11'11~1d0res 
en Japón y en otros países conlleva una _intensi ª bre el siseen:ª de rrab3Jªdos )' 
racterística generalmente ausente de los discursdos ds~ una 111in°0 ª ente eJeV

3 
131es'' 

d 1 b a dual on ¡ ·vam · fort1 
este mo e o se asa en una estnictur . aJarios re an_ d res "111 tr'.iJeS ~ 
"fom1ales" en las empresas "centrales" recib~nds ~ Jos trabaja 

0 
resas ct:~·n. a>1 

gozan de estabilidad laboral, ventajas_ no acor ª ª!~idas de Jas en:c011crat3c
1º 

de las empresas "periféricas". Las mujeres son e
1
xc a den as de su 

se concentran en los escalones más bajos de as c 
como en las empresas "periféricas". 
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rrm con tendencia a "la Alta" y una mayoría en situación de "esta­
biliibd dinámica" o a "la Baja" (es decir, de mera sobrevivencia a la 
nfili de los ochenta) 3 indica una reconversión industrial en marcha 
ptro no reconocida en la medida en que no se asimila a los cánones 
1eóricos tradicionales. Existen numerosas "Vías" de reestructura­
ción industrial periférica, que no se ajustan ni al modelo JIC (iust in 
1a;e, o fordista), ni tampoco al modelo clásico nipón, sino .gue es~án 
compuestas de un abanico de carriles de acuerdo a rama rndustnal, 
tamaño y recursos disponibles en cada empresa, tipo de produ~t.o 
e~bor.ido, mercado (nacional o internacional) y tipo de compet1t1-
1idad (de costos o calidad). . 

La implementación en marcha de variedades de sistemas JIT, 

desd~ su polo "a la Alta" actual y potencial a sus variedades in~er­
medias, "a la Baja" y de sobrevivencia o "crisis", está dando origen 
ª la for111ació11 de una clase obrera poli valen.te, mayoritaria,. aunque no 
e~du~iva111ente masculina, con sus propias segmentaciones 1'.1ternas e_n 
ternunos de centro masculino/y periferias masculinas }' fen1entiias n:u_l~i­
fun~i~nales. El tipo de competitividad, unido a la composi~wn 
genenca anterior a la reconversión -y a las ventajas que la n:isma 
representa para la empresa gue tiende a perpetuarla- Y ª la d'.spo­
~;bilid~d local de mano de obra masculina o fen1enina, paree~ signar 

destino del empleo industrial femenino en el caso argentJ~o. En 
Otros té · · te excluidas de las, rnunos, las mujeres no resultan necesanamen , . 

1 
nrmas que adoptan sistemas "JIT /jER/TQC", pero los procesos :ees­

n1e111rad . , d · . etrías de genero os muestran una constante: la recreac1on e asmi · 
<11 el se1 d 

l 'º e /aind11stria. d 
os e tud' . 1 el caso e una ~ 1os de campo revelan 4, por eJemp o, en 

3 Res 1 ¡ T "a Ja Alca" a las 
etnprcsas pecto de la tipología adoptada. Ubicamos en e P? 0 J' 1 características 
de! tnod lqu.e han adoptado o intentado adoptar codas o casi to las a~ "in' cional del 

e OJapo , (' I . . . · y poliva enc1a 1l PenonaJ) d nes mc uyendo la capac1tac1on contmua . Se traca de 
enero d ¡ ]' . . ¡ texto argentt110. Una tnui . e os nmtes impuestos por e con · n•cionales que 

l\a • ona de . . d des empresas " ' r•n1gue empresas transnac1onales o e gran d '. l El JIT "de cn-
111", típ·n una estrategia de competitividad en el mercado mun 

1
d
3 

·1 ' de sobre-
ico de 1 . 1 d ma mero o ogia 

~1vencia d as empresas con mayores d1ficu ta es. es l .', E variante no in-
cl • e red · · · · 1vers1on sra ' U)•e n . ucc1011 de costos totales, sm nueva 11 • . de obr:t. Las 
P · tnb'Un i . · · d' · al de su mano 011cion . ntento de capacitacion cecmca a tcion. . ·d . "]• BaJ· a" . Es-
14· es Jnte d' · · 1c1as e JI r a ~ · · . ' firn,,. rn1e tas entre ambos polos ilustran mstat 'd 1 . º susricuriva de 
111¡ ""~co b oído e a etap" Ponaci· stum radas al mercado externo prote"'. . d cconvertirse me-
d1 ones y r obhga as a r lnte Ja d . irente a la apem1ra externa- se ven . de equivalentes 
de·· 3 Opc10' d · · , ¡ del sistema JIT, lenfd n e tccmcas y metodos punma es .. , 

' l o Con . ,, . . 1 d' c1on Nos r .1un , a fin de evitar su v1rtua c.:sapar: · cuº tro empresas, 
p- re1e · de tres o " 
tro el ari '¡· . nmos aquí únicamente a la expencnc. ia d d'ios de caso lleva-ª 1s1s q · d, en as e cstu ue se presema se basa en vanas ce · 
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e1npresa de componentes, una tend . . . 
tas operaciones que exi~e enc1a a ~a fenu111zación de cier-
ción, en una empresa denc~: m:n.~r cuali?~ación. ~sta fem.iniza­
masculina, ilustra cóm 1 ~?s_ic1011 genenca previa totalmente 
lino local 1 ?. as con ic1ones del mercado laboral mascu­
del l Y da eval~acion de cada empresa, respecto de las ventajas 

en1p eo e muieres e l ·al d , . l 'J • r su tan cruc1c es. A emas, la reacción po-
tencia o actual de los trabajadores hombres es un factor ten.ido en 
cuenta en tanto que afecta a la productividad y disciplina de planta. 
En el ca_so de un establecimiento metalúrgico "a la Baja" con per­
sonal ~xto fe1nenino y 111asculino, se presenta, en contraste, una 

tendencia a la 111asculínízació11. 
En esta finna , a medida que la empresa adopta formas de orga.-

nización del trabajo que requieren polí11alenciafimcional de 1111 deter
111

:· 

d 
· ¡ ' ' · d sus ano-na o mve tecnico que las n1ujeres no poseen, estas pier en ' 

guas "ventaJ· as compara ti vas" en términos de productividalíd. en .lid d po tica 
detenninadas tareas manual es menores costos Y doCJ ª h .; ' . d para acer) 
al ser desplazada por hombres operarios capacita os Í d cali-

cargo del r:iantenüniento pr~v~ntivo de. eguip~~ y z;rr~Jiva~encia 
dad, ademas de sus tareas bas1cas de p1oduc_ciond 1 ~mpJazo de 
funcional en construcción apunta en el senndo ~ 7 de !rombres l' 

· ' · / /' alenciafimciona d s 
mujeres por hombres. En smtesis, a po iv , son recrea 

11 

L · rquías de genero de 
mujeres no resulta comparable, ya que as ; era d '/ ¡ 5 0 5e11do/Í11ea~ 
a través de una flexibilidad a dos niveles, dentro e _cfie uª ]as pautas u

11
-

d 
modi carse · 11es 

tipo JIT. Cabe argüir entonces, que e no finadas a seccio _ 
perantes las mujeres serán más que nuncadcon · ón técnica aP'.

0 

' · de e ucaci eccio-
y /o empresas periféricas. La carencia . en empresas, s ral-

. · d l · eso femenJno cán co 
piada conspira en contra e in gr . 1 las mujeres e~ , ruica 
nes o secuencias "a la Alta". Por ejel11P o, empresa siderlll ,"!J·a-

, d unportante " ode o 
mente ausentes de la planta e una 1 entos del m adenas 
que ha adoptado casi la totalidad de 1?s e eml dirnensiÓJ1 de ~fjcada-

, · relauvo en ª 1.d d ceru ¡ 
ponés aunque con menor eXltO . . e con ca 1 ª nte y e ' ·, s ;'ust trt t1111 consta 1~ 
de subcontratac10n con entrega de obra es fi ¡al de · 

· · ' de la mano o o e de 
En esta firma la capacitacion el discurs costo 

d 
lo menos en mero 

trabajo es considera o -por . Jugar de un . 
empresa- un recurso productJVO en · dOS 3 stJS ocia o' 

Producci
.o' 1 uescos as recor1 

I . . conservan p , ero no 
Por otra parte, las mujeres_ 1 rasgos d e gen , 

. . " decir a os ¡'6CJ 
"ventajas comparativas , es ' . J:is c L1:i 

1 

de rrab:IJº' 
1 

roct!sos 
, . - 1 foco en os p 

dos a cabo en los ulamos anos, con e rza de trabajo. 
ciones y Ja fonna de control de la fue 

La división sexual del trabajo y del empleo 87 

cidos y pagados como cualificaciones profesionales. Como en el 
mo de algunos hombres, la rotación de tareas no equivale necesa­
riamente a polivalencia funcional de alto nivel con control del pro­
mo de trabajo. Las perspectivas optimistas sobre las implicaciones 
de los sistemas just in time tienden a soslayar que se trata de procesos 
complejos y contradictorios. Aquellas visiones tampoco se ven co­
rroboradas por los trabajadores/ as entrevistados quienes cuestionan 
~existencia de una "creatividad obrera" de la que serían portadoras 
las nuevas formas de organización y de gestión. 

Cabe destacar, asimismo, que a fin de implementar sistemas JIT, 

con JER (recursos justo suficientes), la empresa necesita contar con 
pmo_nal de presencia constante, dispuesto a trabajar, de ser necesa­
;~~· sm horarios fijos , cumpliendo horas extras cotidianas e inclusive 
' fines de semana. Dado este contexto, la empresa por lo general 

co?trata hombres, eliminando los "azares" de la vida reproductiva Y 
e;~tando, simultáneamente, la oposición del sector masculino del 
Pantel y/o de la misma organización sindical. Las leyes protectoras 
se vuelve ' · b · d . 11 asi en contra de los intereses de las mujeres era ªJª oras, 
en part1cul d 1 · "d' fi · nos" ar e as nuevas ingresantes. Permisos por ias ~men~-
dad ' ~r~parto y posparto impiden la consecución de la racionali-

maxima del " d 1 " · , Por , . mo e o Japones. . . 

5
· últuno, es importante subrayar que mientras persistan la cn-
IS econ' · 1 1 ba· onuca Y los altos índices de desempleo y subemp eo, e tra-
: ~nasculino polivalente definido "cualificado" pue?e pa~arse 
ción arat~ Y resulta fácilmente "domesticado" por la 1rusi:ia si~~a­
los h~ecesiva. También es plausible que ante esta misma situa~io~, 
feren ~nbres Y sus organizaciones sindicales no acepten con la fiind~-

c1a d - " enu-
nizad ,, e. anta no cualquier eventual incremento de cargos d 

os s1 · reductos e 
las . ' no que comiencen a disputar Jos annguos 

mll.Jeres. 

~OÜti • • ' " de 1~ª industrial neoliberal y "modelo Japones 
ca id d ·1 ª Y de productividad en Bras1 

C
la nueva p lí . . . .· . fue iniciada por 
. ollar el o t1ca mdustrial y de comercio e.x.te_1 ;01 las cuotas de 
'lllPorta . _1 s de marzo de 1990 con Ja supres1on d~ ortar cerca 
d cion l ·b· · ' de unp Cl 200 Y e levantamiento de la proh1 1C1on Decreto-

pr d 'd por un 
0 uctos. Aquella politica fue segui ª 
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LeY_ ?el _25 de junio de 1990 llamad « . . . , 
polltlca mdustrial y de con . . o. 011entac1on general para la 

. , . 1e1 c10 exterior» que bl , 
nuc1on significativa e n 1 . esta ec1a una dismi-

, os impuestos sob 1 · · 
P

oma el fin de 1 d"d re as 11nportac1ones y pro-
as 1ne 1 as prote · · E . 

una revisión 
0 

su re · , cciomstas. , .º particular realizaba 
didas le ale p s10n de la ley de Inforrnauca estableciendo me-

1 
. _gd ds destmadas a promover una profunda desrecrulación de 

a actlvi a económ.ica fi d d · · t> d l a n e ejar actuar libremente a las fuerzas 
e as corn.petencias y del funcionam.iento del mercado. Corno en 

la inayor_ ?arte de los países latinoamericanos en el pe1íodo reciente. 
la adopcion del paradigma liberal ha orientado las políticas de ajusre 

estructural de la econom.ía. 
Esta política en1ero-ió en un contexto marcado por un fuerce 

. b . 
impulso a las exportac iones durante todo el decenio ant~nor. 
Como ha señalado Suzigan (1991:71), «la característica p~rncular 
que debe ser subrayada en cuanto al rendimiento industrial en el 
curso d e l período 1980-1990 es la orientación de una parte cre­
ciente de la producción h acia el mercado internacional [ . .. ]. sosr~-. . or Ja ausren-
mda por medidas promocionales y d e subvenc10nes, P ' . de 

d 

. . ., .,d., de los tipos 
ad salarial y por la desvalonzac1on peno ica 

cambio». . d ·aJ iJJdicaba . l'tica in ustn 
El Decreto-Ley defimendo la nueva Pº 1 fi d ba· el Pro-

. 1 · " b 1 cuales se un ª ' · 1 
igua mente dos " mecamsmos so re o~ . ) inspirado ei 
grama Brasileño de Calidad y P roductividad . (PBdQP ' 1 círculos de 

·d d ( 1 de calida tota ' ) .Es-
programas japoneses d e cah a contro . d d 1 dustriaJ (rCI · 
calidad, etc.), y el Programa de Competiti~·fiª d~os en seprie111br~ 
tos programas precisados por document_osd 

1 u~a brasileña) Y en 
110

1ª 
· · ·d d d J m ustíl en ' 

de 1990 (sobre la compet1nv1 a e ª. , ti· cularmente 011 
· st1an par so) e 

viembre de 1990 sobre la PBQP, msi al.d· d (las normas 
1 

¿0s. 
· , · · Jes de e 1 a ,,-norta 

adopc1on de nonnas intern ac10na 1 roductos e,,, Jos · · · d d de os P ce a 
el fin de aumentar la competinvi ª , . xplicital11en '. dt1S' 

fi 
· phc1ta o e . llo 111 

Tales progra1nas se re ieren, im . . , y de desarr
0 

rreore 
' '" . l " d oro-amzac1011 d es recu 

modelos mternac10na es e ... :::> és" sobre to o, nueva P~-
trial. La referencia al modelo JªPºn ' 1 taJes sobre la 1 Ja cah-u bernarne1 os 501 Ji-
en los discursos y documentos g . . ales e}ernent J raCÍº'

1ª 
lí 

· · d ·al l' · a Sus pnnc1p . , n y a ' ¿0 r uca in ustn y tecno og1c · d 1 di·sn1jnucio provee . · · · d a l. nre- c1-
dad como fuente de competitivi ª ' ' laciones e ie 1 " )la stl

5
. 5 

. , d , de nuevas re " ocle o :ir1º 
zac1on d e los stocks, a emas . . . , ) Este 111 . Jl1Pre

5
• 0 

. , d ·c1alizac1on . dios e oJ11 
(creac1on d e una red e comer . , de Jos fl1e pó11, e ,1, , · , Ja simpa n a · de Ja d a11c• 
cado cambien la atenc1on Y . onófl11c

0 
delo e · 1 éxito ec mo 

locales, seducidos tanto por e , s 110 es un 
por el hecho de que el modelo j apone 
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io:llimo, de conflicto y de negociación, sino de cooperación y de 

(\lmpromiso obrero. 
Sin embargo, las orientaciones de la nueva política industrial han 

¡:i1ile~ado notablemente las exigencias de calidad de los productos 
) de los procesos industriales por encima de la calidad de las condi­
ciones de trabajo. De la misma manera, la preocupación expresada 
en cuanto a la modernización tecnológica y organizacional no ha 
~do .ªcº?:pañada de una similar preocupación en cuanto a la 1110-

crrmzac1on de las relaciones laborales. Ahora bien, el examen de 
modelos Y políticas industriales de un cierto número de países desa­
nullados -tales como Suecia, Italia o Japón- muestran que de­
penden de la puesta en funcionamiento simultáneo de politicas de 
e~pleo, de formación de mano de obra industrial, de transforma­
CJon de las relaciones laborales y no solamente de la modernización 
recnológic · ,. . a, contranamente a lo preconizado en los documentos 
~.renormem · d · · · lb cua d . . e cita os. En el nusmo sentido se expresa Fa.Jnzy er 

n ° ms1ste sobre la complejidad de las políticas industriales: 

1 •. ¡ el mere d . . . CJón H . ª 0 internacional no es únicamente de empresas en compen -
Uuti~ .ªY igualmente confrontació n de sistemas productivos, de esquemas 

C!onales y d . . . . tui·e u 
1 

e orgamzac1ones sociales en las cuales la empresa const1-
n e eme · ' · ti 

1111
e nto unportante, pero integrado a una red de relaciones con 
ina edu · · · d' · "Ol·trab . cauvo, la mfraestructura tecno lógica, las relaciones irectt-

llancier Jjado;es, e! aparato institucional público y privado, el sistema fi­
o, etcetera. >_ 

El hecho d . flte e . e que el gobierno brasileño no haya tenido en cuenta 
ºll.Junt d b. b letvad 0 e elementos permite afirmar que los ca1n 1os 

0 
-

os en 1 ' h d Poner . e campo de trabajo no responden tanto al hec º e 
en eJecu ·' · ' b. l re¡ultad cion estas politicas industriales, smo mas 1en son e 

Presas 0 de tentativas efectuadas por un número limitado de em-
, en gen A 1 d · d · ' d 1 lliode!o "'a e:~, e gran tamaño, con miras a la mtro uc~1~n e 

crea11 llleJ P~nes de calidad y productividad. Con este objet1~o se 
ÍOrrnac·, canismos sustitutivos ad /wc por eJ· emplo en materia de 
. . ion e 1 , , 'ers1ón s~o ar Y profesional de la mano de obra, para su recon-

en coi ·d . . , 6 ~ci enc1a con los nuevos métodos de gest10n · 
' F -

1• • Fai ¡ 151Q d 
1 

"nzy her •C · . . . . ¡ · lecciones» R e-
Of.llJQ r a CEPA • . ompem1v1dad mternac1onal: evo uc10nes Y .' . 

1, ~- L, num. 36, diciembre de 1.988, citado por J. T. de Ar.n•J
0

• JT· 

de obre "' , Pro -..te punt ,r · · · b ¡ ·nrroduccion 
1<; gr;¡n1as d o, 0· los resultados de una invesngaoon so re ª 1 

·en Fl e calid d . . _ de 2 1 ernprc-eury ª en b mdustria bras1len~ . sobre una muestra 
y Humphrey (1993). 
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P 

on Y Martha Rold. 

or otra p 1 ª" - arte, a reestructuración . 
:"º~ochenta (asociada a la recesión d p;oducava ~n curso desde los 
eru o ya consecuencias neo-ativ e a econonua brasileña) había 

macla "década perdida" L º li a~ so~Jre el empleo durante la lla­
bido a la introducción de ~ e mu:iac1ón de empleo industrial de­
m .ás a la inano de b fc mn_ovac1ones tecnológicas afectó mucho 

1 
o ra en1emna que a 1 d b . 

e reemplazo de un · , · a mano e o ra masculina: 
cadas" . cierto numero de mujeres llamadas "no cualifi-

por m~ trabajador 111ás cualificado de sexo masculino en dife­
rent_es r~mas industriales (vidrio, agroalimentaria, etc.). Diversas in­
vestigaciones de can1po han observado esta tendencia en los países 

semnn ustna ·za dos", lo que no hace más que confirmar llamados " · · d · li 
los resultados de encuestas r ealizados en países como Francia 
(if. , por ejen1plo, la reorganización del trabajo en la industria al~­
mentaria, donde las mujeres llamadas "no calificadas" son prog~es•­
vamente ree1nplazadas por hombres que tienen formación técwc~). 

Sin embargo, a pesar de esta eliminación de lugares de trabaJº 
femenino en la industria, el empleo femenino no ha ,~esado d~ ~re~ 

d 1 
- d . . d 1 "d' d dida . la participa 

cer urante os anos e cns1s e a eca a per · 1931 ha 
ción de las mujeres en el empleo que alcanzaba 31,Zo/~ et~ un au­
subido al 35,2% en 1989. Este crecimiento se acompadnal 3e2 9o/o al 

d 
e · ue pasa e ' 

mento de la tasa de activida 1.eme111na, q d r·vidad rnas~ 

38 
, d · ue la casa e ac 

1 
1 ¡ 

,7% en el mismo peno o, mi~ntras q d 1 74 6 en 198 
3 

culina prácticamente no ha vanado, pasando e_ ·<le con !él ren~ 
75 8% en 1989 7 . Por otra parte, este proceso c_oinci nivel mundial. ' . , . fernernna a , s de 
dencia al aumento de la poblac1on acnva _ henta (despue · ' d los anos oc ·d corn° 

El agravamiento de la reces10n e , .1 s) ha cen1 ° 
d 1 

dueto per capt a masco~ 
los años de estancamiento e pro leo [emenin° Y cores 
efecto un aumento importante del dese;1P ocupada en l?s 

5~~ por 
lino y un crecimiento de la rnano de 0 ra erada no registra ]3ftlsil 

· al " L t"vidad rernun ·tuye en 
llamados "1nform es . a ac 1 . ,, ue coostl . )1a atl' 

1 1 
" · s de trabajo • Y q d rrabaJ

0
• d 

as empresas en os registro . d d de los Jazos e ·arios 
0

' 
un buen indicador de la inforrnali ª }os sectores terci·fras de Ja 
mentado tanto en la industria cornobe~ 1991 :20). L~s cyi de f)Y d · d " (Sa 01a, r:: ¿¡os (De' 
rante la llamada "década per 1 ª(O nisrno de µstU ) oiEESE 
encuesta de empleo ,.del cEADEel E;~~º de sao paulo - hOg<lres) 

cuestas de la Secretana Y Plan d 111uestra de 113¡¡zad3
5 

~~~~~~-==-~~~~~~~~~~-:::-::::::i.J bre una das Yª - naciona so . ) presenca d~ 
7 Datos de cifras del PNAD (encues~ y de Estadísaca co real 

B 
·1 - de Geogra11a J rodLI' 

del IBGE (I~stituto ras1 eno Si bien e P 91: 70)· 
por J. Sabota (1991 : 13). 1990 su nivel de 1979

6
0 (Suzigan• 

19 

s El PIB per cápita retoma en 1980 y 19 
la industria aumentó solamente 3,6% entre 
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rgumenro lntersindicasl de Estudios Económicos y Sociales) con­
mnience al desempleo en la zona 1n etropolitana de San Pablo, la 
6 industrializada del Brasil, son los siguientes: en marzo de 1989, 
91 para los hombres y 12,8% para las mujeres; en marzo de 1990, 
\ para los hombres y 11 ,6% para las m ujeres; en marzo de 

199111,4% para los hombres y 13,6% para las mujeres. No tene­
r-os .en cuenta aquí las estadísticas oficiales del n)GE que subestiman 
considerablemente las tasas de desempleo en razón de las definicio-
cn que utilizan. 
rul En cuanto a las consecuencias de las innovaciones organizacio-
n' es sobre el trabajo según los sexos, y en particular de aquello que 
~amos dentro del análisis del caso argentino el sistema just in 
rime los estud' ' · · · B i1 1 d ' 1os son pract1camente mexistentes en ras , y os a-
tos, como los d . . d 1 . . . presenta os para Argentina a parur e as mvest1ga-
:n1es de Martha Roldán, no están disponibles. Pero a partir de los 

u tados de 1 ' 1 · ¡- as encuestas en empresas efectuados estos u timos 
nos, parece po .bl fi 1 . " . . l que h s1 e a rmar que a modermzac1on orga111zac10na 

oche ª acompañado a las innovaciones tecnológicas de los años 
obld ~ta no. parece haber afectado significativan1ente la mano de 

emenma q · , · · d l d ' n las m dar ue continua masivamente sien o centro a a segu 
denciº idade.s taylorianas de organización del trabajo con sus ca­
quin: rus ritmos impuestos por las cadenas de montaje o las, má­
gTupo n ~uanto a la práctica del just in time, la tecnolog1a de 

' casi sm e . , li N u~a casualid xcepc1on, .apela a ~a mano de obra mascu na. o es 
IUzac¡·' .ªd que las mujeres esten ausentes: estos modos de orga-

on exi . , . . q~e no son gen cooperac1on, trabajo en grupo, p~bvalenc1a, etc., 
llino L generalmente las características del trabajo obrero feme-

!. · a tend · 1lada d encia en Brasil parece ser similar a aquella conceptua-
e Kerg · · ' " d l taylorism oat para Francia en términos de "yuxtapos1c1on . ~ 

lado), deo (sector fem.inizado) y de la flexibilidad (sector mascuhn~­
Valentes dos formas de flexibilidad: formaciones calificadas Y poh­
Jeres (cf. kara los hombres y formas de empleo atípico para las mu-

Por eorgat, 1992: 80-81). 
trol de otrlia parte, los sistemas participativos tipo "círculos de ~on­
n ca dad" · d lidad enen te d . • mspirados en los programas japoneses e ca ' 
den obs 11 encia en Brasil a excluir a las mujeres, aun cuando p~i~­
re · ervarse l · ¡ clus1on .rnite al , ª gunas excepciones: esta tendencia a ª ex . 
t1d caracte l · , d ¡·d d han adqut-o en B . r se ect1vo que estos c1rculos e ca 1 a &o · rasi} ¡ · ·1 · las care-r1as 

111
, ' en a misma medida que ellos pnvt egian 

lsn. L as cu l'fi . umerosas. 
e"ªune ª 1 1cadas donde las muj eres no son 

11 

nte, la ·t· . , . · de cono-un 1zac1on de métodos pponeses requiere 
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cimientos estadísticos de 1 
no se hace partícipe aylas abguna for!11ación técnica, de los cuales 

• e o reras As1 la reest . , 
tlva y la introduc · , d . : . ' . ructurac1011 produc-
cias diferenciada c1on 1 e s~ten1as JUSt in t1111e han tenido consecuen­
cir ue , . s I?ara º~. ombres y par~ las mujeres. Se podría de-

,~ la pohtica mdustrial, como toda mtervención del Estado no 
es neutra" desde el punto de vista de las relaciones sociale; de 
sexo, :s~ructurando y reforzando -a veces por mucho riempo­
las pohticas de gestión de la m ano de obra y de la oraanización del 
trabajo en las empresas. t> 

Si las orientaciones generales de la política industrial de Collor 
han sido manten.idas después de su caída en 1992, y si los pilares, 0 

los mecanisn1os "centrales" de esta política - como el Programa 
Brasilefio de Calidad y Productividad (PDQP)- continúan exten­
diéndose en su acción 9 no se puede decir que los _objetivos :-b~~ 
tante ambiciosos- asignados a esta política industna1 hayan ~1?º d · a la pobuca e 
canzados particularn1ente en aquello que concierne · d , 
· ~, I l' · d · · 'ó y desarrollo. Se Pº na 
importac1on o a a po inca e invest1gac1 11 

• • . núnimas 

b
. , d . h 'd b .d s las condic10nes . tan1 ien ecir que no . an s1 o o tem ·a ' . fJ ·ón ¡nuy , d texto de in ac1 

de su puesta en práctica, en razon e un con , · 1 uno de 
. bili"d d 1ómica y socia . h 

elevado y de una fuerte mesta a ecoi . sona que ª 
· h ·d l 'd de la misma per . , " 1 a 

los signos reveladores a s1 o a cai ª · "desticuc1on 
1 

originado esta política, el presidente Collor, cuya441 votos a favor) 
sido votada en el parlamento (38 votos en contra, vilización popu-

9? d 
de una vasta 111° 1 fondos 

en septiembre de 19 -· entro d víos de os . , d l b ' no y Jos es 
lar contra la corrupc10n e go ier . ¡Ja~ 

, bli , nos s1111 

pu cos. . ocibles fenoine una 
Sin embargo, está claro que son rAecon tina· por una pa.rtJee,s ell 

, · M 'xico y raen · · duscna ' 
res a estos descritos para e . 1::> sectores in oieros 

· , · d 1 d' · no de ciertos d s extra 'J 
relativa perdida e inam.ist nufactura 0 'll 5 coW . , d roductos ma que o l 
razón de la importac10n e P . Jannente en ª arte, 

35 

· 1 · · d tra época particu r otra P' ¡3~ 
sin as restncc1ones e o ' d rables; Pº d 5artjcll 

· b ' d consumo u · de e ¡ r~ 
cern1entes a los ienes e . 1 n ténninos arcíct1 ª 

1
, · ohbera es e · · 11es P 

consecuencias de po iticas ne . . , de las div1s1° ' 
. , d ofund1zaC1on . d f!a 

c10n de n1erca os Y una pr d ctiv1d
3 

_ 

------------------;;-::::i~:c r dad y pro u dc:I f)Jl ma Brasileiio de <='.~ 1 del Trab:iJº ~1dísri'º" 
? Un desarrollo reciente del Progra .. , de Valorizacion c 5cudios Es 

. , t 993 d . a Con11s1on . d. al de s;;. º' sido la creac1on, en • e un 1co ¡ 11cers1n ic, de 13 P 
pleo bajo la coordinación del Departamei . d ·recra111en~e r0d1•'

1
ºr 

Sociales y Económicos (rnEESE). b namenca1 -sabdb'\,l el rol de p 
Por vez primera este programa gul er conocido. call1 iel ·caljd:id· 

d e 1
1 1991- 1a re . , n de a 

lítica industrial e o or en . , Ja producc1° 
clirecto y del salario básico en Ja gesnon y 
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::mte por la formación de grandes segmentos de precariedad ex­

Cffill y de exclusión. 

Conclusiones 

Li comparación entre los tres países muestra una fuerte tendencia a 
hhomogeneización de políticas económicas alrededor de una prio­
ndid dada a las exportaciones. Sin embargo, estos tres países parten 
~e tradiciones diferentes dentro del modelo clásico de sustitución de 
!!llponaciones: México del boom petrolero, Brasil de una política ac­
i11·•.?e desarrollo de base industrial, Argentina de una desindustriali-
1.lnon s'.'i ge11eris. Parecería que se estuviera implementando un mo­
~do estandar independientemente de las trayectorias y de los logros 
d: :~ un~ de las econ~~úas _mencionadas. Sin em?argo, má~ allá 
· emeJanzas, las políticas implementadas no tuvieron el mismo 
llllpacto da , · , d · · · 1 d · d . ~n ca uno de estos paises en func1on del gra o irnc1a e 
In 115tnali ·' 1 · · 1 )de zac1on, del rol desempeñado por las firmas mu tmac1ona es 

J~: ~odelos de .esp~ci_alización. . . , . 
ras d onvergenc1a sumiar se advierte con referencia a las pohti-
des de reestructuración productiva que más allá de las especificida-

e cad ' · ' b · 1 ernp\ ª pais, tienen repercusiones similares sobre el tra a_¡o, e 
eoy\a l · · b 'J"d d un s re ac1ones laborales conduciendo a una mesta 1 1 ª Y 

. ernpobr · · · ' d IJ)dUstr' 
1 

e_cinuento creciente. La adopción de técmcas y meto os 
1a es · · ·d d · dUstrial Japoneses, y de un cierto modelo de compet1t1v1 a ~n-

cluid '¡ha exacerbado la polarización entre tipos de mercados 111
-

o e n1er d d · d d nuevas " ca o e trabajo donde se han creado en gran cantI ª 
exclus· " ' 1 · " s ltuctura\ ,, iones , que vienen a sumarse a las exc us10nes e -

En ~s en condiciones de supervivencia difíciles. 
•Utorre; caso particular de México donde el gobierno debe 

1or111 • • % re ~r su modo de dominación política al m.ismo nempo 
de\o "J?rganiza el aparato de producción la invocación del mo-
b. ªPoné " ¡ . ' · , d. · 1 l 0 ~etiv0 d s 1ª temdo en la práctica una func10n a 1ciona ª 

1'" ecla d d . · ·d d El ar-º4illent ra 0 e mejoramiento de la product1v1 a · '. . 
lad 0 necesar· d l · ·, d · l si.do unh-o sob 1º e a modermzac1on pro uct1va 1a · 
ll¡u re tod 1 · 1 borales 

Y esp , 0 para quebrar un sistema de re ac1ones a ' 
!)¡ente e ec1fico. Esta modernización se ha traducido concreta­
Con n Una e · · · de los d tratos e Otens1va legal contra la sustancia misma . . , 
e salario olectivos de trabajo en lo que se refiere a la fiJ acion 

s y a ¡ . e · 1 En escas ª orgamzación de carreras protes1ona es. 
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cond1c1ones 1 d. . b . . , e ren muen.to de las . 
ªJº~ ~alanos y a un ajuste del ~mpresas mejoró gracias a los 

duct1v1dad basadas en la r·1· -~ersonal. Las ganancias de pro-

d 
u 1 izac1on efect" d , 

nos e organización del t b . iva e metodos moder-
que a una franja reducida ra ªJº no h~ a_barcado, de hecho, más 
grandes e de establec1m1entos, generalmente de 

inpresas, ª menudo multinacionales 
En Aro-entina las e 1 · h · d e · • • o ' 1 ip1 esas an mtro uc1do modificaciones im-

portantes en sus sist d · . . 

1 
e1nas pro uct1vos y han podido aseaurar un m-

ve adecuado d " · l" · 1 ° de . . , e fªZ so~1a sin 1aber tenido que adoptar formas 
orgaru~ac1on mas gratificantes para los trabajadores, por ejemplo, 

con un cierto control del proceso de trabajo. En la mayoría de los 
casos, no ha habido un aumento del salario real. El miedo al des­
empleo y a la inestabilidad en un contexto de crisis económicajue­
gan un rol central en el "disciplinamiento de los trabajadores Y las 
trabajadoras". En el contexto actual de apertura exterior Y de au-

. d lí · · d · 1 J' · rop1ºadas la rees-
senc1a e po ticas m ustna es y tecno og1cas ap ' ._ 

tr 
. , " . h , " (K off. 1993· 2) conu 

ucturac1on regresiva y eterogenea osac • . · ta , . . . t rv1enen en es 
nua. La complejidad de los factores que in e d . países 
dinámica de reestructuración y la similitud con las be ~~~~1uevos 
latinoamericanos, justificaría un d. eba_re urgent1e so rl;ti"cas econó-
. d . . ales y as po 1 

sistemas productivos, las re es 111st1t~~10n 
micas con vistas a una salida de la cnsis. 1, . 1· ndustria1 "ac-. · d ma po mea , d·1 

En Brasil, a pesar de la existencia e L . no- Ja busque ' 
. ,, dºfc . d 1 r1·no y el rnex1ca , ue ha 

uva -a i erencia e caso argen 1 d 1 ¡nflacion, q . 
de la estabilidad económica Y del contro e p:íses serniindusrrtª)~ . , ¡· d Jos otros ¡ Janes 
podido ser mas o menos rea iza ª en d del día y os P o-. , · · ' a la or en el 111 
ltzados de America Latma, coi~nnua h conseguido, por . , 11 de 
"paquetes" econó1n.icos sucesivos nod_ ~~ para Ja cont1J1°ªc1

1
0?gico· · · con 1Clon cecno 

mento, alcanzar sus objeuvos, pre . industrial Y . Jiscas de 
políticas públicas coherentes en el camPºdo por Jos especia poJíricª 

· ¡ das a 1nenu rll1eva . 
Una de las alternativas postu ª ·, de una se 111

1
' l l borac1on · resos , 

política industrial se refiere a ª e_ª .b ·o' n de Jos ¡11g coJ11º 
35

1
1 

d 1 
d distn uci · erno, a 

redistributiva -«un mo e ? . e to del rnercado int 991: 101)-de 
pone para retomar el crec1J11lel1 . ·, (Suzigan, 

1 
dali·dadeS d nJzacion» no · cer' 

también para estimular la mo er . , de nuevas 
1
. ,,Jes e in . r . . l entacion . ac10!1" 1b'ª 

rrusmo tiempo que la imp ern d xperienc1as n ·dad de ca
11 

ra.r 
intervención del Estado a la luz ~ e das La necesi ra de ase~b

1 

1.v . menciona . d nane d·scri 
nacionales precedentern.ente . d d civil « e 

1 
.. 11es y 

1 
..,,,ás . d soc1e a ' dec1s10 era w 

las relaciones entre Esta o Y . d d en ]as a J1'lªJ1 · . . ·, d la socie a de ttl1 
una mayor participac10n _e ellas rn.isrnas 
ción de costos y beneficios de 

Lodiulsión sexual del trabajo y del empleo 
95 

~~uirariva entre los diferentes segmentos sociales» es particular­
:mtesubrayada (if. Erber, 1990: 114). 

E! análisis de cada una de estas situaciones nacionales debería 
mmitirnos contribuir al debate sobre la naturaleza de los nuevos 
;:ocesoi de trabajo flexibles: ¿podrían constituir un aporte a una 
ºbbcración" y a una "recualificación" del trabajo en América La­
t.1len los años noventa? ¿O anuncian más bien un movimiento de 
"hipmaylorización"? Este análisis de tres situaciones nacionales de­
brria i_gualme~te contribuir a la elaboración de políticas públicas al­
kf!Llllvas, ~eruendo en cuenta, pero superando al mismo tiempo, el 
D.mpo estnctamente industrial; como así también de políticas alter-
mni15 que tendría b" . d , . . 1 . n en cuenta o ~ea.vos e et1ca socia . 

0 
Fmalm~nte, la apertura de una reflexión sobre la posibilidad de 

Ita relac1on de fue . , . (l al . . al ) 
qu
e di rzas soc1oeconormcas oc es e 111ternac1on es 

pu era garana.·z 1 · · ' d d · · · al ' 1Plll . das ar a const1tuc1on e re es 111st1tuc1on es mas 
ple~ia ª un ~recirn..iento socioeconómico con equidad, no tendría 

mente sentido a · · · · · 1 · feminis " . , nuestro JlllCto, s1 no me uyera una perspectiva 
deje~',º sens1~le"a la cuestión de género. El cuestionam.iento 
nuevas cu~~nas~ulinas en un contexto de cambio tecnológico y de 
1iona] a: caciones técnicas requiere una estrategia multidimen­
prendie~d an~o sobre diferentes esferas de interacción social, com­
IOciales y~ e d Estado, las empresas, los sindicatos y los movinúentos 
sujetos so . ni adas sobre el supuesto de la plena participación de los 
" c1a es gene . d E d b , . .. lle a sup . . nza os. ste cuestionamiento e ena onen-
de trabajo n~r los rasgos androcéntricos en los modelos de proceso 
cas y de edª op~~dos en las políticas de industrialización, tecnológi­
"salidas de u1caci~~- En caso contrario, no sería sorprendente que las 
rev ¡ a cns1s" · 1· e aran e 

1 
propuestas a partir de modelos mascu mos se 

las • n a ' · lllujeres b ~ractica, más pertinentes para los hombres que para 
tra ªJadoras. 
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los autores presentan una visión sintética de las tra nsfonnaciones pro­
ducriras de los últimos años en tres países emblemáticos de América Latina: 
Argenrina, Brasil y México, para encuadrar en esa reflexión los cambios del 
lr.lbajo para las mujeres, tanto en ténninos de su participación en 1.1 fuerza 
de rrabajo, como en su redistribución sectorial. Pero sobre todo fabricando 
r redaborando las diferencias hombres-mujeres en términos de cualifica­
ción, salarios o responsabilidad. La omnipresente argumentación con Japón 
como telón de fondo se contrasta con la cada vez menor presencia de las 
mujeres en las nuevas organizaciones basadas en el Justo a Tiempo, el Kni­
u11 o mejora continua, o la búsqueda de la Calidad Total. 

Abstract. «Tlie restructuri11g of prod11ctio11 a11d cl1a11ges in tlie se.'l:11nl 
division of labo11r a11d employme11t>J 

11ie a11t/1ors prese11t aii overview of the tra11for111afio11s i11 prod11ctio11 111/iich i11 re­
cti~ years l1ave takeu place i11 tliree e111ble111ntic Lnti11 co1111tries: Arge11ti11n, Brazil 
ª" ,Mexico. 11iis provides the fra111e1vork for a11 a11alysis ef the evol11tio11 ef 1110-
mer1i s ivork, bo1/i i11 ten11s of fema/e participntio11 i11 the lnbo11r 111arket n11d the secto-
na red1strib11( ,rfi 1 d 
( 1011 º; . e11111 e e111ployme11t. This nnalysis mitres aro1111 a reco11stn1c-

ª
1º1d1 and e.'(ami11atio11 of di.ffere11ces be1weeu 111e11 a11d wo111e11 i11 ten11s of skill, 111nges 
11 respo1 'b'/' i·!' 1 

151 1 rty. T/1e nrticle co11cl11des by co11trasti11g the 011111iprese11t disco11rse 
' 11< 1 takes J · · · . · / new . ~pan as 1ts 111sp1rat1011 with 1/ze ever greater prese11ce of 1110111e11 111 t ze 

iearr:,firgaiusario11s based 011 ]11st-i11- Ti111e, Kaizen or co11tin11al i111prove111e11t mzd the 
or Total Quality. 
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De la representac1on 
1 e o F t l 
, a la organ1zac1on pa rona . 

1975-1977 
, .. ¡: 
Alvaro Soto Carmona · · 

1 

1 

~o deia de ser una simplificación vincular de forma permanente 
bi intereses empresariales con los de la clase política, e intentar ex­
;~m la actuación de esta última como de subordinación a la pri­
r.m. Es evidente que, una vez definidas las normas estructurales 
Id siitema económico, existe un amplio margen de discrepancias 
iObre la actuación de los políticos, que tratan de ampliar sus espa­
nos de poder, y los empresarios que o bien tratan de impedir la 
~nsión de un espacio que consideran propio, o bien obtener 
ttneficios de las decisiones políticas en el campo económico 1

• El 
confundir 1 · · .. os intereses de ambos grupos implica un desconoc1-
tlknto del fi · . . , · d l 
0 

. unc1onanuento de los sistemas democraticos, don e as 
~~nes electorales no tienen que ser similares a la estructura de 

lo que sí · d . " füctivo ,, 
1 

es e~i ente es que en momentos especialmente con-
~ce q~ t cuest1onamiento del sistema económico de mercado 
&rupo P:Üo~ empresarios depositen su confianza en un determinado 
llliimo y tlco 0 coalición, con el fin de impedir la sustitución del 
ºllli.i" ;nP~r t~nto, su desaparición. Pero dicho "depósito de con­
nellJpo, ya os sistemas autoritarios tiene una validez limitada en el 
tt-ltablecersequle una vez superada la coyuntura conflictiva tiende a 
tn a no lid tereses disti rma ad de las relaciones entre los sectores con 

En 1 ntos. 
e caso ~ iu • espanol . 

· lllas clara • esa situación de conflictividad extrema tuvo 
representaci· o' 1 , d . . . d l . . 

1 P n en e peno o 1mc1a o tras a v1ctona 
1.. tofeso · 
"IG. r titular de H' . 

1 v· istona Contemporánea, Universidad Autónoma de Ma-
r.··· ~V p· 
'"'41Q Es • · erez D · 
tir.p¡~ ~ª1101a, núrn ~~z, «Los empresarios y la clase política», en Papeles de Eco-

llal en la tra~si . : 1985, pp. 2-6; también S. Aguilar, «El asociacionismo 
1<l!o¡í.

4 
cion postfranquista», en Papers, núm. 24, 1984, pp. 53- 56. 

ti Traba· 
~o. nueva é 

0 
• 

P ca, num. 24, primavera de 1995, pp. 99-119. 
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Álvaro Soto C 
electoral del Frente P 1 °rmona 

tras una serie de vaciJa~f ~:1:~ eli~tebrero de. 1936. En ese inome1 
de un n1odelo econóniico q~e le~m~res~r.ios optaron _Por la defe~~~ 
tando por ello en un primer· mo p rnutiera su subsistencia apos 
d E d mento a tra , d l , -

e sta o y, una vez fracasado éste ves. e apoyo al golpe 
bando sublevado en la guerra . il N, por su almeamiento con el 
- 1 c1v . o podemo 1 .d na a acertada1nente Malefak.is 2 s o v1 ar, como se-
sólo se dilucidaba una d"fe. , que entre l?;' bandos enfrentados no 
sino tamb1"e'i1 del e , ~ rente concepc10n del sisterna político, 

cono nuco. 

d Tal Y como lo_ describe Aguilar 3 , la clase capitalista se beneficia 
~I Estado franqmsta «pero no lo controla en la medida en que no 

d1sp~ne de representación orgánica». Esta última afirmación es 
cuestionable, ya que si bien es verdad que los empresarios, funda­
inental.i11ente los grandes, no controlaron la actividad política, no es 
tan cierto que no tuviesen representación orgánica, como podre­
mos apreciar en el siguiente apartado. 

1. La representación patronal durante 
el franquismo 

. . . 1 d. d . resenta Jos siguientes 
El modelo sindical impuesto por a ICta ura P . · dicato de 

, . .d d en un nusmo sm . rasgos: sindicación auton1atica, um a . , 
1110 

una ena-
. . d 1 · d. to se const1twa co . , empresarios y trabaja ores, e sm ica . al. ar pres1on ª 

, dad para re lZ d" dad de derecho público y no tema capacJ , te un sill ica· 
ncontranamos an c. di -través de la huelga. En suma, nos e <litar -o comun rd 

· · · , acteriza por supe d sien ° lismo de sunuswn, que se «car . del Esta o, . d. 
b · d a los mtereses ¡ d l sin 1-los intereses de los tra ªJª ores d 1 e marca a e 

nfi · ' del Esta o a qu 
precisamente la co iguracion . d gue 

4 j d ////Ida • cato» . . do con e e . , x:JII), 
El principio de totalidad relac10n~ . (FT) (Declarac1ondrar a 

vienen recogidos en el Fuero del Trla dªo~o trataba de encuraesenca-
. , or un a ' d rep tenía una doble acepc10n: P el ámbito e 

· bajadores en A carr~· 
todos los empresanos Y tra . . J. Nada!, . ¡ 1937. 

, - la la guerra CJVIJ», en adrid, Arie. 
2 E . Malefakis, «La econonua esp~no a;,ola en el siglo xx, M 

e S d .á (comps) 1.A eco//Olllta esp d~ 
ras y . u n . ' . Jnsciruco 
pp. 150-163. . . . » 59. , . Madnd, 

3 S. Agujlar, «El asociac1omsrno .. . b' ~- esm1cruras po/tt1cas, 
4 J. A. Sagardoy, Relaciones ~e a~ª S~ci~. 1984, p. 51. 
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. d 1 · ¿1·cato· por otro, trataba de extender la influencia de 
-in e sm ' d 1 
~·' · ción Sindical Española (OSE) a to os os sectores y ra-
' Qrgamza · · , 1 
~¡; económicas. Ninguno de los dos se c_ons1g

1 
mo pfie~ament1~, ~". 1 primero de ellos quedaron excluidas as pro es10nes l-

.~. en e · · ., 1 d 1 
'· . ue mantuvieron su propia orga111zac10n, es e caso e os 
~~~~ios Profesionales 5, o el caso de los funcionarios públicos 
q:t quedaron fuera de cualquier forma , de sindica~i~n 6 . Res­
rwo al segundo, el margen de autononua de los numstros eco­
~ómicos fue ampliándose progresivamente, a la vez que los em­
¡rc;mos fueron adquiriendo una mayor autonomía en los años 
iniciales de la década de los cincuenta y, sobre todo, tras la 
puesta en marcha de las medidas estabilizadoras. 

Pese a que la Ley de Unidad Sindical (de 26 de enero de 1940) , 
obligaba a las asociaciones que defendían intereses econónúcos o 
de clases, ya fueran patronales, obreras o gremiales, a incorporarse 
•1 la organización sindical del Movimiento» 7 , la realidad es que 
rub~is~ieron ciertos organismos de representación económica y 
prore¡1onal al margen de la OSE. Buena muestra de ello son los in­
ttnros reiterados de José Solis de llevar a cabo «la absorción por la 
~rganización Sindical de las Cámaras de Comercio, Industria y 
1
. a1·edgación» 8, no conseguiéndolo tanto por la oposición corpora-
bia e las · . , fi 
11 1 

nusmas, como por la negativa de los tecnocratas a re or-
r a estructura sindical 9. 

q¡J~nto ªlas Cámaras se situaron también fuera del control sindi­
al:gu?05 grupos profesionales, como ya hemos indicado, debido 

actitudes co t · d · 1 ·¿ ·fi con F 1 n ranas e ciertos sectores patrona es a i ent1 carse 
nuernbª ange Y a la cobertura que la Iglesia, o al m enos algunos 
d ros de la inis d. d. 1 . . , ajera p ma, ieron para que 1c 1a s1tuac10n no se pro-

. rueba de ello es la denuncia realizada a conúenzos de los 

>--Deck ., ----------------------jt¡· t;1c1on x111 20 10 de 194¡ • punto , final del Fuero del Trabajo, y Circular de 28 de lo . 
, rden de 24 d 

An. 2• de 1 e mayo de 1942 y su aclaración en la de 11 de agosto de 1953. 
(1Je;0 de 1940) ª Ley de Unidad Sindical (Boletfo Oficial del Estado, de 31 de 

l . . 
P. 276 · lopez Rodó M · 

; · ' emonas, vol. 1, Barcelona, Plaza y Janes/Cambio 16, 1990, 
. Par;¡l , 
inter~ . S. Diez C 1 
r/1 de caráct ano, as Cámaras de Comercio e Industria son «gmpos de 

JTQ11q1¡" cr empresa . 1 . . . l. ' I e . ~ • 
1
11110. El na mst1tuc1ona izado» en Las Camaras e e omemo c11 

!,¡ ~llla Opinió:Sº salma111i110, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1992, p . 24. 
r1111Citnª'ª Oficia/ ;parece e~ el libro de A. Bahamonde, J. Martínez y F. del R ey, 

11 
Ce111e11aria M Coi_nerc10 e l11d11s1ria de Madrid. 1887-1987. Historia de 1111a lns­

' adnd, coc1, 1989. 
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- A~ro~fu~ 
anos sesenta por el ex . . nnona 
N . , n111ustro vine ¡ d 

ac1onal Propagandista, AJben~ Mar~1~ ~r;ajl~:Asociación Católica 

En tamo que a los patrones ademá d 
les ~emute fom1ar, fuera de' ellos t~dae ~star present~s en los sindicatos se 
sus mter~ses o derechos, llámens~ cán~a~a:s: ªt a_soc1a:iones en defensa' de 
los trabajadores no pueden l1a ' o egios, c1rculos o sociedades · cer otro tanto y 1 • 
cia, con asociaciones propias aob ,J_ , 10 cu~ntan, en consecuen-

li , :::> en1aLkls por ellos nusmo .d sus pecu ares intereses. Esta situac. ó . . . s, que cu1 en de 
I n se juzga tan 111JUSta y tan grave [ ... ] 10_ 

Es, i?1po~ta?te, en lo referido a la OSE, que el historiador haga 
u_na moda d1stmción entre lo regulado por las abundantes disposi­
CI~nes legales y lo real. Un estudio úrucamente del desarrollo legis­
~ativo, co?1o e~ realizado por algunos investigadores 11 , proyecta una 
mugen d1stors1onada de aquello que sucedió en realidad. 

Otro te1na, y no de inenor importancia, fue la creciente desvin­
culación de los cauces sindicales llevada a cabo por algunos patro­
nos en su relación con los trabajadores. Si bien es verdad que existe 
una falta de evidencias empíricas 12, parece probable que _«en mu­
chas ocasiones, sobre todo en empresas de capital transnac10n~, los 
gestores autónomos procedieran a una formalización de rel~~wnes 
y convenios, superadoras de las insuficiencias que la legislacion en 

. b 1 1 . 1 13 vigor marca a a os ínter ocutores socia es» · nta 
La anterior afirmación se hace más factible si se tiene ei: cue la 

1 1 . l . , l boral franquista y el excesivo reglamentismo de a egis ac1on a ' que 
1. d ctividad puesto necesidad de las empresas de amp 1ar su pro, u . li ' la reduc-

. , · · d od1an unp car d 
unos cauces de representac10n vicia ~s P . 

1 
onfJictivida · 

ción de beneficios debido al riesgo de mcrem.entalr ª c resentances 
. 1 t es de os rep Por ello, la aceptac1on como mter ocu or ---

----~--_:_-------------:--:-=::--:;.:-:::C:u~rso sindical•. 
lusiones de un e , r a Na-

10 A. Martín Artajo, «Reflexiones finales y c~mcd l Asociación Cato ic 
. . d l C' lo de Estudios e ª c~:mferenc1a pronun~ia a en e rrcu . 

/ 
/ajon1111· 

c1onal de Propagandistas, 1960-1961 · . . El sindicalis1110 veruca Y 
11 TaJ es el caso del trabajo de M. A. Apancio, . d cac.1-

ción del Estado franquista, Barcelona, Eunibar;,¿ 98º·oblemárica econ?nuca co~ces de 
12 «En la celebración de un acro sobre ªopr , fareU, direc:1vo ¡endes se ha-

. , , R d' [ J· Pere uran ' d1fi cu ta de lunya" a la que as1sua Lopez o 0 · ·· ' , ara evitar mas dejando 
La Maquinista Terrestre y Maritima, d~claro ¿~~~omisiones Obreras, 
bía visto obligado a ~ntablar con~ersac~o~es_ulio de 1976. cransición deH~~ 
lado el Sindicato ofic1aJ», en Doblan, 3- al e J el franquismo Y Ja Est11dios de 

1 
~ 

t3 M. Redero, «Las relaciones labor es e~GT» en M. Re~~roÍ.,argo Cabal er , 
crática (1958-1978). Anocacioi:es ~ c~~~~alama'nca-fundac!On 
toria de la UCT, Salamanca, Uruvers1da 
1992, p. 129. 
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1 

.. d ¡ asambleas de trabajadores debe verse como una actua-
... ~01 e as 1 fi . 

I '·'. ble En todo caso parece claro que a OSE se ue conv1r-
,1,1n razona · . · 1 1.1 
· · un obstáculo para las estrategias empresaria es . 

1 :wao en - . 1 h b' . d 
Hasta principios d~ los ~nos cmcuent~, a os~, se . a 1a r~10~1 o 

1nrro de una lógica mterrusta y de un discurso nac1onal-smdica­
~u·', como se puso de manifiesto tanto en el 1 como en e_l 11 Con-

1 
'iCSO Nacional de Trabajadores, en 1946 y 1951 respectivamente, 
~nde se seguía manteniendo la retórica "revolucionaria". Así, en 
d primero de ellos se pedía que las empresas «consideraran a sus 

1roduccores como participantes en los beneficios» y en el segundo 
1h nacionalización del crédito» se entendía como una demanda «in­
declinable». En 1952, José Solís se hizo cargo del Sindicato con el 
obj~riro de: 

¡ ... )excluir la demagogia social antigua, concertar pacíficamente a obreros 
yempresarios, democratizar por dentro al propio sindicalismo sin perder 
maraduras con su propio mando, promover representantes expertos para 
m1<reas legisladoras de Corees, permanecer incontaminados de la política 
~enfrentamientos y contribuir a las grandes reformas económicas, socia­
.• 

1' tecnológicas del país[ .. . ] 1s. 

poli~te cambio de orientación se vio reforzado por la ascensión 
Mo: de Salís, que fue nombrado Ministro Secretario General del 
lll~ d ento (25 de febrero de 1957), cargo que mantuvo hasta el 
~evar e ocbtubre de 1969. En tan largo período de tiempo se va a 

acaou fc . 
ra] del s· ¿· n re orzanuento del papel tanto político como labo-
dic~ Na1~ ic~to, hecho que ya se manifiesta en el I Congreso Sin-
11111110 cacion ~n 1961 donde se definen «las líneas de un aggiorna­
lllayorita~:c~er;zado P?r la consigna de lograr la colaboración 
tendencia d e os trabajadores, por lo que se iniciará una interesada 
1·orecer la pe a~e~tura)) 16

• Esta nueva situación implicaba no sólo fa­
}~do en la arttcipaci?n de los trabajadores, hecho que venía apo­
Pertnitir a ¡nueva legislación de convenios colectivos sino también 

~~ ' ~nos una mayor autonomía. 
. J. p ló 

loric¡, . pez Novo «E . . . . 
),j¡drid en. F. Migué)ez ' mp_resano~ y relaciones laborales: una perspectiva h1s-

1s E' Siglo XXI 199~ C. Pneco (d1r. y coord.), Las relacio11es laborales e11 Espa1ia, 
~ · Rorner ' •p. 139. 

ll¡, Plan o, Tragicomed" d E -
1•, R e~. 1985 9 

1ª e spana (u11as Memorias si11 co111emplacio11es), Barce-
1.! .• . Sanch • Pp. 2-93. 
(\¡CJon de u ez y E. Nicolás s· d. ¡· . . . . . ¡· 
vorrrllS ( na antino . • « m 1ca 1smo vemcal franqmsta: la mst1tuc1ona 1-

1958. ¡988) ~~ (_l 93~-1977)», en D . Ruiz (dir.), Historia de Comisiones 
' ª nd, Siglo XXI, 1993, p. 3. 
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º"ª 
. Buena muestra de esto último fue la creación del Coi . 

c10nal de Empresarios (CNE), en el seno de la OSE _1seJo Na-
1964 D · h C · , en noviembre de 

· ic o onsejo era el óro-ano nacional de coo d. ·, 
• , • , :::> r 111ac10n re-

presentacion, gest1on y defensa de los intereses profesionales s· ' d 
· ·, e , 1en o 

s~ constitucion torm~ el 25 d~ octubre de 1965. La nueva Ley Sin-
dical de 1971 potencio sus atribuciones. 

El CNE se ~aliaba formado por el Pleno, que era el órgano su­
premo de gobierno y representación, compuesto por 200 vocales 
repn~sentantes de las Uniones Nacionales de Empresarios y los 
Consejos Provinciales. Contaba con una Comisión Permanente de 
67 miembros, en la que se integraban los presidentes de las Uniones 
Nacionales de Empresarios, un número de presidentes provenientes 
de los Consejos Provinciales y los procuradores en Cortes encua­
drados en dicho grupo 17• A lo que se unía un Comité Ejecutivo, 
órgano permanente de o-obierno compuesto por 20 vocales y, final-

::. · · d , el mente, la Mesa, integrada por el presidente, los :1cei:i:es1 entes ) 
secretario general, esta última era el órgano de direcc10n. . 

· · el provm-Existían un total de 52 Consejos de Empresarios a mv . 
1 . . , 19 488 ·o 1es empresana es cial y uno nacional, as1 como agrupac1 1 

provinciales y 811 nacionales 18
- . . • esentati-

Los empresarios participaban en rodas las mscanci~s reprT b ·a­
l C seJOS de ra 3J vas de la OSE excepto, como es natura], en os on .al Si'ndica-. , . s SoCI es dores. Tal es el caso de los ConseJOS Economico - _ 

1 Cortes del 
) 1 sentantes en as ) , 17 Durante la X Legislatura ( 1971-1977 os repre B dés (presidente } 

· fi M 1 Conde ran Jos Consejo Nacional de Empresanos u eron: anue . 1 s elegidos por , 
. 1 tes empresana e . 1 Go-

Jesús Santos Rein (secretano); os representan .. d d d·versas) Marcia .. 
1, T b (Acnv1 a es 1 ' ' El mc1-Sindicatos Nacionales eran: Justo Use rue ª . (Aguas Gas y ec 

mez Gil (Actividades sanitarias) , Carlos Mendoza Gm!eno R . Curto (A1i111ent3
)-

. · B (A ' r) Domingo 0J0 Ahorro . dad) , Francisco Javier Lozano ergua zuca '. B .. (Barica Bolsa Y se' · ·r: · R .d o onJa ' ·bJ s) Jo ción y productos coloniales) Epi amo 1 rueJ . (Combust1 e • 
5 ' d L' ez M aJano , fuente Pedro Castro Carrero (Cereales), Bemar 0 op , bl. ) A' ngel Marnnez d Ou-

, . , Ob as Pu icas ' , ez e 
Maria Aguirre González (Cons:rucc10n Y r Jio de Miguel y Mart1? Cecilio 
(Enseñanza), Rafael Mateo Ta:1 (Espect~culo), Jutell Poblador (Ganadena)indusrria 
janda (Frutos y productos horucolas), Miguc;I ~a 

0
. Pedroso frost ( coste 

Muñoz Robles (Hosteleóa y actividades runsucasE i~g) Eduardo Azoar {olivo). 
química), Manuel Madrid del Cacho (Madera Y º8· ºnisio Martín Sanz Urquiza 
(Marina Mercante), Javier Rico Gambarte (M~tal)~) J~sé María S~r~ats I) ¡-Jipó-
Ml.guel Muñoz Carresón (Papel y Artes Grafica •

1 
. · , n y Pubhc1dac '. 3un-

R d. Te ev1s10 G gono 
(Pesca), Pedro Pe~iñán Arellano (Prensa, , a 10, er Gallés (Textil~. reellín (Vid, 
lito Sánchez Gonzalez (Seguros), Jua1~ M~na RoLíbal Arenas 01az H 
cos Miralles (Transportes y Comumcac1o~es~, . C ránuca). el periodo 
Cervezas y Bebidas) y José Sangrá _?osch <:Y1~0/ ac~vidades sindicales e11 

18 Organización SindjcaJ Espanola, S111tes1s e 
1968-1972, Madrid, OSE, 1973, p. 14. 

t "ón a la organización patronal 
De la represen ac1 

105 

, 10 función el asesorarn.iento técnico para el es-
, .11 que teman con . . . , d 1- . 
. es · ., propuestas a la Admm1strac1on e p anes, pro-

dio promoc10n Y . · d ll 
ru · cciones de ordenación del terntono y esarro o Qranus u otras a 
~1ional. . l ·, . 
~p ¡ ue respecta al sector agrario, a representac1on empre-

or o q . . . b 1 H . d d 
· 1 ' especificidad ya que part1c1pa a en a eunan a una terna su ' , fi · 1 

Nacional de Labradores y Ganaderos y en las Camaras O 1c1~ es 
Sindicales Agrarias. La primera de ellas repres~ntaba tanto a mvel 
proi1ncial como nacional «los intereses profes~onales comun~s de 
105 empresarios del sector del campo». En la nusma se encon~raban 
ocho Sindicaros del sector 20, que se agrupaban por func10nes . 
~fanrras las segundas te1úan como función la «coordinación, ges­
tión y representación de los intereses económicos-sociales del sec-

, 1ori. En los órganos de gobierno de las Cámaras se encontraban 
representados paritariamente tanto los empresarios como los traba­
jidores. 

El cuadro general de la participación empresarial en la OSE se 
completaba con su presencia en las Cofradías de Pescadores y en la 
Organización Sindical Artesana. 

Como se puede apreciar se produjo un intento en parte frus­
trado, po~ la OSE, de que hubiese una plena integración del mundo 
empr~sanal en el Sindicato, el cual se hallaba representado, bien te­
~uonalmente bien sectorialmente, de forma paritaria con los tra­
ªJadores, aunque manten.iendo una mayor autononúa. Este mar-

~en de movimientos permitió a los patrones un cierto control a la 
ora de defini 1 d. . . terv . r as con 1c1ones de trabajo en cada sector o zona, m-
sen~~~~n lo_s _organismos planificadores y de crédito y tener repre-

Ah P~htica en las Cortes orgánicas. 
equívoora dbien, la anterior descripción no nos debe conducir al 
reses e~º e c~eer en la existencia de una identificación de los inte­
~es con los de la OSE, ni a la simplificación de que 

16 Se crearon o 1 
~ de.enero de 1 ~4~ e Decreto de 12 de febre:o de 1944 y su Reglam~nto es del 

IUCJon de Co . · Por Orden de 19 de septiembre de 1961 se preve1a la cons­
L'ltttprovincial ~eJos. Económicos Sindicales Comarcales o de Zona y de ámbito 
~tllción y ·co or ultim?, la Ley 2171 de 17 de febrero facultaba a la os para la 

~'.ileza y funci~vocatona de Consejos Económicos-Sociales y se determinaba su 
Agru n. 

Apirce paciones Na . l 
ilt c: {ºs.y Medier tona es: de Familias Campesinas, de Arrendatarios, de 
Org¡ 

0.0n1~ción y ~s, 
1 
e C?lonos, de Jóvenes Empresarios, de Grupos Sindicales 

~u1¡~1zanones y C xp 0 t:iciones Comunitarias, de Cooperativas del Campo, de 
~. omunidades de Regantes y de Secciones de Crédito y Cajas 



106 
Álvaro Soto e armona 

los empresarios y p · · . , rop1etanos se encontrab , 
tuac1on. Es verdad que en 1 . a~ comodos en dicha si-

d 
. . os primeros anos d l d. 

p~ntos e comc1dencia fueron muchos t t a ictadura los 
v1dad econó1nica con10 en aquellos , anto el1: a esfera de la acti-

. d 1 " aspectos igados al bl . 
iruento e orden y la seguridad" d . , resta ec1-
d d" p . , Y e protecc1on de la "pro ie 

a . ero ta1nb1en parece evidente que los intereses empresa p 1 -
chocaron con la trabas administrativas fruto de . . .na es 

• • < un creciente mter-
venc1omsmo del Estado en la vida económica. En todo caso fueron 
los ?rancies empresarios los más beneficiados de la penosa sÍtuación 
~envada de la guerra civil. Sirva de ejemplo la información remi­
tida a Franco por la Dirección General de Seguridad en enero de 
1941: ' 

Por parte de los patronos de potencial mediano y pequeño existe descon­
tento por no poder atender nom1a.lmente a la marcha de sus indusrrias, 
debido a la falta de materias primas en algunos casos y por las enorrnes 
cortapisas que algunos Gobernadores ponen en el desarrollo de ciertas ac­

tividades interprovinciales. 
Las grandes industrias y comerciantes no se quejan. Se limiran a con~-

¡ , · · t er cons1-
prar y vender c01no pueden, procurando ganar e ma.x1mo sm en 
deración para las posibilidades del consumidor final 

21
• 

,.,... 1 1 , · · d d un to de vista em­i.a vez e rasgo 1nas positivo, es e un P 1 d ,, el 
. d l d. d . a vez "sa va o presanal, fue el hecho e que a 1cta m a, un , . n de-

sistema capitalista, aarantizase una mano de obra docil, c.C: del 
m a ndas reprimidas ~que les p ermitió una rápida recupe~aci~~idad 
margen de benefi~ios , aunque a costa de una baja" pro _ uct~ucár-

l bl. d o. Jos suenos ' 
y menor competitividad, hec 10 o 1ga 0 P 1 

1 docilidad 
quicos" de los políticos d e la época 

22
· Per~ tan:o ªun límite, 

1 . . , d " . d l ercado te111an con10 a s1tuacion e rnie o a 111 · b . que supu-
1 d ·d·d a los cam 1os d. 

como se muestra en e apoyo eci i 0 
< • C 1 tivos Sin 1-

sieron en el plano laboral la Ley de Con.vemos ~le ación y Li-
cales de 1958 y en el económico el Plan d e Esta z 

beralización de 1959. , . to de la product~~i-
En el primer caso se conseguia un mcrem~~ 1 introducc1on 

ud:a~d~a~tr~a~v~e~' s~d~e--l~a~n::e~g~o~c~ia~c:i~ó~n~sa:l:=a.=.r=ia=l~, :._Y_s-:e-:-fa:c-:-1-:_--li-t~ab~a =ª ;:~~ 1 _ · , Naciona 
d • 1941 en fundac1on u-2. 

2 1 «Pesimista infonne de Ja DGS», 16 de enero e: 
/ 

' /'s1·1110 Fm11co, t. . . / ¡ ·. · de ge11era 1 
Francisco Franco Documentos 111éd11os para a mtona vi 
Madrid, Azor, 1992, p. 19. . 511011zes t 89 t-19

77
• '' 

22 Véase en este sentido A . Ballestero, J11an A 11iomo 

política industrial de la posguerra,,, Madrid, LID, 1993. 
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· dos de control de la mano de obra con meno-
1 .. cenias mecamza , · b 1 .~;1.1 , eficaces Aunque log1camente, aumenta a e 
r;; co;cos y mas , . , ? , 1 
... d ¡ flicto como asi fue -3. Pero parece c aro que un con-
n&"O e con • . , . 1. b" 
: :· li ·cado no entrañaba mngun seno pe igro; y, en cam 10, 
:.HO ílll . . d d d 1 , d :.;100 e,~dentes los avances en la prod~ctivi a : . u~ante e peno o 
;, l%l-1972 hubo una tasa acumulativa de crecmuento de la pro­
'.". · ,·dad del 4 5% esto es una tasa del crecimiento medio anual 
JUlO\ ' ' ' 

del i.5%24
• 

Rnl'ecco al Plan de Estabilización, la OSE respondió al cuestio-
nirioi; sobre la conveniencia del mismo impulsado por el ministro 
de Hacienda (Mariano Navarro Rubio), mostrando su preocupa­
ción por la posible marginación de España de la Europa de los seis, 
lo cual no deja de sorprender, a la vez que muestra un cambio de 
mem.ilidad 26• Dicho Plan, aunque mantuvo ciertos niveles d e in­
ic;wnción en ámbitos tan significativos como el mercado de tra­
bijo o el sistema financiero, suponía el 

.\C<bar con la economía recomendada, entregada al poder discrecional del 
GQb1emo y 1 d d. · , d ¡ . ª a roga 1cc1011 e as subvenciones, las intervenciones y las 
conce11ones para re t bl , . . . . ··disci . s a ecer una econonua nuxta, basada en la flexibilidad 
! plina del mercado 27. 

Por último el · al . . . . 
~tenu .d ' creciente m · estar social de prmc1p1os de los úi.os 

• uru o a la errát" li · , · 'rimeros ec: ica po tica econonuca del gobierno ante los 
1 tectos de la crisis 1 · , l' · · uempresa · d Y a creciente vacio po it1co, obligaron 
d na o a plantear 1 .d d d In ependie t . se a necesi a e organizarse d e forma 
~conscientes del "desplome" de la OSE y de los cam­
~ v· -::=-~-:-:--~~~~~~~~~~__:~~~~~-ease en tal . collltcu . senudo A Sot o· . 

·~· enc¡as de las h 1 · o, « iversas interpretaciones sobre las causas y 
·•gldor d ue gas en el fra . (1963 

q1A . es el Franquism F d .',nquismo -1975))), 1 Encuentro de In-
Utonom d o, un ac10 Arxiu ff t · B ¡ r~. ISO.¡ . ª e Barcelona S . is onc ~ONC, . arce. ona, Universi-

t.un XV 53, y •long C l y ocietat Catalana d Estud1s Histories 1992 
1: F MI, 2. 1993, pp. 1 /3~1e97of Social Conflict in Spain (1868-1986)», 'Review' 

11 · och • . ' 
"tC12w.lii11 on, G. Ancochea A Á . 
~ •Conres' 1~91, p. 48. y . v1la, Eco110111ía espaiiola 1964-1990, Madrid, 

l!0¡¡ó . tac1ones al . 
1t' nuc~ •• nú cuesuonario eco , · . 
·Q, 1959 in. 5, Madrid Ofi . nonuco del Gobierno. Documentación 
~ 1, · • 1cma de Progr · , e "1.J. G • amac1on y oordinación Econó-

t-0\, 1979 °11Zález La 
~E. F P· 174. • eco110111ía política delfra11q11is1110 (1940-1970\ M d "d T -

~.i>,0 • Ucntes Q . ;, a n , ec 
~'1Jih in0¡ des u. uintana, «El Plan d . . , , 

'ede 19¿4 es~. en bifor11111ció11 Ce Es~abil1zac1011 economico de 1959, veinti-
' p. 35 omeraa/ Espmlo/a núm 61? 613 . , . -- , agosto-sep-
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dejo de sorprenderlos 2s ' aunque 
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el fin de la dictadura no 

2. La unidad empresarial como objetivo 
dos proyectos en conflicto 

común: 

D~rante ~l prin1er gobierno de la monarquía, presidido por Carlos 
~nas, existe la coincidencia en el mundo empresarial 29 de la nece-
3ldad de establecer una reorganización de la representación patro­
nal, con el fin de que la misma pudiese tener independencia y au­
tononúa frente al gobierno y los sindicatos. 

El debate en el seno de los empresarios se desarrolló en corno a 

dos alternativas: por un lado, aprovechar las estructuras del antiguo 
Consejo Nacional de Empresarios; por otro, plantearse dire_cr~: 
mente la constitución de organizaciones nuevas. En ambas exi~no 
una coincidencia: el mantenimiento de la unidad; y una clara dife­
rencia política mientras la primera se m.uestra partidaria de can:-

. ' . , d · la democracia 
b1os controlados, que no tienen por que con ucir ª . d ¡ 

1 · ·d d democracia Y e ª 
parlamentaria la segunda hab a con 111t1 ez e . E ea ' C .d d Econó1111ca urop , 
necesidad de integrarse en la omum a 

(CEE). .al. , la constitución de Ja 
El punto de encuentro se inaten izo en .al (cEOE) el . · Empresan es 

Confederación Española de Orgamzacwnes_ . del principio de 
29 de junio de 1977, lo cual supuso la victona hazó a los ern-

b b nuevas no rec ·a 
unidad empresarial que, so re ases . .' e 1110 referenci 

. , . 1 d 1 t"guos smdicatos. o 1 cro-
presanos nlas v1ncu a os a os an 1 . ·al como e se 

. . , , t el plano ternton p tanto, 
de su orgaruzac1on se tomo tan ° , . la osE. or 
rial lo cual ya se venía poniendo en practica eenncontraríarnos. a~tne 

' b. · os nos c10 
desde el punto de vista de los 0 ~euv uenta la cornpost . r 

. . , si tenemos en c d 1 antertº. 
una nueva orgamzac10n, pero dificación e 0 

. , , mos ante una mo 

~-l~a~e:s~tr~u~c~tu~r:a~c~1o~n~e=s:tan==~ª~~~-:-:---:~:-::-;:-;=-;;;;;,-Ji:;ó"~ r· . La , a afirJ113 · 

. de Ja cEPYME, !l~go corno vul~r-
28 J González Estefanía, ex presidente.JI Jos ernpresanos, b' produciddo · d ' · co pi a a ha 1a 25 e 

venida del nuevo régimen . em<?,craptl zones obvias no se El p(IÍS, 

d
. " ) onc1llos or ra · ·dad» en mente se ice, en. ca z. . ·. 1 la cJandesnn1 ' . 11io 

ningún tipo de militancia asociativa e1 . b de J 975 y J~rJ-
0 

v1ern re · de J 

enero de 198 . . . , resarial entre no 1 rvtinisccn° 
29 Para seguir la reorgamzac1on ~rnp ublicados por e 

·1· d 1 eve informes p dº 1 
de 1977, hemos ua iza, o os ?~ . La Refon11a Sin rea . 
bajo, cuya denominacion genenca es. 
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de decir, por tanto, que la CEOE no es una organizac10n 
Se pue 30 
.cornpletarnence ex novo'.> . . . . , 

L P
osturas continu1stas se situaron, entre otros, en la d1recc1on 

as . d 1 - 31 l ºd · al de los empresanos e a ensenanza y en e prest ente, 
OlCIOíl p '} , d · 1 ] 
,¡ iuel Conde Bandrés, del CNE. ara e «sena un is ate que os 
[l'l31 d . . , 1 

P
resarios no aprovechasen, e cara a su orgamzac1on, a estruc-

em . 1 32 E lí rura de abajo-arriba que existe actualmente en e CNE» · . sta nea 
araumental va a constituir un permanente punto de referencia 
de~de los sectores más conservadores de la patronal. 

Hablo en este caso de sectores conservadores, ya que lo que po­
dríamos denominar reaccionarios (bunker), aun estando a favor de 
dicha linea, una vez planteado el conflicto con aquellos que quieren 
~ejarse de cualquier vinculación con el pasado franquista, deciden 
o bien la constitución de alguna organización intermedia, embrión 
de una nueva organización como es el caso de la Fundación de Es­
rudios de la Empresa; o bien la constitución de organizaciones que 
sigan teniendo una estructura vertical, tal es el caso de la Confede­
ración Nacional de Empresarios de la Construcción, constituida el 
16 de noviembre y basada en la Unión Nacional de Empresarios. 

En la opción más democrática también aparecieron opiniones 
vinc_uladas al antiguo sindicato 33, al lado de empresarios 34 o empre­
sas 3' que ya venían criticando al CNE y que tratan de impedir, al 
menos formalmente, cualquier herencia con el pasado más inme­
diato. En algunos casos, dicha operación era tan sólo pura "cosmé­
uca". 

;; R M ' · -
1 

· arnnez y R. Pardo Avellaneda «El asociacionismo empresanal espanol 
enatra ... ' 
io; d nsic.ion~, en Papeles de Eco11011ría Espaiiola, núm. 22, 1985, p. 85. Los aspec-
p e conunu1dad con el régimen franquista fueron muy fuertes según J. Roca, 
aaoi ionales /' · · S ºd d S · 1 1993, p. 

155 
Y po lllca de remas, Madrid, Ministerio de Traba_¡o y egun a ocia , 

)\ . 
UniónDura~te la IV Semana de la Enseñanza, celebrada durante el mes de abril, la 
a u 

1 
Na_cional de Empresarios del Sindicato de la Enseñanza se mostró favorable 

rio~ ~~idad sindical y a aprovechar las viejas estructuras del sindicato. (bifomra-
i2' Do d; abril de 1976). 
JJ As'b/o,,, 3-9 de julio de 1976 . 

celona (~/º ~eclaró la Unión de Empresarios del Sindicato de Enseñanza de Bar­
¡¡ l' Pais, 2 de junio de 1976). 

opez de L ' M i · ~ l!Un" econa, March Pérez Escolar Rodríguez Sahagun, o rns, etc., 
11estaro · ' ' 1 D lllollo d 

1 
n en dicho sentido en las jornadas Eurofórum (Centro para e es-

i ; En~: i~presa), ~elebradas durante el mes de mayo. , , . 
dos,_Petrolfueraing, Umlever, Seat, ll:lM, Standard, El Co~te In_gles, Galenas Prccia­
Gallina BI ' Iberduero Petronor Nestlé Ford Espana F1restone, Empetro! Y 

anca. ' ' ' ' 
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Por su parte el C . armona 

quín Isasi, hizo, u onseJo ~~perior de Cámaras .. 

econonúa de mer::d!e3:laraf ion a favor de la lib'r~r=1~~1do por Joa­

n1aras en el Senado de c~1ª11pªo· s~e~, que pedía la presenciar~: fa' sdCe }a 
t · 1 G b. · ic1on corpo · a-uir e o ierno 37 La C, rat1va que preveía . 

· · s amaras abo ab . const1-
rac1ones tanto sectoriales g. an por Ja creación de fede-

. . , con10 regionales 
orgaruzac1on en1presarial re . d para crear la futura 

. , conoc1en 0 públi 
presanado se encontraba en . . , cameme que el em-
la vez que apostaban por rechuna «sl1tuac1011 c?nfusa y extraña» Js, a 

El azar e pacto social 
. CNE declaró durante el mes de mayo 39 Ja ~ecesidad d 

guir la f; . d. e prose-
d re _ornu sin ICal, en ese mon1ento paralizada, en el sentido 

e. garantizar la autononúa empresarial, a Ja vez que mantener la 
u:udad, mostrándose en contra d e las medidas económicas que ve­
ma to1nando el Gobierno. 

En el plano laboral, las normas aprobadas durante 1976 40 se1iala­
ban, aunque de fonna liinitada, una tendencia que se iba a poner 
plenan1ente de manifiesto en los años siguientes: Ja progresiva re­
ducción de la protección de los trabajadores ("flexibilización") ª 
través de la debilitación de la presencia estatal en el sistema de rela-

ciones de trabajo. . S/l 976 
El ejemplo más claro d e ello fue el Real Decreto-Ley 1 . :d d 

. . f] . , . . t r la product1v1 a · que trataba de reducir la in ac1011 e mcremen a • . b _ 
d J L d R lac1ones La ora 

En él se modificaba el artículo 34 e a ey e e' . 1 5 
faltas 

. . d · sancionar a ' ' les en el sentido d e no ex1g1r expe 1ente para 

.}(, El Pueblo 27 de mayo de 1976. . . de fas Corte.1 Y otra.< 
' . r; d ¡ Ley Co11st1t1111va 1 ver-

37 Véase el Proyecto de Ley de Rf!¡omia e ª ll , aprobarse, es ª 
o ) D" h ecto que no ego a' bezados 

Leyes Fundamentales (art. 3 c · 1c 0 pr<?Y ' fc ·sea continuista, enea 
1 011 · , , 1 - · c·nu1sta y re om11 b . . mera e s10n m as acabada de proyecto con 1 d . blecer un sistema ica Ambas 

respectivamente por Arias y Fraga. Trataba e.~sta un Senado designado. 
un Congreso d e Diputados, e nteramente ele~i 0

' y . Su erior 
Cám.aras tendrían «los mismos poderes» _(art.(d~ ). t r general del Conse~o -0~¡0 de 

38 Palabras de Manuel Guasch Mohns ir~~ o) n [11'0n11aciones, 1 e J . r d . Navegac1on , e !!' de Cámaras de Comercio, n ustna Y 

1976. 
1197

6, de 23 de 
39 Itiformaciones, 4 de mayo d e l 976. bril Real Decrero 860 en ]as e1n-
4-0 Ley de Relaciones Laborales de 8 de a -, Jos 23 y 25 de la uul 095/J 976. 

abril por el que se reguJa la aplicación de Jos] aroomc~rcio. Real Oecre~º1·os y puescos 
' b · 1 0 y en e c · s servic . por presas con sistema de rra ªJº a nm d ·na rías en cierto 18 de junlº• 

de 7 de mayo, sobre régimen de horas extf;~;r~co J 622/1976, de Ja Ley de Rela­
laborales en el sector del transporte. ~eal n el artículo 23.6 de de J6 de seP-

li ·, d ¡0 dispuesto e .¡ mar 
el que se regula la ap cac1011 e . da y descansos en e: d octubre. 
ciones Laborales (LRL) Decreto sobre JO~l~as económicas de 8 e 
. b de 1976 Decreto-Ley sobre me t1e1n re · 

resentación a la organización patronal De la rep 111 

. . nmy graves dejando en suspenso el artículo 35 de dicha 
ura~es ) ' . , l h ·ra el 30 de septiembre de 1977 41

• Con ello se 111troduc1a la 
:Y ª)del despido co111prado: «Cuando el empresario no procediese a 
~~:admisión [ ... ] el m~gi~trado de Tra?~j~ sustituirá la obli~aci~n 
de readmitir por resarcmuentos de p~IJut~tOS» , aunque en rungun 

0 la cantidad a pagar «puede ser mfenor a dos meses de sala­
~~ ... ~. lo que suponía, lisa y llanamente, el poder despedir sin causa 
y el abaratamiento ~~l despid_o: . , 

A ello se añad10 la fac1ltdad para la contratac10n eventual 
(art. 15), dirigida a los trabajadores desempleados y a los que acce­
dían al primer empleo. Por último, se limitaba el contenido de los 
convenios colectivos al impedirse la «reducción del tiempo de tra­
bajo efectivo, tanto por disminución de jornada, aumento de días 
festivos o de vacaciones» y al fijar que en caso de desacuerdo en la 
negociación salarial se procedería a la congelación de los sueldos a 
tr.1vés de las Decisiones Arbitrales Obligatorias. 

Estas medidas fueron contestadas por los sindicatos tolerados y 
apoyadas por los empresarios. Así, la Agrupación Empresarial Inde­
pendiente realizó una declaración 42 a favor de la derogación del ar­
n.c,ulo 35 de la LRL por considerarlo «un artículo-ley antiproduc­
ciom, cumpliéndose la pretensión empresarial al poco tiempo. 

Durante el mes de julio se produjo el cambio en la presidencia 
del Gobierno y el nombramiento de Adolfo Suárez. A su vez en 
Madrid se celebraron unas Jornadas Empresariales organizadas por 
elC · · · d , onseJo Nacional de Trabajadores a las que fueron 111v1ta os 
•n~as ~e 1 600 empresarios de todo el país» 43 • En ellas Conde Ban­
dres siguió insistiendo en la necesidad de mantener la unidad em­
~res~rial Y de utilizar las cada vez más mortecinas estructuras del 
in?icato. Sus palabras y autoridad iban cayendo más Y más en el 

vac10. 
Bue · · · · . n ejemplo de ello fue la frenética carrera para consntutr aso-

CJaciones empresariales la mayor parte de ellas renunciando a los 
cauces s· d" , b 
co . u:1, tcales, tratando de impedir con ello un control so re su 

nstttucion Y la acusación de "continuismo" politico 44
• En todo 

' 1 El~-------------------:--;­
nonna De~reto de 4 de marzo de 1977 suprimiría el carácter transitorio de la 

' convin1'e' d 1 
•2 L.i n o a en definitiva. 
•i 11 Vangllardia, 13 de agosto de 1976 

ct11a/idad E . ' . . 
"1-!en¡ co1101111ca, 13 de julio de 1976, p. 23. . 

~Para dos de tener en cuenta que los empresarios no sólo necesi t~ban orga_m
1
-

I)¡ efender s · . ·, · · · e 1 social especia -ente dañad us mtereses, smo cambien remtuir su 1111ag 1 • 
ªpor su apoyo/colaboración con la dictadura. 



112 
Álvaro Soto e armona 

caso, si bien es verdad 
1 . que se van a crear nmnero . . 

y que as declaraciones de sus pron1ot fi sas organizaciones 
l . . . ores ueron muy · ·¡ 

pecto a os antiguos smdicatos 45 n d h . s11111 ares res-·u 1 ' o es esec able la id d uti zaron os resortes de los Sind · ( . ea e que. se 
tcatos reuruones coma 

para emprender con la mayor celeridad p 'bl 1 ' . cto~~ etc.) 
l · · OSI e a const1tuc1on d 
as nueva,s asociaciones, y más si tenen1os en cuenta que los p tr e 

nos segu1an formah11ente vinculados a la OSE por· u 11 1 d ª 0

1-. d . l bl. . ' a o, por a 
cuota sm _1ca ~ i~ato_na y, por otro, por la existencia de un impor-
tante patnm_om?, smd1cal al que no estaban dispuestos a renunciar. 

La . coi:st1tuc1on _de ~as nuevas asociaciones estuvo marcada por 
d_o~ cntenos, el terntonal y el sectorial, hecho que condicionó de­
ClSlvamente el posterior organigrama de la CEOE. 

Entre las asociaciones regionales que se pusieron en marcha po­
demos seña.lar la Pequeña y Mediana Empresa del País Valenciano 
(PYMEV), que aglutinaba al 80% de las empresas de dicha región 46 y 
que contaba con la colaboración de las Cámaras de Comercio. En 
su manifiesto fundacional se recogía, co1no en casi todos los q_ue se 
van a publicar un canto a la econonúa de mercado y a la propiedad 

· ' d 1 · ' r al i 01 ¡a} privada. Junto a ello se formulaba una ec arac1on expresa, ' ~-
. · d , b . · 1 a f; .... vor de la elabo-que en otras orgaruzac1ones e a1n 1to reg1ona , ' " 

ración de un Estatuto de Autonomía «dentro de un marco dendlo-
1 · · , d 1.niscía para to os crático para el País Valenciano» y a pet1c10n . e «an ' 

los delitos de intención política» 47
· 

1 1
to polí-

Este tipo de declaraciones se entienden dado e mom~i . , 
1 

pú-
. , . . , l o de la opin101 

tlco del pa1s, y la mtenc10n de ganarse ~ apo~ . d mocrático. 
· · , h el re<nmen e 

blica en pleno proceso d e trans1c10n acia 0 · 1 te exacta la 
No podemos olvidar que, aunque no fuera cota mei~o e1' tiempo 

. on durante to 
afirmación de que los empresarios apoyar d 

1 
do 

a la dictadura sí era conveniente desmarcarse e lipas~a A finales de 
' . . , fi muy comp ca . e 

En el País Vasco la s1tuac10n ue ·cariamente por P -

J. unio se constituyó EINKOR, S.A. formada mayorAl~ va La ¡nisma se 
G · ' oa y a · · es 

queñas y medianas empresas d~, m;r~z~a defensa de sus 1~:e:e~el 
Presentaba como una «agrupacion P . d la consecucio b 

· · · · encarruna a ª ll a ca 0 
específicos y como una 1mc1anva k d' y tras evar . · · ¡ Eus a i», 

~b~ie:n~c~o:m~u:' ~n~y~l=a~c=o~n~vi~v~e~n~c-1a_s_o-:-c_
1-:a-:e;;n=:-::;~;f~;;;;~ ope-ue no son 6 

, de ficciones q . . de 197 ' 
45 Agustín Rodríguez Sahagún decla~o : «Balasta yaDobfó11, 3-9 de Jubo 

. 1 O . ción Sind1c ' en t976). 
rativas», al refenrse a a rgamza . /io-sepfic/llbre 
P· 42. . Si11dical. 2º Itifomie Ú" 

46 Ministerio de Trabajo, La_ReJonna d "d 1976, P· 14. 
Informe de Documentación Social /2, Ma n ' 

47 Jiiformacio11es, 11 de abril de 1976. 
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alabrnza del sistema de mercado y expresar la necesidad de la 
Uil.l • "d d E b 1 . ª ción en la Comum a uropea, aposta a por a recupera-
!lltelª , . n· h . . , 
.. del sisrema democrat1co. 1c a orgamzac10n tuvo una corta 

JOJI d . b d' l , . d 1 ··tencia, pues el día 1 O e nov1em re se iso v1a, sien o e mo-
: oficial el «no haber acuerdo en el término a utilizar, Euskadi o 
Plis Vasco» ~s. y la razón de fondo diferencias de opción entre la 
mn empresa y la pequeiia y mediana. 
~ Esta situación de división facilitó la creación de numerosas agru­
plciones patronales en el País Vasco, como Euskadidko Empresa­
rien Koordinadora (EKOR), la cual, constituida el 15 de noviembre, 
ITTtaba de agrupar a la pequeña y mediana empresa, declarándose 
•partidaria de negociar con los verdaderos representantes de los tra­
bJj1dores al margen de la OSE, políticamente independiente y parti­
daria de la entrada de Espafia en el Mercado Común» 49• 

A ello habría que aiiadir la Federación Empresarial Vasca (FEDEVA), 

el Sindicato de Empresarios de Guipúzcoa (SEG), o la Asociación 
Pa.rronal de Alojamientos Guipuzcoanos (ASPAGUI) ... Esta prolifera­
~on de ~iglas tiene su base en motivaciones políticas 50 y en los di­
ferentes intereses económicos entre las empresas 51 • La división va a 
perd~rar en el tiempo, ya que, tras la formación de la CEOE, existían 
~n ~izcaya por una parte la Confederación General de Empresarios 
e 'izcaya (CGEV), liderada por Luis Olarra e integrada en la 

llll5po "c1ª• y, por otra, el Centro Empresarial de Vizcaya, encabezado 
r onzalo Art' h · b . D d iac , que aspira a a mtegrarse en la gran patronal. 

es e un punto d · · · l 1 , · · ~evó b e vista terntona e proceso mas umtano se 
a ca o en e 1 ~ 

rnerosos bl ata una, aunque estuvo también marcado por nu-
ción m' p~o emas. Debemos de tener en cuenta que la organiza­
rnenro ~ 17ortante históricamente de la patronal catalana Fo­
~ctadura e rabajo Nacional (FTN), no desapareció dura1;te la 
u ' rnanteniéndos f: d h 'b · ' "? · d npapeld . e en una« ase e i ernac10n» ~-, jugan o 

J 
e organismo d · · ' , unto a FT , e opm1011 economica. 

nornía, cread N;ema funcionando en Cataluña el Círculo de Eco­
~alor de las reformas económicas de finales de los 

11¡6 Ministerio de T~:--:-. -------------------
j~nfor;nes de 0 rabaJo, La_ , Reforma Si11dical. 4° biforme (11ovie111bre-diríe111bre, 
1, ~ Pa15, ¡ 7 de oc~mentac1on Social / 4, Madrid, 1977, p. 12. 

p 3l • os ernpr ~ov1embre de 1976. 
•. esanos vasco d' ·¿·d 
!¡ e s IVI 1 OS», en C11adenios para el Diálogo, núm. 198, 
I? 4mbio ¡ 6 , 

r M L ' nu111 261 6 d d' · "'11a11r~ Udevid y R • _e 1c1embre de 1976. 
Espa1lofa, núm. i

2
ervalos, «El Fomento de Trabajo Nacional», Papeles de 

. '1985, p. 122. 
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años ci l armona 
. ncuenta, e cual jugó un pa el de . . 

viendo _en su seno posiciones crític!1s con club ?~ opim~n, convi-
prom.etidas con ésta. Desde d la_ politica oficial y com-

h 
·d un punto e vista pol' · 1 

« a s1 o considerado generalmente 1 d ltlco, e Círculo " h un ugar e encue t d 1 
cae orros de la burguesía catalana" fr 1 , n ro e os . N . , ' ente a a Camara de e 
;erc~o Y, 

53 
a~~ac1~n, cons,iderada un feudo del empresaria~~ 

un. ~r » . emas del Circulo, estaba la Asociación Cristiana 
de D~ngentes, que defe_ndí~, la n~cesidad de crear patronales inde­
pendientes de la Orga:i1za,c1on Smdical, y la Cámara de la Propie­
d~d Urbana, que funciono de h echo como una patronal indepen­
diente. 

Pero va a ser FTN la que encabece los procesos unitarios para 
constituir una gran patronal catalana. Para ello mantiene contacto 
con las organizaciones anteriormente citadas, con otras que se 
constituyeron, pero no se integraron en la misma como SEFE_S 

5

\ Y 
con los representantes del Consejo Sindical de Empresario~ 

5

'. con 
la intención de asumir la representación empresarial en dicha re-

gión 56
. 

Durante el m.es de septiembre esta idea va tomando cue~po, Y . d 1 . nes encanunadas 
en su seno fueron aprobadas una sene e conc usio ·¿ d , d ado y la un1 a 
a defender la libre empresa, la econom1a e mere . , y . la «concentrac1on 
e1npresarial, tratando de que FTN asum~ese do las . ,,1 aunque respetan 
representación de todos los empresarios» ' < r lícito al . - l do un rechazo e:xp . 

P
eculiaridades de los nusrnos, Y sena an d d"cha oraa1u-

. A , F'l. G 11 do en un acto e t º 
régiinen franquista. s1, e LX a ar ' ·d nalos para ro-, 1 · años han SI o I ' Ji 
zación, afirmó: «Los cuarenta u o~no~ , seR"Ún José Fe pe 
dos» 58 . El objetivo de la reconsntuc10n de FTN :::> 

, fu d fi . 59 , ero de Beltran e e ens1vo . elevado num . · · l y que sun1ar un , n1vie-
A estas organ1zaciones 1a . b. en su ¡nayoria . . . . ones que SI Ien d prov111-

ellas en otras prov111c1as Y regI ' 1 su ¡0 calida 
0 

· · · ron un pape en 
ron una corta existencia, JUg~ atronales. . eneral 

. de reorganización de los mtereses p. l nor111anva g_ a c1a d cogieron a a ' 01cas, 
Las organizaciones crea as se ad las Cortes orga 

aproba a por 

:o:b~r:e-=a~so=c=ia~c~i_o_n_e_s~'-º_' _u_n~a-v-;:e-:z=~=~:.:;-aa;6;,-;.:9 . . de ¡ 976-, 3-9 de Juho 
d 

.. eri Doblo11, 
1 " · ufla as », 

53 «Catal~ny~:, Las Pacro;~ ~s BaJ~~Jobregat. 
54 Organizac1on patrona e 
55 ABC 15 de julio de 1976. 

' . l 7deJ·uJiode1976. 
56 lnformacrones, . d 1976 
s1 Ya, 17 de sepaembre e 6 . 
ss El País, 1 de 01c,tub~ed~eo~;:b;e de 1976. 
59 El Correo Cata an, 
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J Ley de Asociación ~indica! 60
. Esta última permit~a _la constitución 

., ciaciones profesionales en «cada rama de act1v1dad, a escala 
1• aso b · ' fi - d d R l ~- · ri~ 

0 
nacional». La apro ac1on ue acompana a e un ea 

,rrnto d b b" 1 " ·11 " e d Dlfreto ot por el que que a ~ a ierta a venta1_11 a a e~ectos e 
.;ut \;¡¡organizaciones de_ trabajadores y empresarios depositasen sus 
e;tJrotos. Antes de finalizar el mes se presentaron los de ce oo, 
rGT, uso, soc y ELA-STV y numerosas organizaciones tanto sindi-

:~ncomo empresariales 62
. 

En el ámbito nacional se foe constituyendo entre otras la Agru-
rmón Empresarial Independiente (A.El), que creó varias gestoras en 
¿:wrm provincias españolas. Las mismas estaban formadas por jó­
rene; empresarios de la pequeii.a y mediana empresa, y tenían 
como objetivo, según su presidente Mariano Blasi, no formar una 
pitronal •sino un organismo intergremial» 63

. Se situaban al maro-en 
del sindicalismo vertical 64, y su organización respondía a la nec~si­
d!d de ?acer frente a los sindicatos en las relaciones laborales, que 
mn calificadas como «difíciles y tensas», apostando por la firma de 
un pacto social tanto con los sindicatos como con el gobierno. Mos­
~ab~i su ~reocupación por la posibilidad de que se produjera un 
ot~no caliente" dada la delicada situación económica. 

b
or su parte, el activo empresario Agustín Rodrío-uez Sahagún 

tr.ia a de org . c. . , . :::> Or . . , aruzar una con.tederac1on ern presanal al margen de la 
ec;n~~cton Sindical, defendiendo la «implantación de un modelo 

onuco de , · d construir d b' mocranco e corte occidental». La organización a 
dora 

1 
e 1ª tener como fin «la negociación con la clase trabaja-

' ªrepresentación de nuestros intereses ante la Administración 

•e '}ue aprobada por el 1 1 d, d r, ,¡en contra 
41 

P ei~o, e Ja 30 de marzo de 1977, por 320 votos a fa-
ifecho de asoci·· ~ - abstenciones. Ley 19/1977, de 1 de abril de re011lación del 

<! R. •CIOn ' o-

~tio .D. 87311977: de ?2 d b ·1 , . . 
101 

~es constituidas 
1 

- e a n , sobre deposito de los estatutos de las orgam-
; e2Sdcabri) deª

1
;;1paro de la Ley 19/1977, publicado en el BOE, núm. 

i. Enelca 7. 
'll Cl~tu rnpo empresarial ' E tiónd tos para ser 

1 
Ji ' segun uropa Press, el día 28 de abril presentaron 

itide ~abricantes <lee~ ~adas, enrre otras, las siguiemes organizaciones: Asocia­
tlQs 

0 
lllercio· Asoc· ~~nas de España; Asociación Profesional de Representan-

qpe · 1 ' 1ac1on G · 1 · -'"'~ . era es de Ab rem1a Nacional de Autota..xi Aucoturismo y Servi-
"'1lQo d ono· A · · , ' !Jo\ de eº e Pastelero A sociacron de Agricultores y Ganaderos (AJbacete); 

Afines r Dlll_ercio (Ale~ ·rt~san~s (~bacete~; Asociación Comarcal de Empresa­
~\ccjón envados (Ca Y)

11
·, sociac1on Prov111c1al de Empresarios de la Madera, 

•i Y S1rnil ste on)· Asoc· · ' p · 1 · -irr¡b ares (Ci d d ' 1ac1on rovmcia de Empresarios de la Cons-
"' L,¡ a, 24 de u ª Real), etcétera. 

Va11g11ardiaagosto de 197 6. 
, 13 de agosto de 1976. 
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publica, la prestación de servicios co 
enfocará principalm.ente hacia las mur:es a los asociados que se 
q ue · pequenas Y media 

. nos sentm1os especialn1ente desam arad 6s n~s empresas, 
tabzó a principios de 1977 e 1 e p c. , os» . Este mtemo cris-
E . n a tOrmac1on de Ja C f¡ d ., 

mpresarial Espafiola 66 que apostab 1 . on e erac1on 
s . al l ' . a por a necesidad de un pacto 
oc1 para lacer frente a la situación económica y para que los em-

presarios no se quedasen a~ 1:1~q~en de la Reforma Sindical que se 
estaba lle:rando a cabo por m1c1at1va de Enrique de la M ata. 

La primera patrona] constituida de ámbito nacional fue la Aso­
ciación para el Estudio y Acción Empresarial (EAE), que, acogién­
dose a la Ley de Asociaciones de 1964, acordó remitir el 5 de julio 
de 1976 su acta fundacional al Gobierno Civil de Madrid. La co­
misión gestora se encontraba formada por José María López de Le­
tona (presidente de Interholding), Claudio Boada (presidente de 
Prodinsa y Ford Espafia) , Juan Entrecanales (director general de En­
trecanales y Távora), Mario Caprile (director general de Femsa), 
Lorenzo Marco Sarrió (presidente de Disma-Sarrió) Y Rafae~ del 
Pino (presidente de Ferrovial y vicepresidente de Interholdrng) . 

1 fu d · al se encuentran Entre las empresas que firmaron e acta n ac1on 

las más importantes del país 67
• . d. la di-

La finalidad de dicha asociación era realizar el «estu 10 Y ciedad 
. , 1 desarrolla en una so 

vulgación de la func1on que a empresa fi d nenca1 del 
, d d mo motor un a1 basada en la econonua e merca o, co d EAE) pero 

, · · ¡ ( 3° de los Estatutos e ', 1 Progreso econonuco y socia » art. te un nuc eo 
encontramos an . d a nadie se le puede escapar que nos . a transitortO e 

. tan por un s1stem al" poderoso de empresarios que op . , " ran pacron. · 
organización conducente a la creac1on de una g orno Ja funda-

, · d intentos c ¡0 
J unto a éstos fueron surg1en o otros . . tro de Comerc 

li d 1 ex nums , dez ción de Estudios de la Empresa, ga ª ª _ Nernesio fernan 

Y 
ex subgobernador del Banco de Espana_, 1 (AEE) 68, entre c~-

d E d . Empresaria es Maro-
Cuesta; la Asociación e stu ws Carlos March, Cruz 
yos promotores se encontraban Juan y 

65 Doblón, 3-9 de junio de 1976. h sler f:spañ3, 
66 ABC 20 de enero de 1977. d" Cemoto FEMSA, e ~iones f\ero-
67 Cía. Auxiliar de Ferrocarriles, Pro rnsa, Távora, ;SA. Consrru_~ n de f:~plo-

Jmenasa S.A. Echevarría, IESA, Enrrec_anale~Irrió John Deere, u~~f conchesel~ 
' h Id. Victoria Luzunaga, ' S A ferrovi ' f . sconc::, · 

náuticas, In~er o Fmg, Motor Ibérica, Montesa, . . . s Pirelli y. iEreo11ó111ico. 
·vo Río Tinto, raymon, . J de Autocarruone , Diano e 

si S b Empresa Nac1ona . d Véase 
FASA Renault, am er, 75 mo posibles asocia os. 
las que había que agregar otras co 
5 6 de agosto de 1976. 

- 68 El Pafs, 30 de julio de 1976. 
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·las 0 José Ángel Sánchez Asiaín, que sin tener por obje-
·ez farrrue b l d fc d 1 
• , 0·rse en una patronal se plantea a « a e ensa e a em-
Jro con\ er , . 69 l G d 

. · ·ada )' la econonua hbre de mercado» ; o e rupo e 
iJ'N pTll . . . l , , . 
1
1 :· En1presarial pres1d1do por Felipe Be tran y que reurua a 1m-
Jfl10íl . . , 

·r·•nres empresarios como Javier Godo o Leopoldo Rodes, y que 
¡i-0• .,, , d 'd . d l •nircunscribía al ámbito de Cataluña, mostran ose part1 ano e a 
:on;rirución de una «futura Confederación Nacional de Empresa­
nOi• :v. 

El proceso de unidad empresarial, si bien e~taba en ~a ca~eza de 
hmavoría de sus dirigentes, fue laborioso, debido a la disparidad de 
mre;ios políticos (aprovechamiento o no de CNE), territoriales, 
smoriales y del tamaño de las empresas. El 21 de febrero, organi­
udo por la Asociación para el Progreso de la Dirección, se reunie­
ron •los representantes más cualificados de las más importantes Pa­
rronales que funcionan en España o están en avanzado estado de 
consrirucióm> 71

, y aunque se mostraron unánimente favorables a la 
unid~d empresarial, no dejaron de poner de manifiesto sus discre­
pannas en los aspectos anteriormente mencionados. Así, Conde 
Brandes insistió una vez más en la conveniencia de utilizar las «es­
r:ucruras del CNE en el futuro, evitando partir de cero», y Max Ma­
~~· presidente de la Agrupación Empresarial Independiente, defen-

0 la necesidad de potenciar los movimientos sectoriales 72 • 

Esta tónica continuó en los meses siguientes. A principios de 
~~rzo ~: reunieron las cuatro patronales de ámbito nacional: Con-
' erac1on Em . 1 E - 1 . , E . 1 I d die presana spano a, Agrupac1011 mpresana n epen-

ilionte, G~po de Acción Empresarial y la Asociación para el Estu­
de ¡: :c~ion Empresarial 73. En esta reunión, junto a la necesidad 
bido acia la unidad orgánica se plantearon críticas al cambio ha-

en el m d . ' , E . arco e las relaciones laborales 7·1• 
n dicha lín , · d , ea cnt1ca se manifestaron un mes espues con res->-_ 

dt Minisceriod_T ___ -------------------
~ºcurnenta ., e ra_baJo, La Reforma Si11dical. J º i11for111e (octubre 1976), Infonne 
:• Ya y Dia~ion Soc1al/3, Madrid, 1977, p. 12. 
'
1 Ministe. 0 t 6, 20 de octubre de 1976 

lllei de Docurn"º de -~rabajo, La Reforma Si;1dical. 6º lllfon11e (febrero 1977), húor-
ll l entac1on S . 1 E 
'J 1ifo1111acio ocia spa1iob/6, Madrid, 1977, p. 10. 

197 •Patronal;~· 22, de fobrero de 1977. 
7. · Esta naciendo una "cos"» en M1111do 1916 12 de marzo de 
'~ v· , , , 

~ S1 ease De la v ·ll 
a.d~rdoy R./ . 1 ª· Desdentado Montalvo PaJomeque Rodríguez Navarro 
.,, , 11 , e ano11e d . ' .' . ' , . 
~l¡dri Ustre Cole .

0 

5 e !raba10 (Co111e11tanos al Real Decreto Ley_ 17~197)7),_ t:Aa-
d, 1977. gi Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias 1 ol1t1cas, 
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pect<?, a la Ley de Asociación Sindical 
cepc1on por el texto aprobado 75 l , mostrando «su profunda d 

l , » , a a vez qu ·rc e-
1nor e vacio que se estaba prod . d e marn estando su te-. · , d ucien o en Ja 
nusion e los cargos sindicales 76 1 h s emp:esas con la di-
de las relaciones laborales. , 1ec o que favorec1a la crispación 

Dura_nte el mes de mayo se constituyó la Confederación 
~~ Espan~;a de Empresarios (CGEE) que englobaba a unas 25~e~~O 

lpresas · Ent~e sus promotores se encontraban Olarra, Madrid 
del C~chc:>,, Marti;iez Fuertes, Salazar-Simpson y Mansilla. En dicha 
orgaru.zac1on ~~b1a figuras prominentes del antiguo CNE, y, junto a 
la Confederac1on Empresarial Española, se encontraba también la 
~grupación Empresarial Independiente, así como otras organiza­
ciones que constituirán al mes siguiente Ja Confederación Española 
de Organizaciones Empresariales, punto final del proceso de orga­
nización y unidad empresarial en la España de la transición. 

Para finalizar, desde el punto de vista ideológico, la idea que 
sustenta la necesidad de la unidad empresarial y que está presente 
en la mentabdad de los empresarios es el hecho de que «en el 
mundo industrial [ ... ] capital y trabajo tienen intereses contra~ues~ 
tos o en colisión. Querer disimularlo ha sido el error de los r~gime 

, . mbio los mrere-
nes corporativistas. Pero no son antagomcos, en ca 

1
• . tereses 

lo son os m ses de los trabajadores y de la empresa; como no . ¡ de-
. 78 p 1 e era necesario a del capital y los de la empresa» . or 0 qu . . . d las or!r.1-

. . . b. · 1 nontano e ' 0 , fensa de la rmsma, siendo dicho o ~etivo e P . d econonua 
. d · · , del sistema e nizaciones en1presanales y por envac10n 

de mercado. 

____-:::-;;;:JI 693, 

----------------:-;---:-;:--;::~::;;:e~ f)UI · 
El E11rvpeo, 

.al 1 Ley Sindical», en 
75 Las Agrupaciones empresan . es y a . 

• 0~º 
23 de abril de 1977 · . 7 J 977), In 

76 LA Vanguardia, 23 de abril de 197 ·s· d' al 9º fHforme (mayo 
. d T b . LA Reromia 111 ir . 8 

11 Ministeno e ra. aJO, _ P 9 Madrid 1977, P· · gQ7. 
de Documentación Social Espanola/J '1 Madrid , J~jalp , 1991, P· 

78 R. Tem1es, D esde la Banca, vo . , 
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Rwm1et1. «De la representación a la organización patronal. 
1975-1977» 

Los intereses empresariales no tienen por qué ser coincidentes con los 
de ti dase política, aunque en situaciones donde se cuestione el sistema de 
mercado, dichos intereses se subordinan a esta última con el fin de garanti­
ur la existencia del económico. Tal fue el caso de España en 1936 y du­
rante las dos primeras décadas de la dictadura, aunque la larga duración de 
li misma marcó un creciente cambio en las actitudes patronales a favor de 
b liberalización económica y de la búsqueda de vías alternativas de repre­
sentación, no de organización. El proceso de transición hacia la democracia 
obli~ó a los empresarios a buscar una organización propia que defendiese 
1~ mt~reses frente al Estado y a los trabajadores. La polémica se centró en 
11 connnuar con la obsoleta organización establecida por el agónico Sindi­
c~to franquista, o establecer nuevas organizaciones. Prevaleció esta segunda 
f~mmla, aunque se utilizaron los resortes organizativos de la primera, con 
e. fin de facilitar la unidad empresarial, lo cual se consigue en parte en ju­
mo. de 1977 con la constitución de la Confederación Española de Organi­
l.letones Empresariales ( CEOE). 

Abstract p . 
• « rom the represe11tat1011 to the employers' orga11izatio11. 

1975-1977» 
H Managerial i11tercst do 11ot 11ecessarily coi11cidc ivith those of the política/ elite. 
,,,;;;'!'Ver wlwi rite market system is bro11gh1 i1110 q11estio11, 111a11agerial subordi11ate 
ltllce ''.~e,rests 10 titase of tire political establish111e111 i11 order lo g11ara11tee tire exis-

'!I t te econo · d T7 ¡ I first t d mic or er. iat 111as the case i11 Spai11 i11 1936 a11d tlmmg w11t t ze 
rvo ecades or ti D ' ¡ · / / 

1¡¡j110 1 1 re zctators 11p. As lime 111e11t by there 111as 11e11crt 1e ess a gro-
º ra11sfon11atio11 .r ¡ · · d I fer way if • 0J emp oyers att1t11des toivard eco1101111c frecdo111 a11 a scarc 1 

de11roer: 
0 

represe111ation, not so 11111c/1 of orga11izatio11. TI1e process of tra11sition to 
111i1/¡ rc•cydfo~bced employers lo creare mi 01ga11izatio11 111/iich defe11ded their i11terests 

0 ªi 
5 ot/z to ti S d ¡ · / · I d llf/op111e111 0 tite re tate m.1 t .ze ivor~ers. The de?ate Izad as. plroca. 111. t re e-

agai11s1 r/r ifl ob~olete orga111zat1011 b111/1 by tire dy111g [frm1q111sta} S111d1cato, as 
prevaifed r ª tenllltwe possibility of 11e111 orgm1izatio11s. T7ie seco11d Jor11111/a fi11ally 

' eve11 tltourg/¡ ti · · fi d · d t¡¡¡e tire 1111¡1 ie orgamzat111e reso11rces ef tire ormer 111ere 11se 111 or er to 
iv¡¡¡ tite fon y. of managers. T7ie 011tco111e, 111/zic/1 partially satisficd this co11ditio11, 

llation of tite CEOE i11 1977. 
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L guerra de as cont1nuas 0 

a 1' . 
Ca~bio tecno og1co 

y estrategias sindicales 
en la ind · stria algod.onera 

cata a a, 1889-.1914 
Ángel Srnith * 

La industria textil algodonera: cambio tecnológico 
Y crisis económica 

Como es bien sabido se puede considerar a la industria textil c~ta­
la~a como la pionera en la industrialización española. Todavia ª 
~nncipios del sialo XX una cuarta parte de los obreros catalanes con-
t , b . 
inuan trabajando en el textil y en cuanto al número de operarios es 
~a se_gunda industria en España detrás de la construcción, lo qu_e no 
unp~de que en este momento el principal sector de esta industna, el 
~e_x~il algodonero, se halle en crisis. Se enfrentaba con dos problema~ 
ta~~~s, el ~rimero, la estrechez del mercado. español, que_ ~i~uta e 

d 
no Y rnvel de especialización de las fübncas y las pos1bili~ades 

e expa · ' mera v ' nsion. Este problema se manifestará aravemente por pn . 
t~:o ª mediados de los años 1880 cuando la 

0

entrada masiva de. tnJº 
es ~y norteamericano mine el poder de compra del campesina 0 

Panal y d fc , , 1 , did d los impor-ta ' e orma mas aguda, despues de a per a e 
va~~es mercados de las Antillas tras el " Desastre" de 1898. Esto lle­
ade ª,una sobreproducción entre los años 1900 y 1914, exacerbada, 

mas p 1 d · rios En sei:n d ' or a ura con1petencia entre los nusmos empresa . : 
1:>•1n o l · ¡ · d tr a t1ene ~igar, al no tener Catalu11a carbón prop10, a in us 1' 

Quiero · ' d 1 · expre · · ll 1 · ducc1on e 1ng\és d sar nu agradecimiento a Enrique Moradie os por ª era .. , 
d e este · ' · , h rev1s1on 

e las moci· ar~iculo, y a Margarita Díaz-Andreu por sus sugerencias ) ' 
* Profi tficaciones realizadas del texto traducido. 

esor del u · · R · U "do ª 111vers1dad de Southampcon. emo ru · 
So001o , 

-~'ª de/ Trcrb · • '> 1 1 " 1 '!JO, nueva época, núm. 2-1, primave.ra de 199::>, PP· 1- - ::> · 
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que hacer frente a altos costes energéticos. La dispersión geográfic 
de las plantas refleja esta dificultad, ya que mientras que gran pan: 
de las de tej idos se concentran en Barcelona y las ciudades que Ja ro­
dean , los llamados Llano y la M edia Montaña - que reciben carbón 
a través del puerto de Barcelona-, la mayoría de las de hilados y 
mixtas de hilados y tejidos, cuyos costes energéticos son mayores, 
han trasladado su emplazamiento ya desde mediados de siglo XIX a 
las riberas de los ríos Llobregat, Cardoner, Ter y Freser (la Alta 
Montai1a) para aprovechar la energía hidráulica y una mano de obra 
en general más barata 1• 

Los industriales algodoneros reaccionan ante los problemas que 
atraviesa su industria de varias maneras. A nivel político exigen ma­
yores derechos arancelarios sobre las importaciones de algodón, a la 
vez que intentan, sin gran éxito, abrir nuevos mercados en el ~xte­
rior. A nivel económico realizan serios esfuerzos para reducir los 
costes mediante la modernización y la reorganización de las esrruc­
turas laborales de sus plantas. Se ponen en marcha varios .procedi­
núentos: innovación tecnológica, intensificación del trabajo, susn­
tución del trabajador masculino por mujeres y niños, más. baratos, y, 

' 1 · d · ' d 1 · al i· · ' 1 de la Jornada la-por u timo, re ucc1on e os jOrn, es y amp 1ac101 , 
boral, métodos a menudo estrechamente vinculados entre 51• 

. . d · á fundarnen-Este nuevo empuje para reb~ar costes se pro. uor 
1 

d' adi 
tal.mente a partir de la crisis económica de mediados de t ~e en 
de 1880. En la década anterior la industria catalana ya se ha ª L~ la­
el plano técnico, casi al iúvel de sus competidores europeo~. ba el 
b d .. . dºd predonuna or e tej ido estaba mecaruzada en gran me 1 ª Y . H 

13 
en-

hilado en la moderna máquina selfactina (se!f-acti11g muleJ .. ~s r a b 
tonces la división del trabajo que operaba había sido sin ,~ria d( 

. . . - b . b n en Ja ma) existente en Inglaterra. M ujeres y nmos tra ap a d Iros ren-
los procesos preparatorios, mientras que los hom~res ª u los or-
d, b · d 1 hilado en ian a tra aj ar com~ tejedores, y . en el sector e .. s, de rofesiona-
deres Y en las selfac tmas estas ultunas labores propia p la a)'udJ 

' b . ba con ' ' les de alta cualificación 2• El obrero hilador tra a.Jª ' 

~o·¡nd -------------------~-; . 1 Con'' ' 
' O 11 . , ilo . socia 90 1914" esarro o este tema con más detalle en 1111 artic~ ' d try, 18 -

Trade 1:1nion Organisation in the Catalán Cotto_n Textik In u~ 333-33~· . ,¡n· 
lntematio11a/ Revie1v of Social History, vol. xxxvr, num. 3, 1991 •. ~p Lazo1uá· 1,, 2 p ¡ ¡· . ., . ! ' , se Wtlhalll . ~1u.1 

. ara a c.1v1s1on del trabajo en el hilado 111g es vea f h self-acong hn1· 
dustnal R elat1ons and T echnological Change: The Case 0 t e F ·fidd, ,T~c ~i 
Ca111bridge ]011ma/ of Eco110111ics núm 3 1979 PP· 23 1-262; MaI)'S ~-~ual Div111011 

1 C h . ' ' ' · d the "" ca ange and the Self-acting Mule: A Study of Skill an 
L:iboun>, Social 1-Iistory, núm. 11 , 1986, pp. 319-343. 
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· , s llamados anudadores que hacían una especie de de dos JOvene . . . h 
d . · los que vig ilaba y pagaba de su salario. Como sus o -apren izaje, a l , . ¡c. . 

, ¡ · a leses por tanto los h iladores de as m aqumas se 1actmas mo ogos 1n0 , ' . 

en C ataluña desempe fiaban u n papel supervisor en el ,talle: y'. m e-

d. te el contro l del reclutamie nto de anudadores, pod1an liirutar la 
ian 1 al . 1 . 

oferta de mano de obra y así garantizar unos a tos s, anos re at1vos. 
Todo este entramado se tan1balea al in tentar la patronal recortar 

sus gastos. En prim er lugar en el hilado ~e e.mpieza ~ápidamente a 
reemplazar la selfactina con una nueva maquma de hilar llamada la 
continua (ring-Jrame). Esta m áquina se había utilizado desde la dé­
cada de 1840 como alternativa a la selfactina, pero su expansión se 
había visto frenad a p or su relativa baja productividad. Ésta se verá 
mejorada en los años setenta del siglo pasado a raíz de una serie de 
duros conflictos entre hiladores de selfactinas y patronos en Estados 
Unidos que provocan la búsqueda de mejoras en la continua, con el 
resultado de unos avances técnicos que hacen atractiva la sustitución 
de la selfactina por aquélla . Ésta ofrece ahora una mayor productivi­
dad Y requiere un esfüerzo físico menor, lo que hace posible una 
nueva división de la fuerza de trabajo m ediante la sustitución de 
obreros m asculinos por m ano de obra femenina e infantil más ba­
r~ta .. El hecho de q ue la industria catalana rienda a especializarse en 
e hilado de núm.eros bajos hace su uso especial.mente atractivo y, 
~~~lo tamo, se adopta rápidamente. De este modo ya en 1907 el 

0 
de las máquinas hiladoras en la industria son continuas, repre-

sentando el . . 
C. , d mayor porcentaje de contmuas en Europa con la excep-

1011 e Itar 3 E 1 . . . . 
bi· 1ª · n a vertiente tejedora de la mdustna no hay cam-as tecnoló · · 
op d gicos tan esp ectaculares, aunque las transformaciones 

era as no son · ·fi d d . d del s· 1 m enos s1gru cativas. En particular, des e me ta os 
ig O XIX y , ' d 1880 1 ~ parece ser que m as acusadamente desde la decada e 
' os te1edore l. · · ·d por m · ;.i s mascu mos se ven progresivamente sust1tm os 
llJeres for d · · · · d la nian d man o, a prmc1p10s del siglo xx, menos del 20% e 

desde eº efc ob ra en el sector. Los tejedores también afirman que 
sas echas h . .d . 

Y que s . a ex1st1 o una constante presión sobre los salarios 
ni~s , enu~1Jº~~ales han caíd~ a me~os de 20 pta po r semana. Ad~­
tu1rán mof p <lod o de cambio de siglo, dos nuevos factores consu-

ivo e tensión permanente en la industria: la tentativa de 
3 

'W Arxiu Municip 1 d T -
n · l azonick ob .ª e o re llo (en adelante AMT), Lligall T . T rabajos Varios (2); 
t 
1
1ªY0 de 1912 p . c

3
it
9
., pp. 256-257; El Trabajo Nado11al (en adelante ETN), 1 de 

a Uny ' p. -9?· Fede . R h 1 T ' 1 . . d . e 
t ,· ª"· en F C -, n eo a o a y remo s, «Comer~ 1 m ustna a a-e1111p . arrera e . d º ( 

reso <Barcelo 1•9 
an 1 comp.), Geogrefia ge11eral de Catalrmya, 4 vols., 

na, 80), vo l. 1, p. 397. 
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los patronos -que pagan a destajo- de acortar los pagos por pieza 
mediante la extensión de la pieza tejida y su esfuerzo para intensifi­
car la productividad aumentando el número de telares que cada te­
jedor debe operar4

• 

La formación de la clase obrera textil algodonera 

Las plantas textiles algodoneras se reparten geográficamente de 
forma muy dispersa: algunas se ubican en grandes ciudades, otras 
están radicadas en las riberas de los ríos, cerca de pequeñas pobla­
ciones o incluso en pleno campo, y en consecuencia, la naturaleza 
de la mano de obra empleada varía enormemente. Por otra parce, 
mientras que la labor de tejeduría predomina en las tierras bajas, el 
hilado prevalece en las riberas del Llobregat, Cardoner, Ter y Fre­
ser. La calificación requerida y la división del trabajo en estas dos 
ramas de la industria es también muy diferente. 

Muchos pequeños fabricantes que se instalan en el ámbito n'.ral 
emplean a los campesinos del área circundante, pero los grandes in­

dustriales que implantan sus fabricas de hilado o integrales en las n­
beras de los ríos catalanes necesitan una fuerza de trabajo relativa­
mente estable sobre la cual poder ejercer un control social eficaz Y 
ello les estimula a construir las llamadas colonias industriales. Las 
grandes colonias industriales, cuya mayor parte se emplaza en el 
llamado Alto Llobregat sobre los ríos Llobreaat y Cardoner en la 
se~mda mitad del siglo XIX, consisten no sól~ en instalaciones fa­
bnl_es _sino también en casas para obreros, tiendas, locales de entre­
tenmuento y, frecuentemente, una escuela y una iglesia, con lo que 
to~as las necesidades de los obreros quedan satisfechas, hecho nece­
sario al estar muchas de estas colonias a más de diez kilómetros del 
pueblo más próximo. El control social se logra mediante una niez­
cla de paternalismo patronal y una estricta disciplina obrera. Los 

• Miguel Izard ¡ d · 1. . 11 " or /868· 
1913 B • • 11 11stna 1z aa611 y obrerismo. Las Tres Clases 1 e vap ' d'· ·., 

arcelon 1973 · Estt1 ''"'' de 1 ' . a, 'PP· 69-74; «Censo obrero de 1905», en A111wno ;e: . 
S a c;·~dad de Barcelo11a, aiio IV' 1905, Barcelona, 1907' p. 599; Miguel 5ª1,~,oi. 

ama, u1s l111e/nas de B 1 O B lona ' 
1? 13 ·~ arceº"ª Y s11s resultados d11ra111c el mio 19 5, arce .' .1¡¡, !f· b -:- ; Instituto de Refonnas Sociales La jomada del traliajo en la i11dusrna 1'.·' di 

1 ;~ ;
10;¡~p.amtorios del regla111e1110 para la dplicarió11 del Real Decreto de 24 de i1go;~' d( 

ener~ 3ªdndfc, b1914• pp. 43, 53-59, 453-459; El Socialista (en adelante ES). -
Y e e rero de 1899. 
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mu aislados del mundo exterior, lo que 
rrabajado_res se e1~~~n.1:ª~rgaJzación sindical. Los patro~os utilizan 
hace pos1b~e pr? lt mente conservadora y predica la obe-
además la igles1a,bq~edes a a amo para intentar subordinar a los 
d. . de los tra ªJª ores a su ' . . 

ienc1a l leo de sacerdotes y monjas para los serv1c1os re-
obreros, con e emp 1 h.· d éllos Estas co-
ligiosos obligatorios y para educar a os IJ~S e aqu · h , 

, · L 1 b de los mdustnales se ace mas lonias tienen mucho exito. a a or . d ex 
facil debido a que la mano de obra, q~e . ~s casi tot~:rnente ~ -
tracción rural carece de cualquier trad1c1on de acc1on colectiva, Y 

, ' h eños pueblos logran ademas porque en el campo y en mue os pequ . 
imponer su voluntad sobre las autoridades locales. El poder del m­
dustrial sobre su man.o de obra cautiva también significa que los 
costes laborales pueden rebajarse al núnimo y, de hecho, hasta me­
diados de la década de 1890, muchas colonias del Alto Llobregat no 
pagan salarios, sino que dan a sus obreros cupones 9ue deben can-
jear por bienes vendidos dentro de la propia colonia~. . 

En la otra gran zona en la que se utiliza la energía hi~áulic:, los 
valles del Ter y Freser, las colonias no son tan grandes ru omrup~e­
sentes y sólo albergan en su interior parte de la fuerza del tra~ªJº· 
Ello no significa, sin embargo, que dependan de una g~an canadad 
d~ obreros rurales o "mixtos", ya que la mayoría, especialmente en 
e Ter, provienen de centros urbanos como Manlleu, Roda, Tore­
lló Y ~an Hipólito de Voltregá, que ~recen rápidamente al comp~s 
de la 111dustrialización, llegando a tener entre 2 000 Y 5 000 habi­
tantes hacia finales de siglo. Estos trabaiadores tienen en muchos ca­
sos pe - :i • · d te 
1 quenas parcelas de tierra (lo que les ayudará a resistir ura~ . 
os duros conflictos laborales que documentaremos), pero son basi­
camente proletarios industriales que dependen de su salario Y viven 
en un ' b. · h h am ito urbano e industrial 6 . La importancia de este ec 0 

9 d
5

e Jaosé Comaposada, «El movimiento fabril» Laj11Sticia Social (en adelante LJS), 
gosto d 19 • · · · . , 

e11 los be . e 13, P· 2; Miguel Remé La abolició11 del salarfo por la partrapamm 
1 11eficios B 1 ' · · ' 8~ 86· gnasi T ' arce ona, 1899, p. 23· Miguel Izard, llld11s1rial1zaoo11, PP· ::i- ' 
~A errades Le I' . . ' 1 d L'A erlla de lv1erofa B ' 5 co on1es 111d11strials. Un est11di e11tt>rll de cas e 111 

6 ' arcelona 1979 
1 Joaquim Alb d . . . - 37- v· h 98 ~, pp. 99_ 1

05
. are . a, La 11u/11striali1zació a la Pla11a de Vic, 1170-1 :J, ic ~ 

nov1e111bre de 
1
9 Jose Comaposada, «La vida en la comarca del T er I», LJS~ ~ d 

econonuc-s . ¡ 16· pp. 1-2; Leopoldo N egre «Enquesca sobre les condtct0ns 
C r 1 ocia s de l ' · d E d' · Sodt1I de . ª 11 ""Ya, vol es conques del Ter i Fresser», A 1111an '·st~ 1stica , 
ttca de\ Trab : IV' 1 ~15 (Barcelona, 1917), pp. 124-125; M•IT, Lligall T, E_scadis-
1911. Una d a.J~, Registro de los obreros de ambos sexos q11e 1rabaja11 e11 esta localidad_ et1 
en que las ple as razones del m ayor peso de las colonias del Alto Llobregat radica 

ancas venicalmente integradas de hilado y tejido del Alto Llobregat 
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para nuestro estudio y para la historia del movimiento obrero del 
Ter reside en que los obreros urbanos están en mejor posición para 
crear sindicatos y otras asociaciones para defender sus intereses. 
Además, dado que parte de la fuerza laboral de las colonias del Ter 
y del Freser vive en pueblos y se mezcla con otros trabajadores en 
su tiempo libre, las asociaciones creadas por ellos conseguirán apoyo 
por toda la región. 

Esta posición relativamente fuerte tiene como consecuencia que 
los jornales en el Ter y en menor medida el Freser sean más altos 
que en el resto de la Alta Montaña y la jornada de trabajo más 
corta. Los mejor pagados son los hombres y, sobre todo, los hilado­
res, y serán éstos la fuerza motriz detrás del movimiento sindical en 
esta comarca y sus intereses en gran medida los que se defiendan. 
Como en el resto de Europa, los obreros catalanes comparten en 
gran medida la ideología de las clases dominantes según la cual el 
papel del marido es sostener a la familia mientras que la mujer 
cmda de los hijos y hace las faenas domésticas 7. Es en esta visión 
del trabajo de la mujer como algo complementario en la que los 
patronos se apoyarán para pagarles un jornal mucho menor al del 
hon:bre. Dentro del mundo del textil los hombres no ponen incon­
veniente en que mujeres solteras trabajen antes de casarse en las la­
bore~ preparatorias peor pagadas, consideradas por los hombres im­
propias de s~ sexo, y que niños y niñas les ayuden en ellas, lo que 
supo~e _un importante suplemento a la econonúa familiar obrera, 
pero msisten en que al hombre le corresponde la plaza de hiladors. 
De algun_a forma, por tanto, el trabajo en la fabrica refleja la estruc­
tura patriarcal de la familia obrera (imagen que se refuerza por el 
hecho de que a d · · . f; _:1: ra . menu o vanos nuembros de la 1111S1na anWJa t -

baJ~n ~n la misma fabrica) . El intento por parte de los patronos de 
sust1tmr a los h b · · ·r om res por nmJeres en las nuevas contmuas a parn 
de l 880 causará, lógicamente, gran indignación entre las filas obre-
ras y un firm ' · d 1 
1 

e propos1to de no acceder y dada la fuerza e os 
10mbres dentro d 1 '. , , n e proceso de producc1on esto clara lugar a u 

son considerableine t • ·1 d El 
coste de co . ? e mas grandes que las del Ter, especializadas en el h1 a 0

· , 

grandes u ~truccion de una colonia industrial es muy alto y sólo las finnas nt:IS 
do11era esppai;ol enBafronltar esos gastos. Veáse Lucas Flórez BeÍtrán, La i11d11stria a/!"1· 

7 a, arce ona, 1943, p. 110. 
Mary Nash «Identidad 1 ¡ . · ·d d 1 de-

finición del traba·o de 
1 

cu_tura Y genero, discurso de la domesoc1 a Y 
3 

, 

M Perrot ( J) as lllUJeres en la España del siglo XIX» en M. Duby ) 
· comps H " · • 

8 Boletfn de la j
1
·1 is~ona de las 11111jeres e11 Occideme, vol 4, Madrid, 1993. 

11 llStna Y Comercio de Sabadel/, mayo de 19'1 I , p. 6. 
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. E Barcelona en cambio, los tejedores, 
conflicto. n ' 1 largo y amargo t nto más fáciles de reemplazar, no ogran 

menos cualificados Y_ por . a mo resultado serán sustituidos por 
. 1 · ma res1stenc1a y, co ' . . . b 

ejercer a nus . d te cambio para el smd1calismo arce-
. A onsecuenc1a e es ' d mujeres. c , h , mo organizar una gran masa e 

lonés el gran probl.lfiemadasserya qa u~~ ~~nudo pasan sólo un número de 
obreras poco cua 1 ica . 
años limitados en el mundo del trabajo. 

Conflicto social y política obrera: l. El auge 
y decadencia de las Tres Clases de Vapor, 
1868-1893 

Aunque las primeras organizaciones sindicales de la industria al~?­
donera se habían fundado entre los años 1840 y 1850, la represion 
estatal hizo que los obreros encontraran serias dificultades para or­
ganizarse de modo efectivo y el sindicalismo sólo lograra crecer con 
rapidez durante la etapa del Sexenio Democrático de 1868-1873· 
Durante estos años, a pesar de que la actitud de la mayoría de los 
patronos es hostil en las áreas urbanas resulta difícil contener el ' . 
avance sindical puesto que, por una parte, la fiera competencia en-
~~ los patronos obstaculiza las tentativas para colaborar en la forma­
~ion de federaciones dispuestas a combatir el sindic~smo, Y. por 

tra, entre 1869 y 1883, durante la llamadafebre d'or, la mdusma al­
godoner_a crece rápidamente y sus beneficios son elevados, lo. que 
proporc1on 1 · d · . · ·t r conflictos 
costosos. 

a a os 1n ustnales un 1ncenuvo para ev1 a 

a'rnb~n 1868 se funda una federación obrera textil algodonera de 
lto c al' ) pret d at an. Se denomina las Tres Clases de Vapor (TCV porque 

rae· ~11 e _organizar a los obreros de las ramas industriales de prepa-
ion, hilad · · ali d en Barcel 0 Y tejido. Desde el principio se halla centr za a 

carg ona Y_ desarrolla una estructura bastante burocrática basada en 
os retnbt · d . · · 1 derada centrad 11 os. Adopta una estrategia smd1ca muy mo 

hasta elª ~n el objetivo de elevar los salarios fuera de Barcelona 
sei:n•id nivel de los existentes en la capital catalana. Esta política es 

l::>" a con · 
Para al gran cautela, y se hacen todos los esfuerzos necesarios 
h canzar · d la uelo--. , 

1 
un arreglo negociado a los conflictos recurnen ° ª 

l::>"' so o e , 1 · ' bl. 1 s Tcv se , n u tuno extremo. Tras la caída de la 1 Repu ica ª 
tan redu ·d ' va-rnente en 

1 
ci, as a la clandestinidad, aunque floreceran nue 

ª atmosfera más abierta de los años 1881-1883. En este 
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último año cuentan con unos 20 000 afiliados más de 
. ' una cuana 

parte de la fuerza de trabajo algodonera de la región 9. 

Como resultado de los éxitos de las TCV, surge u11 
d .b .d cuerpo 

e cargos retn ui os que en la década de 1880 modelºIl 
• , • , d cons-

cientemente su palmea segun el "Nuevo Modelo Sindical" d 
los líderes reformistas de Inglaterra. Algunos representantes d~ 
los patronos apoyan el objetivo de los dirigentes de las TCV de 
una negociación colectiva pacífica dentro del marco del capica­
lismo 10

, pero ése no será el punto de vista dominante entre los 
patronos algodoneros, que en su mayoría muestran grandes rece­
los ante el sindicalismo. Desde mediados de los años 1880 ade­
más, adoptarán una postura crecientemente beligerante; d~bido, 
parece ser, principalmente al deterioro del clima económico que 
sigue a la entrada masiva del grano ruso y americano en la pe­
nínsula. Ante esto, tal como hemos comentado, los induscriales 
algodoneros reaccionan intentando rebajar los jornales y rees­
tructurar el proceso laboral en su favor. En las áreas rurales les 
resulta relativamente fácil, ya que los obreros son incapaces.de 
ofrecer una resistencia fuerte al onmipotente cacique indusmal. 
En los pueblos más importantes, en cambio, los obreros se opo­
nen con firmeza y, en consecuencia , los industriales tracan de 
quebrar la organización sindical a fin de poder implantar las 
nuevas condiciones laborales. ¡ 

La ofensiva patronal comienza en Ripoll y Campdevanol en ,e 
río Freser, donde en 1889 los industriales de la localida? . tog~~1~ 
destruir la organización sindical obrera e imponer condicione). 
borales más duras, incluyendo la sustitución de hombres por 111

1~J~~ 
11 • - · • En e ar-re · . La ofensiva continúa en M anresa al ano s1gu1ence. . las 

1 M 1 F redonunan e e anresa, a diferencia de la del Ter y de reser, P d'd feme· 
plant:Js de tejidos y la fuerza de trnbajo ya es en gran me 1 ª -----., _ . . 12-lt MJ· 

1-. Dalm:iscs Gil. El .<1>cialis1110 m B11m:fo1111 , Barcelona . . 1890,J:,P •/arui t'll d Ji· 

nul'I Rl' Vc1nc»s .. '!.'-'"(~ .>1>/>rt' nlgrr 11,, <'pistJdis deis 111011i111e11rs sonals ª ;~~ucia y b 6· 
xlc x1x. lhrcdon.1. 1925, pp. 157- 159: l\lligud lzard. «Enrre la 1~P divJ d,· Hist•1n·'. 
P.t·1:11w. _ L.1 Unión i\1\:lll11facturer:i (7-V-1872/-1-V~ll~tS?,3)•, ';'1_12. 120-129. 
·"•'""'!. mm1. ·l. l 97R. pp. 29-105: M . 1z.1rd. J11d11stnn/i:::aao11. PP· dr /tis ,11iM 1sso. 
ll.1111ún C.1srn~s . . ·lr1i1111li-.< d,· /,>,: .<t'tri1n·s rr11rdr111<'>' t'll la roy111111"'

1 
• • • .J 

ll.1rcchn1.1, 1 1 >~::-i . pp. -l.>- 100. 
11

. biti,• .\"'1~1' 1· "' 1 · . 1 d " de E rtl , . onl . ·st.1 .1\'t lllH 1we.n«i.Hlor.1 St' \'l'Í:l emrt' los re accon.:~ T b3¡0 ¡-,faC1 

·l . . 1 1 • t' . . 1 F to MI r.i ., • cie111· t . l'•lll.I\ '' ' 't' .l tn ,·r.1«1tHI ¡':ltron:il c.11.1!.llla, <' omen _ _11. l6 d~ s,p 
V,-.i~t' pm •:km!'l,1. l :T i\". 1 ,k nm·il'mhre (k 1907. PP· :i2l-:>--· 
hn· 1h- l<l!l1>. p. 2'll : lt> dt• m.1"'' d,· 19 11. pp. 2 13-2 1-1. 

11 I:S. ~ dt• no,·inllhrl' y n "¡,, dicicn1brc d<' 1889. 
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· El b·eti.vo de los patronos será, por tanto, rebajar los costes a 
mna. o ~ · 1 b · d d 1 

d las teJ· edoras femen mas y de as tra aja oras e os pro-
expensas e h d · 
c~sos preparatorios. Para lograr ese ob~etivo aprovec an una 1spu;a 
sobre los jornales para im.plantar ~m ~1erre patronal de todas l~s fa­
bricas, provocando huelgas de sohdanda~ en ~arcelona y las cmda­
des circundantes que, según algunas est1mac1ones, afectan ~ un<:>s 
50 000 obreros. En Manresa, los trabajadores logran una victoria 
temporal cuando el gobernador civil obliga a los patronos de la ciu­
dad a cesar su /ock out e iniciar negociaciones con sus empleados, 
triunfo que, no obstante, será muy breve. En julio de 1891 los con­
servadores reemplazan a los liberales en el poder, y aprovechando 
que el partido conservador ha forjado vínculos estrechos con la 
burguesía industrial catalana, los patronos de Manresa y el Alto Llo­
bregat escogen la nueva coyuntura política para cerrar sus fabricas 
en el área y despedir a un gran número de trabajadores. Las TCV 

decl~ran entonces la huelga general en Manresa como respuesta al 
desp1~0 de sus delegados de fabrica, y varios días más tarde se ven 
empujadas a declarar una huelaa de solidaridad en Barcelona, accio­
nes q_ue, sin embargo, serán es~ériles. En Manresa y las ciudades in­
dustriales del Alto Llobregat los obreros son derrotados y sus sindi­
catos puestos al margen de la ley 12. 

t Ef el va.lle del Ter los trabajadores se enfrentan a la ofensiva pa­
l~ona en 1891. En un principio en Manlleu, el pueblo más grande, 

tals patronos, reconociendo la fuerza que tienen los hiladores, adop-
1 una · ·, 

un a pdosicion cauta y, a diferencia del resto de Cataluña, llegan a 
'cuer o estipul d l h · b jando 

1 
an o que os ombres pueden continuar tra a-

en as nueva · ·d acentt'ia l . . ' s continuas. A pesar de ello, a med1 a que se 
a cns1s ' · mente 

0 
econom1ca, los patronos se muestran creciente-

puestos al act d El · · · 1 obreros m ¡· e e ier o . primer intento seno de reemp azar a 
ascu inos p . · 1 . . 

tubre de 1891 °1 mujeres en as continuas tiene lugar en oc-
Patronal loe 1 ~L~ando, después de haber formado una federación 
~ock out con ~i e 

1 
ome~to Moral y Material, los patronos lanzan un 

industria y d e ª~0 ~bjeto de destruir la organización sindical en la 
resultado l espbues, mi.plantar las nuevas prácticas laborales. Como 
así · ' os 0 reros adopta · · ' d ' di 1 ' nuentras u ' n una pos1c1on ca a vez mas ra ca , y 
los. obreros d~l ~ eniloctubre de 1891 se describe a la asociación de 
eXlgencias utóp· ext de Man.lleu como «siempre moderada y sin 

icas» poco , d 
~ ' mas tar e, en un panfleto publicado el 

. Sobre e ~;:=~-:~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-qu11n ¡:: . stas hue\~s . 
errer, El primer ,,'1 ~r ~~ase '."' iguel Izard, llld11stria/iz 11ci611, pp. 16 7-172: Joa­

Mmg» a Cntalrmya, Barcelona, 1972, pp. 61-68. 
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19 de noviembre, la comisión obrera de Manlleu habla de una lu­
cha a muerte entre explotadores y explotados 13

• 

En esta ocasión los patronos algodoneros no tienen éxito. La 
opinión pública está del lado obrero y ~stos lo.g~an rec~udar grandes 
cantidades de dinero, lo que les permite resisar el cierre patronal 
relativamente bien. En esas condiciones, el 12 y 13 de diciembre 
los patronos aceptan una solución de compromiso que no afecta 
fundamentalmente a la posición de los hiladores en el proceso de 
trabajo. El final del cierre patronal en Manlleu será un alivio impor­
tante en el contexto de derrotas sufridas hacía poco por los obreros 
textiles algodoneros, pero la victoria de los hiladores masculinos es 
sólo parcial, ya que aunque mantendrán su posición en Manlleu y, 
en cierta medida, en los pueblos cercanos de Roda y San Hipóhto 
-lo que los confirma como los focos más fuertes de la resistencia 
obrera en el área- ello no evita que los patronos sustituyan a hom­
bres por mujeres en los otros pueblos del Ter y del Freser, por no 
mencionar a los del Alto Llobregat 14• 

La victoria de Manlleu será además insuficiente para detener el 
colapso general del sindicalisn~o en la ' industria textil algodonera, 
que en el clima represivo de los años noventa se hará dificil de con~ 
tener. La ofensiva patronal de 1889-1891 logrará la destrucción ~~1 

total de las TCV, y durante los siguientes ocho años la organizacion 
sindical en la industria será muy débil. Los patronos saben aprove­
char la situación para reducir los salarios, aumentar la jornada labo­
ral Y reemplazar a obreros masculinos por mujeres. , 

El ataque a las TCV tendrá también consecuencias políticas mas 
amplias. Durante los años ochenta había surgido un importante. ele­
mento reformista dentro del movimiento obrero catalán, que giraba 
en torno ª las TCV, pero éste se debilitará gravemente como conse­
cuencia de la actitud cada vez más desafiante que adopta la patr?nal 

· d m ªpartir e 1885. Ante este reto la dirección de las TCV no reaccio 
con. una resuelta defensa de los intereses de sus afiliados. Por el con­
trario, se muestra cada vez más colaboracionista e incluso apoya l~s 
demandas patr 1 d . · nes tex-. ' ona es e mayores aranceles en las 11nportact0 
ttles y secund ·rc . 05 par,1 . ª maru estaciones organizadas por los patron . 
presionar a las autoridades en ese sentido. La actitud de los dingen-

13 
LA Publicidad ( d 1 

3 
d 00vie1nbT( 

de 1891. en ª e ame LP), 14 de octubre de 1891 ; ES, 2 e 

•• LP, noviembre d' . 'da en 13 ro· 
marca del Te X M cl tctembre de 1891; José Comaposada, «La vi ' 

r · ª leu», l.JS, 28 de diciembre de 1916, pp. 1-2. 
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de las TCV generará muchas dudas sobre la credibilidad de la 
tes b d' , 
federación, y esta desazón de las ases se a~ izara como ~ons~-
cuencia de la ofensiva patronal a finales de la decada. En los anos si­
guientes, por tanto, otros grupos políticos, desconte.ntos con l~ po­
lítica colaboracionista de las TCV, fundan sus propias federaciones 
textiles. Los anarquistas establecen un Pacto Libre a principios de 
los años noventa, ganando algún apoyo en Barcelona y el valle del 
Ter que, no obstante, pronto se disolverá. Los miembros del Partido 
Socialista Obrero Español (PSOE) tendrán más éxito. Fundan en 
1894 su alternativa a las TCV, la Unión Fabril Algodonera, y varios 
sindicatos algodoneros de San Martín, el valle del Ter, Mataró, Vi­
lanova y Vilasar se afilian a ella 15• 

Conflicto social y política obrera: 11. La génesis 
Y destrucción de la Federación de la Industria 
Textil Española 

Dn ada la debilidad global del sindicalismo textil catalán en los años 
oventa sól fi 1 d , . , 

ha d' . 0 ª na es e la decada se apreciara claramente que se 
pro uc1do un 0-1· al 1 · · ' li · d 1 · dicat . :::. ro gener en a composicion po ttca e os sm-

nias ~~ t:,xtiles. E~ 1899, a pesar de la pérdida de las últimas colo­
econó ~no ante~1or, se produce un corto período de expansión 
por un~ca en la mdustria, en la que la demanda se verá estimulada 
repatriadcos~cha exc:pcional y por la necesidad de vestir a las tropas 
sustancial as i Al mismo tiempo se experimentará una reducción 
nación de en ~ represión gubernativa contra los obreros. La combi­
sindical at~ os factores hará posible un renacer de la organización 
del Ter: E r~te del cual estará Manlleu y los principales pueblos 
lllujeres ennl anlle.u, el pacto de 1891 sobre la no utilización de 
Parte de lo as contmuas se había aceptado sólo a regañadientes por 
tre 1897 y \~~~01nos Y constituía un foco constante de tensión. En-

•s os patronos habían puesto en cuestión su vigencia 
Juan d c 

textil li 1 e ataluila ( d. . 
gene' d "· La ]11stici ; 9seu ommo de Joan Codina), «Los obreros de la industria 
Es111:. e la organizaª: . de febrero de 1930, pp. 3-4; Santiago Castillo, «Los orí­
de ni •os de Historia ~10.n1 ob~era en España: de la Federación Tipógráfica a la UGT», 

16 ªRo de 1897 1 ;c~a ' nums. 26-27, 1983, pp. 102-104; La Repríb/ica Soda/, 3 
R.eviciv :.,J. l-Ian;;on ce enero, 20 de abril de 1898. 

, ..:; • · • « atalan B · · senes, vol X usmess and the Loss of Cuba», Eco110111ic History 
. XVII, 1974, pp. 434- 435. 
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reiteradamente y, en conjunto con el resto de los patronos catala­
nes, habían violado de manera sistemática las prácticas laborales es­
tablecidas. En respuesta a estos hechos, en 1898 los obreros de 
Manlleu crean un nuevo sindicato, el llamado Arte Fabril, que cre­
cerá rápidamente al año siguiente, y logrará desplegar una contra­
ofensiva contra los patronos. 

En febrero de 1899, el Arte Fabril convocará una huelga general 
en defensa del pacto de 1891. Su acción coloca a los patronos a la 
defensiva aunque, tras unos días, aceptan las demandas obreras, vic­
toria que da un gran aliento al sindicalismo en todo el valle del Ter. 
A principios de marzo se declaran huelgas generales en Torelló y 
Vich, con huelgas de solidaridad entre los obreros de dos fabricas 
de Roda. Tras una larga y dura lucha, las huelgas finalizarán con 
éxito, acordándose aumentos salariales en todas las fábricas y lle­
gando al compromiso de que, cuando sean instaladas nuevas máqu,i­
nas de hilado o haya que reemplazar a sus operarios, se emplear.in 
exclusivamente obreros masculinos 17• 

Los sucesos en dichos meses confirman Ja fuerza colectiva nego­
ciadora de los obreros en los pueblos del valle del Ter. Tras sus vi~­
torias, los dirigentes sindicales com.ienzan a planificar una campana 
de afiliación en la provincia de Gerona y el Alto Llobregat. Para co-

d. fu · ' narcal or ma~· sus es erzos, los sindicatos forman una federac1on coi ' 
1 conocida como la Comisión para el Cuarto Distrito (el Ter Y e 

Freser formaban el cuarto distrito en las viejas TCV). Por su parte. 
en la zona de Manresa, donde se habían destruido todas las _0 r?111· 
z~c~ones de la industria en 1890, también se registra un crecuiuei~~ 
similar. Este renacimiento sindical cristalizará en el otoño de !8 ¡ 
con la organización de una nueva federación obrera textil regioi:a 
cuand · l conure~0 

' 0 representantes del Cuarto Distrito acuden a sexto_ ~1 a 
de la peque - u · , F b . . ali ra 111star es ' na 111on a ril Algodonera soc1, sea Pª ' f: _ 
apoyar la fundación de una federación unitaria. La respuesta. es :1 
vorable y a · . , . . , orp-an1zar 

contmuacion se crea una comis10n para -~ . F bril 
congreso fundacional, formada por miembros de Ja Un1on a iso 
Algodonera y d 1 c .. , . . con1pro1n . . ' e a om.1sion para el Cuarto Distnto, r si 
que refleJa q · , . fuerte Pº 

1 ue mngun grupo políuco es lo bastante . d siril"J 
so o para establ fi · , · 1 L cnru Pº ecer una ederacion reg10na . a ª 
--;;-;;-;-~-;--~~~~~~~~~~-~El1i~ 17 ES . 1899' 
18 d ~- '. 1 \de enero, 25 de febrero de 1898, 24 de febrero de ?O d;. íd>r<:rt1 

de l 8e991c1em¡· _re de 1897, 25 de febrero de 1899· LP, 17 de ft:brcrol. :- dustria !(~· 
(ec 1c1oncs · ¡ ) ' d• a 111 

ti! IV e . . matma es : Juan de Cataluña «Los obreros ~ 
· ontmua el relato», La J11sticia, 26 de febr~ro de 1930, P· 2· 
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·ar ermite que la nueva organización se es-
adoptada ~o.r los so~~ ~~a~~ngreso fundacional se celebra ~n Barce­
tructure rap1damen . . b d 1899 y en él se decide que la 

l 8 y 1 O de septiem re e , _ 1 lona entre e , F d . , de la Industria Textil Espano a 
organización se U~n;ara e era~1~n, ue contará con 
(FTE), que su comite central ~-es1dira en Mar:Ueu Y ~ 18 
un órgano de expresión propio llamado Revista Fabril . d E 

En dos aspectos la FTE representa una ruptura con el pasa o. 
11 

1 · , l e 1 Manlleu Y primer lugar se decide establecer e c01rute centra 1 

no en Barcelona, que había sido la sede de la dirección de l~s TCV. 

Este cambio refleia que desde mediados de los ochenta han sido los 
· :.i • ' ' • t los 

sindicatos del valle del Ter los que h an defendido con mas e~ 0 

intereses de sus trabajadores, mientras que los obreros masculinos de 
Barcelona que habían estado a cargo de las TCV en los años setenta 
Y ochenta han sido crecientemente sustituidos por mujeres con ma­
y~res dificultades para sindicalizarse. De ahí la debilidad de la orga­
niza ·' · dº d 1 niento de c~on sm ical en Barcelona en esta época y el esp aza_i . 
su epicentro. Este giro básico de la geoo-rafia del sindicalismo textil 
catalán se h , , l - . . 0 1 ento de su 
fu ara mas e aro al ano sio-mente. En e mom 

ndación 1 fi d · , . , 0 OO fili d por lo que . ' ª e eracion tiene solo unos 7 O a a os, 
su primer bº · , 1 lo se lle-º ~etlVo sera ampliar su base sindical. Para ograr 
van a cabo cam - d fili . , 1 . , d nte los meses su . panas e a ac1on en a reo-10n ura d 

ces1vos L l º d greso e FTE ·. os resu tados se apreciarán en el segun o con . . d 
• reunido M . . 1 1 de Jubo e 1900 d en anresa entre el 29 de JUlliO y e 

, onde - alºd d repre-sent d estan presentes 84 deleo-ados de 34 loe 1 ª es, 
an o a u , º d te entre SO Oüo n numero cifrado sin duda exao-era amen ' 

Y 70 000 fiilº ' . . , . º da en los 
grandes u b a iados. La orgamzac1on sigue cenera d dor 
de Ma p e los del valle del Ter y en el área de Llobregar alre e 

nresa N b l Al Liobrea-Jt Y en el -r · 0 0 stante, ha echado sus raíces en e to , 0 

P 
1 er alreded d . b o-o aun rc-resenta t fl or e Gerona. Barcelona, sm em ar::..' ro 

afiliados Yinl aneo débil, ya que las maltrechas TCV sólo tie?edn d_:> 
h U as otras · · cil la c1u a se ª an igu hn < organizaciones sindicales rex es en 

En se:un~nte desorganizadas t9. , bas-
tante rnás .0 lugar, la composición política de la FTE sera 
Parte los radical. Entre 1899 y 1900 se afilian a la FTE por u1¡1a 
tan Pocos · ( do por o to, co111 miembros restantes de las TCV acruan ' . , ) 

0 una e · d f¡ derac1on , y, 
18 specie de federación dentro e una e 

(edic¡¿E'S, 1 O de febr . nbre dt: 1899 
19 trnatinal) e ro, 10 de marzo de 1899; LP, 11 de sepner 

tt¡ . P, 11 d . dº . t'S 
ªti11ate ) e septie b . . d I 900 (e ic1on 

agosto ds · Revista Fat~ re, 18 _de octubre de 1899, 5 de Juho pt a de Vidi , 1 de 
e 1900. n • 7 de Junio, 5 de julio de 1900. úi ª11 
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por otra, socialistas y anarquistas junto con un amplio abanico de 
obreros y sindicatos de tendencia indefinida. Dentro de la FTE los 
anarquistas mantendrán una presencia importante en el valle del 
Ter. Aun así, en 1899 y 1900 son los socialistas catalanes los que 
tienen mayor fuerza, y, así, el líder socialista catalán, Toribio Reoyo, 
es el director de la Re11ista Fabril y los socialistas son quienes más re­
gularmente contribuyen a sus páginas 20

• Debido a la presencia so­
cialista y anarquista, la FTE adopta una posición más combativa que 
su predecesora, pero a la par se estructura de modo similar a las 
TCV, de manera que su presidente y secretario general son cargos 
retribuidos y la federación divide Catalmi.a en ocho regiones, a 
cuya cabeza se hallan presidentes, al parecer también retribuidos. 
Además, al igual que las TCV, la FTE procurará en un primer mo­
mento establecer procedimientos de negociación colectiva formales 
con los patronos y, por tanto, intentará conducir a las demandas 
obreras de una forma ordenada 21 . 

Esa estrategia pronto encontrará dificultades. Los obreros no han 
po_dido expresar su descontento durante varios años y por canco 
eXJste entre ellos un gran sentimiento de frustración e indignación. 
Muchos trabajadores tienden como consecuencia a ir a la huelga 
tan, pro~1to como se organizan. A la par los patronos en general no 
estan dispuestos a aceptar un relajamiento de su control. El resul­
tado es un ráp1ºd d l · · · 1 · d ·a , o ascenso e a conflictividad laboral en a JJ1 usrrt · 
As1 de oct b d · · 1 . ' u re ª 1c1embre de 1899, hay al menos veinte hue gas 0 

cierres patronale 1 . , 
1 d 

s en e sector. En esas circunstancias, el conute cen-
tra e FTE empie l e )' or ta ~a ª temer que toda la organización se desp om ' 
~na nto~ ~~onsep prudencia en la declaración de huelgas Y forma 

corrus1on pa · · d d los 
CO flº 'ra Intentar alcanzar un arreglo negocia O e 

n ictos en curs 22 E . · obre todo lo fili' d 0 · Sta actitud moderada la patrocinan s , 
s a a os a 1 1 . . d ana-lisis clasist d 

1 
a_s TCV Y os socialistas, ya que a pesar e su . 

dad de ne a ~ ª.sociedad los segundos también remarcan la neces1-
D dgoc1ac1ones y compromisos. 

e to os modo , 1 . 1 · npo-
sible este . s sera a actitud de la patronal la que 1aga 11 

nuevo mtent d . . de ne-
gociación col . 0 e establecer unos procedinuentos f: ecnva M ' , · es avo-
rable la FTE . · ientras que la coyuntura econo1111ca 

' · contmúa su . , d 1900 orra 
severa recesi· , fi expans1on, pero en el verano e ,¡ 

on a ectara' l · . c. rarsc: • ª a mdustna al tener que eniren ' 

M ~R~ev~~~ta;FRa~b:ril~20;:;-:d--;b~. ~~~~~~~~~~~----------­
~ Revista Fabril' 5 d ~ª.ni, 5, 12 Y 19 de julio de 1900. 

Revista Fabril' 7 e Julio de 1900. 
' y 28 de Junio de 1900. 
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leno impacto de la pérdida de las colonias al tiempo que el precio 
~el algodón en rama aumenta considerablemente en el mercado in­
ternacional 23. A medida que se intensifica la recesión los patronos 
catalanes, de nuevo con sus márgenes de beneficio en peligro, se 
preparan para enfrentarse a la FTE. Su primera reacción para hacer 
frente a los obreros es el fortalecimiento de sus propias organizacio­
nes. El primer choqu~ tendrá lu~ar entre febrero y mayo de 1900 
cuando los patronos cierren sus fabricas a lo laro-o de toda la ribera 
del Freser. En los meses siguientes, la tensió; continúa aumen­
tando, con e_l _us~ por parte de los patronos de una retórica crecien­
~e~ente a1nttsm~c.al. Por su lado, los representantes obreros sostie-

que a avanc1a de los pat 
crisis y entre las fil b ronos es en parte responsable de la 

h 
as o reras crece la se · , d · ace para aliviar l · · , . nsac1on e que SI nada se 

Esa situa . , ~crisis sera preciso recurrir a la huelga 24 . 
. . c1on tavorece a los . . 

cialistas y reformistas anarqmstas que, a diferencia de so-
cesarias tácticas inili· , creen que para derrotar a la bumuesía son ne-
., tantes de a · ' di 0 

c1on de los trabajadores ccion recta, es decir, la moviliza-
huelgas generales. En n y ~a debclaración de huelgas de solidaridad y 
su coma l oviem re estall l nlli 
yan l rea, os propietarios a e co cto. En Manresa y 
Despª ,ª huelga mediante efr:vo~~n ª 3 000 obreros para que va­
de b ues refuerzan esa med. d es pi o de sus dirigentes sindicales 
men~~na conducta. En lo s~ a _con l~ introducción de certificado~ 
. que est' cesivo nmeú b , tiempo e recomendad ' o n o rero sera contratado a 

Gerona s~ suceden los despido por s~ patrono anterior. Al mismo 
salariale.s yn Manlleu el sindic~: en Ripoll Y e n el Ter alrededor de 
Est • tras su o presenta li d ª decisi, rechazo d 1 una sta e reclamaciones 
pd~ºPietario~nt.se revelará 1~1ege~ ara la huelga el 19 de noviembre 
1end ienen con10 un s · , . · 

ante .º a toda la co.nfianza en su eno error tact1co. Los 
en htlor a fines d plantilla obrera es fuerzas y reaccionan despi­
Se h Uelga o su e: e mes la mayo . orno consecuencia de todo lo 

ace , 1re un · r parte de lo fil· d 
Vador d mas dificil cierre patronal La _s ~, ia os de la FfE está 
Patronat Manuel lºr ;1 hecho de . u pos1c1on de los trabajadores 

' declaran¿ zacarraga decid q e el nuevo gobierno conser­
b l-l las 0 el estado de e apoy~r, plenamente la ofensiva 
e~~ cosech~ndiciones n . excepcion y enviando tropas y 

ª· R en e 1.eJorará =-;::-~~;:;=~-~~--===-::::_~ Vot. X . J. lia . astilla. E. , n ~oco en los -
i. t:'· 1973I't1son, «1'h~tr~ 1904 y 1905 an~s sucesivos. En 1902 hay una po-

1900 (edi~lana d;Pi:.:.302-310. panish Fanun~ t~f ª1 :spaña sufre un~ recesión agrí-
iones i-n .'<h, 8 de 04-1906», Agncultural History 

at1nales). agosto de 1900· LP 9 ' 
' ' ' lS, 19 Y 22 de octubre de 
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guardias civiles a los pueblos textiles. Muchos obreros son deteni­
dos, incluyendo al Comité Central de FT E, las sedes sindicales son 
clausuradas y la prensa sindical encuentra serias dificultades para cir­
cular. En estas circunstancias, Revista Fabril tiene que suspender su 
publicación y ya nunca reaparecerá 25

. 

Como respuesta, a pesar de la oposición de los social.istas que la 
consideran contraproducente, la FTE orga1;izará una huelga de soli­
daridad de toda la clase obrera catalana. Esta, a pesar de lograr un 
seguimiento bastante amplio en zonas de la Alta Montaüa, apenas 
tiene repercusión en Barcelona. Por tanto, la huelga general resulta 
un fracaso y la colunma de la FTE se rompe. La ofensiva patronal, 
no obstante, seguirá su curso. En una reunión de los patronos en 
Barcelona en el cuartel general del Fomento del Trabajo Nacional, 
la federación patronal catalana, se acuerda no contratar como obre­
ros a aquellos trabajadores más identificados con los sindicatos. Esta 
decisión pasará a ser conocida como "el pacto del hambre". Como 
consecuencia se despedirá a cerca de 800 trabajadores que, para en­
contrar trabajo en la industria textil catalana, se verán obligados a 
esconder su verdadera identidad 26. 

. El ataque a los sindicatos se combinará con medidas para inten­
sificar la producción y reestructurar el proceso laboral. En Manresa, 
~on?e los patronos han logrado destruir totalmente la organización 
sindical, no se readmite a ningún hombre en las fábricas. A lo largo 
del ~lobregat se hacen esfuerzos para incrementar el número de 
co~n:m~s que cada mttjer obrera puede atender, medidas que cen­
dran eXlto en la mayor parte de los casos 27• Sin embargo, en el vaUe 
del Ter los trabai d d , · · , fi A uí d Ja ores opon ran una res1stenc1a mas rme. q 
c. urame .1899 Y 1900 los hiladores masculinos habían conseguido 
trenar e mcluso mod·fi 1 · · · los 

. 1 car a tendencia de los patronos a sustituir 
poi obreras AI10 l . , . c. os : · ra os patronos mtentaran prosegmr sus esiuerz 
en ese senado El n· R d en 1901 d · con icto sobre esta cuestión estalla en o ª 

' cuan o tres patro d · a rres h.il d . . nos tratan e reemplazar con mujeres ' 
a o1es a quienes h b' d . de las ª ian espedido. Entonces la neganva ' 

~ LP, noviembre de 1900· . S ?3 d~ 
noviembre de 1900· J ' El Tmba;o, 14 de diciembre de 1900: E • - , 
d. 'Estudis del Bages '( aumde Serra i C arné, «La vaga de 1900 a Manresa•, en c1eur~ . coor ) L' · · . · 1 as 11V> tres d1es, Manresa 1990 · ' acrivitm a la Catal1111ya interior. De l'm111g111ta 

26 J . e · , pp. 109-131 
. . ose omaposada «L · · '· so-

c1ahsta de la huelcn e ' a v'.da del obrero ... X•>, ob. cit., p . 1. Para la cnnca d~ 
1901 <>" g neral, vease ES 14 d dº . b d 1900 8 ele febrero . , e 1c1en1 re e , 

27 
E/ Pro(!reso 2 

" , 6 de octubre de 1909. 
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, uinas oriaina un nuevo cierre patronal en 
mujeres a operar esas~~~~,_ás las asc°ciaciones patronales de los vall~s 
el pueblo en marzo. extender el cierre a todas sus fa-
del Ter y del Freser amenazan con d R d 
bricas si no se atiende a las demandas de los patronos e o a. 

La negativa de ceder de los obreros de Roda prov~ca, po~ ~a;~· 
un nuevo cierre patronal en toda la conurca que con1.1~nz~ e e 
marzo. Tal como afirmará años más tarde la junta del smd1cato tex­
til de Manlleu el Arte Fabril el conflicto tiene lugar: «Porque se 
proponía sustit~1ir a los hombr~s que trabajaban y que todavía traba­
jan en las máquinas "continuas", por mujeres, lo que los obreros no 
quisieron consentir» 28 . Como la frase sugiere, las cosas no saldrán 
como los patronos habían planeado, porque a resultas del cierre pa­
t~onal de marzo el conficto social en el Ter originará un estallido de 
violencia En Ti U ' 1 · , · 1 · · ore o e nus1no d1a en que con11enza e cierre un 
grupo de obre · d. l · d ·al fu . ros meen 1a a casa del alcalde y patrono m ustnc 

uomo Mercadell E h d'E cu d . · n un c oque posterior con los Mossos s-
a ra, vanos obre . l , h . . ºfi ción d b ros resu taran endos. En Ripoll una mam esta-

e o reros t · 1 l con la G d. . e~ti es a godoneros acabará con enfrentamientos 
uar Ia C1vtl E · , · · d 

producirán b · 11 esta ocas1on los disparos contra la mult1tu 
d • un o rero 1nu d h · h ' rainaticos oc . , erto Y os endos graves. Los hec os mas 

1 urnran e M U asa to al casino 1 al 11 an. eu, donde los obreros organizan un 
para l11ás tarde a 

0~ de los patronos y hieren a tres de los presentes, 
pil~tronos. Las di~ tar .Y prender fuego a las casas del alcalde y de dos 
V el c ens1ones d l 1 · e· d 0 ntrol de la . e a ITlU tltud impidirá a la Guardia I-

s~¡ su comandante nus.ma, Y afortunadamente la actitud conciliadora 
o se re bl evitara un d . . . 1 d 

Posible sta ece tras ron er ramanu~nto de sangre; E or en 
tllisio' dPara encentra p 1eter las autondades que haran todo lo 

n e l e r una s 1 . , 
Deb·d os obreros af; e 

0 ucion al conflicto y obtener la read-
hasta u 

1 ~ ª estos h ehctados por el "pacto del hambre" 29 . 

P n nivel d. ec os el od. d . d 0 tencial tficil de 1º e clases se ha mcrementa o 
ten ·. 111ent superar L · · , 1 rr. s1on e explos· · a suuac1on en el valle de ier es 
co que lo iva y se t . . 

d 
nservad grará rel . emen nuevos brotes de v10lenc1a, 

el 19 oren l a_Jarse co 1 · ·¡ a . de os días p . n e cambio del gobernador c1v1 
ct1tud 111arzo d rev1os a 1 · . . . 

sid· 111uch e 1901 El ª v1ctona liberal en las elecc10nes 
éstlendo una 0 lllás equilib. d nuevo gobernador civil adoptará una 

os p reun·. ra a en St; t . fl. ara q ion ent l rata1111ento del con icto, pre-
ue r b re obre 

~ ea ran sus Sb . ros Y p a tronos en la que presiona a 
l'l €1 Pro a neas. Se alcanza entonces una solu-

1..q p :greso, l O . 
lana d de JU!" ~:------------------e -V· l to de 1909 

IC 1, 14 d . 
e rnarzo de 1901 . 
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ción de compromiso. Por una parte, los patronos aceptan la reaper­
tura de sus fábricas y la revocación del "pacto del hambre". Por la 
otra, los obreros aceptan el derecho patronal a emplear a mujeres en 

las continuas 30
. 

Las fábricas se abren finalmente el 18 de marzo, pero entre los 
obreros se ha extendido un considerable descontento por el com­
promiso alcanzado, ya que se teme que los patronos ahora tengan 
vía libre para la contratación de mujeres. El sentimiento de haber 
sido traicionados se intensificará cuando se hace público que sólo 
serán admitidos un reducido número de obreros sujetos al "pacto 
del hambre". No obstante, los temores de los obreros no se mate­
rializarán en toda la zona. En el alto Ter y Freser, incluso en Tore­
lló, los sindicatos han sido totalmente destruidos y allí se empleará a 
1:-iujeres en las continuas, lo que deja a Manlleu, Roda y San Hipó­
lito como los únicos pueblos del Ter donde los sindicatos continúan 
funcionando. Aquí, sorprendidos por la reacción obrera al cierre de 
marzo e incapaces de ilegalizar a los sindicatos, los patronos no se 
atr ' · :ve~an a mtentar sustituir a los hiladores por mujeres y, por tanto, 
se~an estas las únicas áreas de la Alta Montaña en que se manten­
dran hombres trabajando en las continuas 3 1

• 

Conflicto social y política obrera: III. La formación 
de la Feder · ' .,.... · · ' de . ac1on .Lextil Española y la Federac1on 
Fabricantes del Llano y de la Montaña, 1902-1914 

Hasta el final d 1 · , . ·, · dical en 1 · d . e ª prunera decada del siglo la organizac1on sin , .1 ª m ustna textil 1 1 . , · d y deb1 · Sól cata ana a godonera seaull"a sien o mu 
o en 1908 com , ::> 1 clase 

obre d 
1 

enzara a reorganizarse y será de nuevo ª d 
ra e valle d l Ti l ·bTdad e 

extender el . d. e . er a que abrirá el camino. La pos1 
11 

:1908 sm 1cahsmo ·b · · b e de ' cuando rec1 e un empuje en sepnem r , b. 
una nueva co fc d . , . . d an1 ico 

regional ll d . n e erac10n general de s111d1catos e d _ 
cide la ' ama ª Solidaridad Obrera fla precursora de !a cNT), '_ 

, nzar una cam - d . . , " . . E coinen 
zara en abri·l d 

1 
_pan~ e afiliac1on en la mdustna. sea 1 de 

b 
e ano s1 · amb ea o reros textil h gu1ente, después de que una as. d en-

1 
es se aya ·¿ rda os tar as bases d reU1u o en Barcelona y haya aco . 1. atoí 
e una nuev e d . , . L s sine JC• 

30 
ª te erac1on textil catalana~ 

J1 La Pla11a de Vic/1 ?8 
La C11crra s · / • - de marzo de 190 ¡ 

ocia' 18 de julio de t 903 .. 
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empiezan a arraigar en los centros urbanos que circundan Barce-

1 
,.,,.;entras que en la Alta Montaña, excepto en el Ter y Freser, 

ona, uu 

d J? 
ganan pocos a eptos -. 

Desde 1901 el desempleo en la industria textil ha sido muy alto, 
por lo que no es sorprendente que la asamblea de abril de 1909 de­
cida que su primer objetivo habrá de ser la reducción de las horas 
de trabajo en la industria para así ocupar a los brazos sobrantes. A 
pesar de ello los patronos logran anular toda acción planeada por la 
federación . Nuevamente, como en 1899 y 1900, reaccionarán ante 
el aumento de la actividad sindical oponiéndose a sus demandas y, 
en muchos casos, negándose al derecho de sus obreros a sindicarse. 
De hecho, la determinación patronal de oponerse a los sindicatos se 
refuerza por el deterioro de la coyuntura económica entre 1908 y 
{ 90: · El resultado será otra serie de conflictos laborales desde fina-

q
es e ld9~8, Y de nuevo serán los producidos en el valle del Ter los 
ue ten nan mayores consecuencias. 

La lucha más du , . . 
de Alberto R . - [ª se centrara en la coloma fabnl propiedad 
hermano del us1~0 (alto dirigente de la Lliga Regionalista y 

ll 
· escritor Santiag R · - 1) 1 ali eu. Despué d l e < 

0 usmo oc zada junto a Man-
h b' s e os sucesos de · · · d ª 1a intentad . . prmc1p10s e siglo la patronal 
d d 0 mmar el smdic t b e ª de socorros · ª 0 o rero tormando una socie-
po . mutuos baJ· 0 s 1 co ex.ita entre 1 , u contra · Aunque había tenido 
de R · - ª mayona de lo b · , 
b 

us1nol, dond 
1 

. . s o reros, arraigo en la colonia 
llena e as cond1c1ones d b . E s Y todavía se , e tra ªJº eran relativamente 
sto, sin embargo . m~6nte111an relaciones de tipo paternalista. 

unos co • s1gru icaba que 1 1 · , se . stes altos por 1 a co oma tema que soportar 
riament o que sus nláro- d b · el 1S e reducidos du 

1 
t>enes e enefic10 se vieron 

de rante a nuev · ' pe¿· mayo de 1909 R . _ ª reces1on. Esto explica que 
ir a sus 36S usmol <lec· d , · de qu . obreros 

1 
1 a cerrar su fabnca y des-

, e s1 q · , a os que a · · , s1, un llleren podr' l" . e contmuac1on se les informa 
a nue . an so icnar l d · · , · Pezar-> va tabla salar1· 1 . a rea n11s1on aceptando eso 
" un ¡ • a cons1de bl ' cuando argo conflicto ra emente más baja. Así em-

tendrá i!usiñol anuncie ef ueb sólo acabará en febrero de 191 O, 
lleu, donlº{tantes repercus·ª andono del negocio. El conflicto 
ª~ª~donaned os trabajadores ~on~s entre_ la clase obrera de Man­
e s1ndicat ~ la sociedad d e ª colonia radicalizarán su postura 

• o ind e socorros · , ependiente d 
1 

mutuos e mtegrandose en 
d. _3i El .,.. '· . e c ase, el Arte Fabril, «convencidos 

lc1en b r"ua;o 23 ~;:d~~;.--;:-~~------------1 te d ' de rn e 1908· La ayo de 1908· s ¡- . 
' lnrcrnacio1ia/ 5 d, cobidandad Obrera (en adelante SO) 4 de 

, e te rero de 1909. , 
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al fin de la maldad de la clase patronal» 33
• También la escalada 

de conflictos en el textil tendrá consecuencias políticas más am­
plias. Hasta entonces la federación Solidaridad Obrera, integrada 
por anarquistas, socialistas y sindicalistas independientes, había se­
guido una trayectoria moderada, pero la intransigencia de la pa­
tronal textil exaltará los ánimos. Entre el 1 O y el 11 de junio de 
1909 se celebra un mitin en Granollers para protestar contra los 
ataques de la patronal textil contra la organización sindical y se 
amenaza con una huelga general si ésta no desiste de su actitud 34• 

Los sucesos de 1909 demuestran una vez más la dificultad de 
encontrar una solución de compromiso al conflicto laboral en la in­
dustria textil algodonera. En el contexto de una crisis permanente 
en el sector, los propietarios están dispuestos a llegar muy lejos en 
sus tentativas de reformas para rebajar los costes laborales. Una 
sombra de mutua desconfianza y sospecha cubrirá las relaciones la­
borales en el Ter. Sin embargo, la guerra de clases abierta no se rea­
nud~rá hast~ 19! 4, debido a que la represión gubernativa tras los 
motme_s ant1clencales de julio de 1909 (la llamada Semana Trágica), 
extendidos por gran parte de la Cataluña urbana debilitará mucho 
al movimiento obrero y anulará la tentativa de cr~ar una federación 
t~xtil de ámbito catalán. En julio de 1913 los sindicatos alaodoneros 
sig_uen siendo débiles, con sólo cerca de un 10% de los ~breros de 
la industria organizados, pero será a partir de este momento cuando 

d
se produzca el inicio de otro renacimiento en el sindicalismo algo­

onero En esta · ' ' , · dº de 
B · ocas1on este sera posible gracias a un sm 1cato 

arcelona La Co t · e . b · d -. ' ns anc1a, tonnado en gran medida por tra ap 0 
ras textiles algod S h , , , ·d · oneras. e ab1a fundado en 1912 y crecera rapi a-
mente en el a- · · d 
8 000 fiil

. no sigmente, contando en julio de 1913 con cerca e 
a iados u ·c. 1 44% el 1 fi ' na Clira que representa aproximadamente e 0 

e Eal u:r~da laboral algodonera en Barcelona 35• 
rap1 o · · 1 

expansió d ~recnruento de La Constancia se debe en parte a a 
n e as ventas en la industria textil algodonera operada en 

JJ -. SO, 4 de junio de 1909· La . 2 7 y 12 
de Junio de 1909 (edi . , • . lntemacro11a/, 28 de mayo de 1908; LP. : . de 
1909· LJS 6 d . cion matinal Y nocturna)· E/ Prooreso 3 4 y 5 de JuLio 
. ' ' e nov1emb 4 d d" . , º , , 7 d sw 

nembre de 191 O· A . re, e 1c1embre de 1909 19 de febrero Y 1 e LI' 
• rxtu Mu · · ' · · 1-galls, Secció 149 A~· 

395
nictpaJ de Manlleu (en adelante AMM), Gobenumo. 

J.¡ , '•"lU . 

e ,LP, 27 de junio y 14 de . r . El p.1b/C 
. ata/a, 16 de julio de 1909 JU 10, ~~ 1909 (edición mati na! y noc,rurna), olicl,i-

ndad Obrera se e11 · Un anahs1s detallado del desarrollo pohnco de 5 -
Lo , cuemra en X . C . Car11/t11111. 

s ~nge11es de la CNT M d . avier uadrat, Socialis1110 y m1arq111s1110 fil 
J , ES 18 d . ' a nd, 1976. 

, e abni de 191 3· L 
' P, 4 Y 28 de julio de 1913. 
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l912, pero pese a todo será una gran sorpresa par~ los testigos con-

ora'neos. En Barcelona y otros pueblos textiles, como hemos 
temp · h b' 
visto, las tejedoras y las obreras de los. pr~cesos prepara tonos a 1an 
encontrado muchas dificultades para smd1carse, ya que estaban poco 
cualificadas (y por tanto fáciles de sustituir), muchas pasaban sólo 
unos cuantos años en el mundo laboral y tenían que enfrentarse 
con la hostilidad empresarial hacia los sindicatos. Debido a esas difi­
cultades, entre 1891 y 1914, sólo se llegarán a organizar en dos oca­
siones, a fines de 1901 y en 1912-1913. Su principal demanda será 
la rebaja de las horas de trabajo, que por término medio es de unas 
once horas diarias, cuando la mayoría de los obreros cualificados 
sólo trabaja ocho o nueve horas por día. En ambas ocasiones los 
militantes anarcosindicalistas juegan un papel clave en su organiza­
ción y las tejedoras adoptan una actitud muy combativa a tono con 
la práctica sindical anarquista. Así es que al formarse el llamado 
Arte Fabril de San Martín de Provensals en noviembre de 1901 los 
militantes del sindicato se ceban contra los antiguos dirigente~ de 
las Tcv, acusados de ser «el más ruin de los tiranos el tirano de 
blus~ Y alpargatas», y la gran propagandista anarquist~ y obrera del 
~e~ttl, Teresa Claram.unt, anuncia que la cuota sindical será muy 
e ªJª ~orque, «para luchar contra el burgués y vencerle se necesita 

nergia» En los do · c.. d · , t . · s meses que sumen a su tLm ac1on un gran en-
us1asrno lleva , d i:> ' 

or . . , ª gran numero e obreras a manifestarse a favor de la 
gan1zac1on sind. al d d tro E lCc ' eseosas e entrar en combate contra los pa-
nos. n conso · e b una h 1 nancia, en 1e rero de 1902, las tejedoras secundan 

de los u:b ga general ?º~vocada por militantes anarquistas en apoyo 
a los pat reros metal~rg1cos de Barcelona, pero su fracaso permitirá 

Al ro_nos destnnr el sindicato 36 

B · go sunilar suced ' d · 
arcelon . era cuan o las obreras textiles del algodón de 

a se orgaruc d 
minada por 1 e~ urante 1912-1913. La Constancia está clo-
c . , os anarcosmdical" t al · d · º1:111te central f( , is as, Y poco tiempo e construirse su 
cahsrn0 textil ' ormado solo por hombres, intenta reforzar el sindi-
c en toda la · ' E 1 0 ntact0 con 1 . dº ' region. n a primavera de 1913 establece 
1ie formar otra ºi ~m 1~~tos laneros de Sabadell y Tarrasa con objeto 
~Uto. El 11 y <12ed eracion textil catalana, esfuerzos que pronto darán 

s1ndi e mayo , 
1 , catos textil fi se reunen en Barcelona delegados de varios 
una. Corno enes19Y00

un
1
dan la Federación Regional Fabril de Cata-

gran ' a fi d · ' 
irnpetu al sindi ai· un ac1on de una nueva federación da un 

36 
E c ismo entre los obreros textiles y, a pesar de que 

I Productor, 9, 16, 23 . 
y 30 de noviembre, 7 de diciembre de 1901. 
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en Ja Alta Montaña hay pocos progresos, en las ciudades textiles alre­
dedor de Barcelona el sindicalismo vuelve a renacer 37 • 

Al igual que a principios de siglo las obreras exigen la mejora 
rápida de sus condiciones de trabajo, la Federación Regional Fabril, 
en reunión celebrada el 8 de junio, acuerda pedir la jornada de 
nueve horas y anuncia que irá a la huelga si no es aceptada. Desde 
este momento los acontecimientos se precipitarán. El Gobierno, te­
meroso de que se produzca un conflicto generalizado, intenta apa­
ciguar a las obreras tratando por primera vez de que se respete la le­
gislación social que limita la jornada laboral nocturna de las 1mtjeres 
a 48 horas por semana, lo que llevará a que varias fábricas en Sans 
respondan simplemente eliminando el trabajo nocturno. Esta deci­
sión provoca gran indignación entre las filas obreras y estimula las 
demandas en favor de la huelga. En estas circunstancias, los delega­
dos de la Federación Regional se reúnen el 25 de julio de 1913 y 
en dicha reunión acuerdan que La Constancia elija el comité ejecu­
tivo de la federación y que él mismo deberá convocar la huelga 
cuando lo considere conveniente. El comité goza de muy poco 
margen de maniobra. El 29 de julio, las obreras de otras fübricas de 
Sans comienzan a declararse en huelo-a en solidaridad con las obre­
ras desp~didas. Entonces el comité, p~esionado por las bases sindica­
le~, decide convocar la huelga general aquella misma noche, te­
mien~o que el entusiasmo inicial se evapore y que luego sea 
demasiado tarde para iniciar la movilización 38. 

. . Una ~ez declarada, la huelga se extenderá rápidamente. El 30 de 
Julio, casi toda la población obrera tektil de la ciudad está en huelga. 
Fuera de Barcelona la secundan los obreros de las fabricas de géneros 
~: ku~to de .Matar? y los laneros de Sabadell y Tarrasa. Los obreros 

1 mdu~tna textil algodonera en las ciudades alrededor de Barce­
ona también al - d le el · d. r se suman paro, pero en la Alta Montana, onc .l 

sa11fi1 ica dlsmlo era muy débil, la convocatoria no se secunda. En tota '. 
, mes e a pri , 11 casi 
50 000 mera semana de huelga se estima que la seguta . · 

obreros. El gobernador civil de Barcelona declara rápida­
mente que la hu el d. . · .·a No 
obstante el . ga es. se ic1osa y de naturaleza revolucwnall• · ro-
miso 'b gobierno liberal en el poder desea alcanzar un comp 

, so re todo p . 
1 

a 0 rros 
oficios Se orque teme una generalización de paro ' F _ 

· pone en c ·d e de o mento del T b . . ontacto, por tanto, con el prest ent . ue 
ra a10 N ac· 1 Ed , e averw 

;i iona , uardo Calvet, para que est ' ::> 

~;37~S~0~1;:-;-:;-::----:----~-~-~-~--~~--------
l8 LP' 2/ 17 de mayo de 1913 

' Y 31 de julio 18 2 · 
• Y 7 de agosto de 19"13. 
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, , . , n máxima de la patronal textil, quien después ~e 
cual sera la ~on~~o l aobierno que no las reducirán por debajo 

~ac~: ~~;:~t~a~~ra~r;
1

~: ~ei~ana. Entre las obreras, por su parte, hay 
;an desconfianza de que las autoridad~s hagan algo en su favor, y 

g ara asegurar la vuelta al trabajo, el gobiernoyromete fina~ente la 
~ublicación inmediata de un Real D~creto fijando el horano sema-
nal en sesenta horas si deponen su actitud. . , 

Aunque muchas tejedoras aún desconfian del Gob~er~o ~ estan 
descontentas con esta fórmula, bajo presión de su prop10 smd1cato Y 
con la voluntad de resistir de algunas empezando a quebrarse, ;e 
acuerda la vuelta al trabajo el 25 de agosto. Pocas, en efecto, veran 
una mejora significativa en sus condiciones d e trabajo. Dentro de la 
patronal textil se produce una revuelta contra las negociones de ~?­
mento que desemboca en la formación de una nueva federac1on 
textil, de línea dura, llamada Federación de Fabricantes del Llano Y 
de la Montaña. Esta federación en aran medida va a asegurarse de 

b 

que el decreto gubernativo se quede en letra muerta. En Barcelona, 
cuando las obreras reanudan el trabaio, muchos patronos rehúsan 
pone · :i , · al r en vigor las medidas dictadas por el decre to. Como max:1mo, 
b ~unos aceptan las 62 horas a la semana en vez de las 64 que se tra­
Jaban en la mayor parte de las .fabricas. De forma similar, en la 
b ta !Montaña los patronos no harán nada para reducir las horas la-

pobral e~., Su actitud provocará un sentimiento de amargura entre la 0 ac1on ob · d. ali 
Par. . rera, pero es poco lo que pueden hacer los sm 1c sras 

a presiona l . . h 
ticip d r ª os patronos. Muchos de los smd1catos que an par-

a o en la h 1 hall . u1 La e . ue ga se an seriamente debilitados. En parttc ar, 0 nstanc1a e , , · · 1 
soluc·, d ntrara en un rap1do declive. El desencanto con a re-

ion e la huel · , · d 1 Par que ga motivara la deserción de muchas teje oras, a a 
surge una d. · - d el con1ité d ' isputa interna sobre el papel desempena o por 

urante el c fl. A ·b oco ªPoyo del E on icto. demás, los obreros rec1 en P 
biern0 ha , stado, ya que una vez publicado el Real Decreto, el go-

ra escaso esfi . . . 39 
uerzo por garantizar su cumphmiento · 

~ 
d La fi.tent b:-.~.----------------------
0 eb su desarroU~ a~1ca P.:ira esta huelga es La jomada. Para un análisis más detallado 

rera ¡ · vease A S · h b 1 11. La uier 
bajo . en a indust · . · mit ' o . cit., pp. 365-370; Albert Ba ceu:., « m ~ 
lo 111d11stria/ y n a. catalana durante el primer cuarto de siglo XX» en idem, Tra-

na, 197 4 organrzaci611 b - ' , o' f 9 3 6 Barce-
SoJedad ' Pp. 7-121 U <1 _r~r~ e11 la Espa11a co11te111pora11ea, 190 - , ' 
corp . Bengoech · n análisis de la patronal durante la huelga se encuentra en 

Ort1t1u¡ ea, O raa11 ·1 ·' ¡ .,.., foó i 
Pp 12 snre e11tre ji 1 "' 1 zacro patronal i cotif/ictivitat social a C11ta 1111y11. 1 ra< 1 
ttt~nt Ü-lS3. Desp~1-ª sd de seg/e i fa dictadura de Primo de Rivera, Barcelona, ¡994, 

o se acercará a les e la revuelca contra el Fomento Calvet dimitirá y el Fo-
' a nue r d ' va re eración patronal. 
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Para impedir que los p:tronos del textil sigan ign~rand~ el de-
. to los sindicatos de generes de punto de Mataro sugieren la 

ere , . 1 F d . • . 
convocatoria de un congreso que convierta a ·e erac1on Regional 
en un organismo nacional. El congres.o se reú1~e e_n Barcelona entre 
el 25 y 27 de diciembre de 1913. Solo dos sm_d1catos _de fuera de 
Cataluña se afilian y, de hecho, los delegados siguen siendo de las 
mismas zonas que anteriormente. No obstante, da a los sindicatos 
textues la oportunidad de expresar su reacción a los acontecimien­
tos de 1913. Como en el caso de la FTE, tanto socialistas como 
anarquistas están representados, pero bajo el impacto de los recien­
tes conflictos la nueva organización adopta una posición más radical 
que la FTE antes de la convocatoria de huelga general en la indus­
tria . Por esto, se excluye a la TCV declarándola "amarilla y b~1r­
guesa", lo que provoca su disolución el año siguiente. En las sesio­
nes se critica duramente al o-obierno por no haber garannzado el 

t> • l 
respeto a su propio decreto y el Instituto ele Reformas Socia es es 
declarado en un manifiesto «un oro-anismo inútil». Asimismo, se 
acuerda que si la semana de 60 hora~ no se respeta en el futuro: el 
comité de la federación, tras consultar a sus afiliados, declarara la 
huelga general en toda la industria 40

• 

A pesar de esta retórica, el único grupo de trabajadores q~ie an· 
tes de la primera guerra mundial es capaz de desafiar la neganva pa­
tronal a respetar el decreto será el de los obreros de los valles del Ter 
Y Freser. En el Ter los sindicatos mantendrán su debilidad en~e 
191 O Y 1913, pero la publicación del decreto de la seman: e 
60 horas provocará un renacimiento del sindicalismo en el area: 
A · · · b fuerce~ prmcip1os de 1914, los sindicatos se sienten lo astante 

l. · la se-
como para presentar un ultimátum a los patronos. So iciran ' . ) 
mana laboral de 62 horas (en vez de las 66 que en general trabaj3~1 
· scac1011 
Jtmto _con un aumento salarial de 10%, y al recibir una conte ~s d~ 
negativa se declaran en huelga el 2 de mayo de 191 4· M· 
15 000 b -r. , el f reser, 

0 reros secundan la convocatoria en todo el ier ) fi-
pero res l fi • de bene . u ta un racaso. Los patronos con sus margenes ·' 1. 
c1os t d • b · · . ' . 0 11ces1°1 

0 avia ªJº pres1on, no están dispuestos a nmguna e ·1110 
Ad · ·• ~w 
. emas, tras la huelga del año anterior la federacion . · lo-
pued f.i ' · d c·lt05 

e o recer mucha ayuda. A pesar de la derrota, los sn1 l ba·o se3 
gran que en los principales pueblos del Ter la vuelta al era '~.ario 
ordenada y q l . . . c.-ente unH• ue no 1aya despidos. As1 mannenen u~ 

4Q so 1 di 
Sdobre este congreso, véase LP ?7 y ?8 de diciembre de 19 \3; , 

enero e 1914· LJS 3 ' - -
' • Y 10 de enero, 7 de febrero de 19 14. 
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l onsal del semanario socialista La j usticia So-
~a~ne~~!:~r~~1~~u~~;rt~~tativa patronal de imponer un «régin1en de 

ter;or, como en el Alto Llobegat» .¡¡. 

Sindicalismo catalán y sindicalismo inglés: dos 
modelos divergentes 

A la altura de 1914, por tanto, gran parte de la industria textil algo­
donera de Cataluña presenta una situ ación endémica de amar o-o 
conflicto l b al E · . · 

0 

ª or · n este sentido se observan importantes contrastes 
entre la situació E - l t d E n en span a y a de los países de su entorno. E n 
0 ª uropa occident l d 1 · · · 

guesía · d .al ª e a prime ra rrutad d el siglo X IX, la bur-
m ustn adopt , l'b . gociar co 

1 
. an a un i e ralismo a ultranza rehusando ne-

n as oro-amzaciones b . . • b . , . e111bargo etl l 0 o reras, sit uac1on que c1n1 1ara, sin 
' a segunda · d d 1 · de consumo e 

1 
, m~ta . e siglo, sobre todo en las industrias 

P. ' n as que s1 bie d e 1 · 
_1eza a aceptar 1 ~ 11 e iorma enta v des10-ual, se en1-

s d. a n ecesidad d . . , ' 0 

~n icatos obreros A . e una negoc1ac1on colectiva con los 

1 
e las relaciones s. .u

1
n es necesario un estudio más pormenorizado 

os dat ocia es en el t il al , 
t '._os parecen ap ext cat an en los años 1880, pero 
anibien . • ' Untar a que po 1 
goc' . , ex.ist1a la posib T d d ' r o inenos en las zonas urbanas, 
1s9

1~~on colectiva exp
1 

i ª . _de establecer procedimientos de ne­
plicar arrerá. Se h; s~gee~~acion que la ofensiva patronal de 1889-
la seguestda mayor beligeran ? qu e un elemento itnportante para ex-

n a · nc1a es l · · 
los Pat l111tad de los - e ª cnsis que atenaza la industria en 

ronos s anos 1880 D d d 
pendient ~ muestran c . · es e entonces, la m ayoría e 
i1 es e l ontranos a . . . . d 11Poner ntentan una 

1 
negociar con sindicatos 111 e-

gr . su coi 1 m ezc a de . , . ªn llegar ltro so cial E 1 coaccion y p aternalismo para 
libtbanas n 

12ª
1
r a los sindic~t n . ª Cataluña rural los propietarios lo-

o r o es - os sin dific 1 d E · eros. L sera siemp e- . u ta . n can1b10, en las zonas 
Para· os e111 re tac1l in1 d . l l 
la Hnplant Presarios no d. pe Ir a organización de os 
obcon1petenª~ regímenes aut _isp?nen en gen e ral de los recursos 

rer Cla e e ontanos efc . as. De ntre ellos . ect1vos y parece que a veces 
toda fi evita un s o rrnas se ª respuesta coordinada ante los 

41 l mostrarán d . . d. 
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calismo textil incluso si ello significa una escalada grave de la con­
flictividad social. Esto les llevará en ocasiones -como, por ejemplo, 
en la huelga del textil de 1913- a acusar al estado central de ser 
demasiado débil frente a las pretensiones obreras 42

• A pesar de lo 
dicho, la tarea de los propietarios industriales en ocasiones se hace 
más fácil gracias a la actitud de las autoridades. Tal como hemos 
visto en momentos claves --sobre todo en 1891 y 1900- los con­
servadores apoyan totalmente las ofensivas patronales, y, aunque los 
gobiernos liberales toman una actitud más equilibrada, en general 
no desarrollan una política activa para asegurar que la legislación 
social se cumpla. 

La importancia de estos tres factores interconexos Qa econonúa, 
la actitud patronal hacia sus obreros y el Estado) se confirma 
cuando confrontamos la experiencia catalana con la inglesa. En un 
reciente artículo, Stefan Berger ha subrayado que, al hacer compa­
raciones intraeuropeas, no sólo hay que pensar en las sincrónicas 
sino también en las comparaciones diacrónicas 43. Ello nos ayuda a 
enfocar nuestro análisis del textil catalan e inglés. El crudo conflicto 
social que caracteriza a las relaciones sociales en la industria algodo­
nera catalana hasta 1914 guarda cierta semejanza con la situación en 
los pueblos textiles del norte de Inglaterra entre los años 1790 Y la 
década de los cuarenta del siglo XIX. Durante esos años la naciente 
Y creciente clase obrera se enfrenta a una leo-islación abiertamente 
~!asista Y a la hostilidad general de los patro~os contra el sindica­
lismo. Ello queda reflejado en el caso de los hiladores, cuyos inten­
tos de f~;mar asociaciones generales son implacablemente abort_a­
dos por los barones del vapor" y el Estado. En esas circunstancias 
no sorprende que los obreros algodoneros de Lancashire y Cheshire 
aca~en asociados a las radicales demandas sociales y políticas del 
cart1smo 44• 

Las rela_ciones sociales y políticas sufrirían una transformaci_ón 
desde mediados de siglo. Neville K.irk, en su ampliamente convin-

,, ' 
- A. Smith ob c·t 369 l ~ sobr~ 
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1 
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li l
·o'n sobre el surgirn.iento del reformismo en las ciuda-

cente exp cae bili. · ' 
des textiles norteñas, ha apuntado que desd7 1 ~50 la est.ª, zac10n 
del capitalismo y la rápida expansión econonuca «amplio en g~an 
medida el margen para la maniobra de las clases, para las conces10-
nes y las iniciativas "desde arriba" a favor del obrero y para el 
avance de secciones de la clase obrera dentro del sistema» 45

. De este 
modo, en el último tercio del siglo XIX tanto los gobiernos conser­
vadores como los liberales adoptan una posición conciliadora y 
aprueban ~na legislación favorable a los obreros, entre la que se in­
cluyen vanas leyes fabriles. En la industria textil alo-odonera los tra-
bajadores habían 1 d 1 d · t:> • 

di 
ogra o a semana e cincuenta y seis horas y me-

a ya en 187 4 La o · · ' d 1 1 · . . , hostil h . 
1 

·. . ~mion e as c ases rn.edias sigue siendo mas 
ac1a e sindicalismo h . obrero (c . que ac1a otras ramas del movimiento 

. ooperativas asocia . , . . 
p1os de la década de' 

1 
CIOnes mutuas, etc.). Aun asi, a prmc1-

smdicatos a op . Dos. setenta se reconoce el derecho legal de los 
ti . erar. eb1do a est · d · · tuc1ones de la 1 b as concesiones esde arnba, las ms-
cu . e ase o rera pued enc1a, son pro . . en crecer y prosperar y en conse-
zan b gres1vamente inc d . ' . ª a andonar s d. . orpora as en el sistema y conuen-
refortni u ra 1cahsmo · l l ' · srno pragm' . socia y po lt1co en favor de un 
tos alg d atico. Ya en la d, d d l 1 ° oneros han bl . eca a e os ochenta los sindica-
os patro e esta ecido d h ob nos. A la par 1 . sus erec os de negociación con 

reros alg d e , a n1ejora en I d . · una . 0 oneros y 1 d <. , as con ic10nes de vida de los 
crec1ent a re ucc1on d 1 . d gente4<> e aceptación d 1 . . e a JOrna a laboral estimulan 

En 
1
· e capitalismo y del sistema político vi-

, a seo-.1 d 
ran cada ;::,~ n a mitad del . l 
e vez m' d" s10- o los .c. n lo Pos·bl as ispuestos 0 

' patronos iabriles ingleses esta-
alt 1 e c a aceptar a l · d . . a Prod . '. 0Stosas h 1 < e os sin !Catos y a no provocar, 
c10 Uct1v1d d ue gas, ya qL . . 
l 

nales y ª y tienen ie cuentan con mstalac10nes de 
a p . exteri . a su disp · · , . , os1ci6n , ores (1ncluy d osic1on grandes mercados na-

c1on mas c . . en o el cad , . · ) h con la p onc11iadora d 
1 

a vez inas extenso 1mpeno . 
ay t atrona} < e os p t · Bn entativa d catalana ª ronos ingleses, en compara-

ses el sector de~ s\1stitución des~r~e 1:-eflejada en el hecho de que no 
ca/ Catalanes hilado, la dife ba.Jadores masculinos por mujeres. 
lltil.tinua con-. se advierte rente actitud entre los patronos inale-

1za p .. 10 alt en su re . , t> 
or vez p . ernativa a la lf; ~cc10n ante la aparición de Ja 

. rin1era e n los :e actina. En Inglaterra Ja primera se 
,, N anos sete 
•b • l<irk nta , pero los patronos no rra-
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tan de prescindir de hiladores masculinos Y. su~t~tuirlos por muj.eres. 
Por el contrario, a pesar de la mayor product1v1dad de la continua, 
la industria inglesa sigue utilizando hombres en las selfactinas. Para 
contrarrestar el desafio de la nueva maquinaria, los hiladores coope­
rarán en la intensificación del trabajo sobre las selfactinas y los pa­
tronos adoptan números de hilo más finos donde las ventajas com-

. . d 1 . 47 pet1t1vas e a contmua son menores . 
El carácter más tenso de las relaciones sociales y políticas en Ca­

taluña es de hecho un fenómeno que subrayan las TCV en la década 
de los ochenta. Por aquellas fechas, el objetivo de la dirección de las 
TCV es el establecimiento de un sistema de negociación colectiva si­
milar al modelo inglés, para lo que en 1889 envían una comisión a 
Inglaterra para estudiar las razones de la mayor estabilidad de las re­
laciones laborales en aquel país. Su conclusión es que el bajo nivel 
de militancia laboral en Inglaterra deriva de dos causas: primero, del 
cumplimiento de un gran cuerpo de legislación social y, segundo, 
de la existencia de procedimientos de negociación colectiva entre 
obreros y patronos. La com.isión añade que, en contraste, en Cata­
luña el único ramo industrial del textil en el que han funcionado 
acuerdos colectivos durante los siete años anteriores ha sido la sec­
ción de estampados 48• 

Sin pretender adoptar un enfoque reduccionista, también parece 
que existe una clara conex.ión entre el contexto socioeconómico en 
e~ que viven y trabajan los obreros y Ja posición política e i~eoló­
gica de las instituciones que les representan. Así, Neville Kirk ~a 
su?rayado que al compás de la creciente integración del mov~­
miento obrero organizado en el capitalismo desde mediados de s~­
~lo, hay también un giro de sus líderes desde el cartismo a la poh­
t~ca de colaboración de clases del liberalismo-laborismo. A fines del 
siglo, los sindicatos algodoneros son hostiles al socialismo Y creen 
que sus agravios pueden rectificarse mediante la utilización de su 
f~erza sind~cal , lo que será particularmente cierto en el caso ~e Jos 
b~:n organizados hiladores 49 . Desde principios del siglo XX, la mfla­
cion Y la creciente intensificación del trabajo motivarán el descon­
~ento de los obreros, y entre 191 O y 1914 los obreros algodoneros 
ingleses aprovech , 1 . abo un aran a coyuntura expansiva para llevar a c 

"' William Lazonick ob cit 2 
•s Memoria descri . • I ., PP. 53-255. i1· el esr11d1• 

de ¡ j/b . d . ptwa rer aaada por la co111isi611 obrera cata/111111 para estll wr 7 ~; ~ ncasF e 1
1
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, el as cu o objetivo será mejorar las condicio~es 
gran ~umero del;~ir~ccióny sindical establecida nunca ~e ve sena-

~~~:e :~~~~~~ada y la maquinaria de negociación colectiva se man­

ciene ;o_ 
AJ contrario que en Inglaterra, en Cataluña, com? hemos sub-

rayado, los obreros no serán capaces de construir un s1stenn de ne­
gociación colectiva similar. De hecho, los líderes sindicales se ven 
cogidos entre los dos brazos de una misma tenaza. Por una parte, 
son conscientes de la necesidad de ser conciliadores a fin de inducir 
ªlos ~atr~nos a negociar con ellos. Por otro, se radicalizarán por la 
expe~1enc1a de la hostilidad patronal y estatal hacia ellos. Así, tras la 
~fensiva patronal de 1889-1891 en la que el colaboracionismo de 
asrc~ queda en gran medida desprestiaiado sus líderes sólo repre-

sentaran en 1900 . º ' 
dond 

1 
. una corriente de opinión minoritaria en la FTE, 

e os anarquistas y s b d 1 . . . 
yor. A pesar d ll . 0 re . to o os socialistas tienen un peso ma-
independient e e 

1 
o, :.ªJ~ el liderazgo de socialistas o de sindicalistas 

establecer pr~~~de. 0
. ~etivo de FTE será el mismo que el de las TCV: 

no p un1entos de n · · , 1 · s. or eso se b egoc1ac1on co ect1va con los patro-
sde pide a las bas~oqm ran cargos pagados de dedicación exclusiva y 

an ha ue no recurra h 1 · · cer peligrar 1 . . n a ue gas prec1p1tadas que pue-
se conve , ª organización E · ·, 
no d nceran de los b fi . · n su op1mon, los patronos no 

emuest ene c1os de la · · , · 1 d · ' en 1 C ra su capacid . d d e: negoc1ac1on s1 a Fe eracion 
cuen~a ataluña anterio: a 1e9~ontr<?l sobre sus afiliados. D e hecho, 
que ¡0~ co~ cargos retrib .d 4 , solo los sindicatos algodoneros 

soc1al.i u1 os lo qt d 1 ºtros ram stas sean más fi ' ie pue e ayudar a explicar e 
colabora ~s ?e la industr~ uertes en el sector algodonero que en 
ci c1orusrn. ia catalana L . li 
11

°nes sind· 
1 

o de las Tcv · os socia stas no aprueban el 

[
evadas Polca es con buroc ' ~ero favorecen la creación de federa-
Ale r nue . rac1a «tan 'l'd · 
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lllania 1 1 
stros herma ' d so i as co1no las federaciones 

coh ·, ' ng ate ·nos e los ' · · d co .es1011» rra y Bélgic ] . paises arnba menciona os 
en ndiciones' ?bcuyos cargos n ª· Y 9u~ imiten sus tácticas, disciplina 

un a oral egoc1aran d · tien context es con los _pausa amente los salarios y 
e qu . o no patronos :>1 Ad , t e intent revoluciona . . · e1nas, reconocen que 
n el Períod ar alcanzar al ,no, . si el sindicato quiere sobrevivir 
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0 de entresi~l~u~ tipo de acuerdo con la patronal. 
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resultará, no obstante, imposible. Es en la desesperanza creada por la 
intransigencia de los empresarios en la que los obreros acabarán 
adoptando algunas de las tácticas propiciadas por los anarquistas, 
como la huelga general. Así, la de finales de 1900 es una respuesta a 
la ofensiva patronal. En Barcelona, entre 1901-1902 y 1912-1914, 
también serán los anarquistas los que lideren el sindicalismo de las 
tejedoras femeninas. Éstas habían sido un grupo muy difícil de sin­
dicalizar, pero una vez organizadas exigen el inmediato cumpli­
miento de sus demandas. Esta actitud extremadamente militante se 
puede explicar teniendo en cuenta que habían tenido que sufrir lar­
gos ail.os sin que nadie articulase sus deseos. Por tanto, no debe sor­
prender que sean captadas por la táctica anarquista de la acción di­
recta y que en 1913 vayan a la huelga apenas un año después de 
haberse fundado La Constancia. Los trabajadores textiles catalanes 
son también, por primera vez desde principios de siglo, capaces de 
construir una nueva federación textil durante este año. Otra vez 
volverá a surgir el dilema entre la tentativa de negociación o la ac­
ción m.ilitante, pero, dada su amarga experiencia, la mayoría de los 
obreros están dispuestos a contemplar la táctica de la huelga general 
si resulta necesario. 

, En conclusión, aunque no se puede explicar la conciencia ob~~a 
solo como referencia a su experiencia laboral (tal empresa exigina 
un estudio más amplio sobre el contexto ideológico Y el impa~;o 
del Estado en la vida obrera), puede aducirse que la radicalizacion 
de los trabajadores algodoneros en Cataluña sólo se comprende en 
el marco de la ofensiva patronal contra los trabajadores Y del .ªPºY~ 
del Estado a los patronos en momentos cruciales. En este senndo, e 
estudio de las relaciones sociales en la industria textil algodonedra 
añade un., p. · ·, d 1 razones e . " ieza unportante para la comprens1on e as 
la aliena · , d ¡ 1 al E d y a sus '. c10n e a c ase obrera española respecto ' sta 0 

clases dirigentes. 
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Resunien. «La guerra de las continuas» 
En este arúculo el autor lleva a cabo, por un lado, un estudio de la con­

flictividad social y orientación política de los sindicatos en la industria del 
textil. algodonero catalán entre los años 1889 y 1914, y por otro compara 
r~lac1ones Ia?ora_Jes en el textil catalán e inglés. Argumenta que, a diferen­
cia del caso mgle~ en el que a partir de mediados de siglo se lograron desa­
rrollar unas relac10nes laborales estables en el sector en Cataluña azotados 
por la crisis económica, la patronal adoptó una actit~d inflexible ;, ayudada 
en momentos cruciales por el Estado de la Restauración, lanzó una serie de 
~taques con el fin de destruir la organización de los obreros El resultado 
LUe una d º Jº · , · . . r; ica. 1zac1on de los obreros textiles con el declive de la 2Tan fede-
rac1on re1onn1sta las T CI d V . "' 
Y 

. ' · res ases e apor, y el creciente peso de socialistas 
anarquistas en el sector a I b · 1 · • tos los s· d. . ' ª vez que ªJº a pres1on de los acontecim.ien-

m 1catos texttles se v · b d d general prec · d · 
1 

ieron ~ oca os a a optar la táctica de la huelga 
oruza a por os anarqmstas. 
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LIBROS 

De Paula Leite, Márcia 

o futuro do trabal/to: Novas tecnologías e subjetividade operária 
Sao Paulo, Scritta, 1994, 332 pp. 

LAíS AilR.AMO 

El tema central del libro de Márcia de Paula Leite -originalmeme 
su tesis de doctorado- es la experiencia obrera del proceso de in­
troducción de las Nuevas Tecnologías (NN TT) microelectrónicas en 
dos empresas del sector del metal localizadas en el Estado de Sao 
Paulo. A través de un cuidad oso estudio, realizado entre 1988 Y 
1989, Márcia intenta reconstruir los sentimientos y las reacciones 
de los trabajadores frente a un proceso de cambios que se presenta 
lleno de amenazas y posibilidades, y q ue está alterando significativa­
mente _la naturaleza de su trabajo. 

f; La mvestigación de De Paula Leite se inserta en un tipo de en­
oque que, pese a ser poco común en los primeros estudios que 

ahcompañaron la entrada de las Nuevas Tecnoloofas en Brasil, desde 
ace ya casi u d' d · 0 e 

s . 1 na eca a mtenta llamar la atención sobre los e1ectos 0
c1a es de la d · · , , · · b 1 

co 1 .. ' mo erruzac1on tecnolog1ca, y, en especial, so re a mp eJ1dad d 1 · · · 
de e e ª expenenc1a obrera frente a ese proceso. Este npo entoque cons· d 1 · , / 
afect d · 

1 era que, ejos de ser solo parte de los e ementos 
se par ods por la modernización tecnolóo-ica o del contexto en el cual o uce los t b . d º , 
ceso ' ra a.Ja o res y los sindicatos son s11jetos de ese pro-' capaces de 'b · · , 
nlediant . contn u1r, ya sea por su acción o su inacc1on, 

e actitudes de · difc . . . 
1 gociación . . ~poyo, 111 erenc1a, res1stenc1a, b oqueo, ne-

ritn1os d 
0 
propo~icion, a la configuración de distintos estilos Y 

sociales. e modernización tecnológica y de sus diferentes efectos 

Desde los ri . . . . 
los años och P meros estud10s realizados en Brastl a mediados de 

enta, el proceso de modernización ha avanzado, las es-

l'ractucción de F 
ernando Borrajo. 
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' Trab,!io, nuc:va é , 

poca, nuni. 24, primavera de: 1995, pp. 153-157. 
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trategias empresariales y sindicales se han vuelto más complejas, y se 
ha ampliado la investigación sobre el tema. El trabajo de De Paula 
Leite supone una gran contribución en ese sentido porque nos aler­
ta, una vez más, sobre la importancia de considerar la dimensión 
subjetiva de la vivencia obrera como parte constitutiva y fundamen­
tal de la configuración de su identidad y de sus prácticas. Su tesis 
más original tal vez sea la de que la propia manera en que los traba­
jadores experimentan el proceso de innovación --sus sentimientos 
y reacciones- depende de las identidades previamente forjadas, 
que, a su vez, están fuertemente condicionadas por la forma de 
identificación de los obreros con su trabajo, así como por su expe­
riencia global de lucha y acción sindical. 

Para demostrar esa hipótesis, la autora va a analizar dos colecti­
vos obreros «diferenciados en función de sus identidades e histo­
rias de lucha, así como de las distintas formas de dominación a 
que están sometidos» (p. 41), evidenciando la existencia de diver­
sas vivencias y formas de resistencia ante un proceso que, en mu­
chos aspectos, es semejante. Además, la autora pone de manifiesto 
la importancia de las distintas formas de acción y reacción obreras 
en la definición de las diversas estrategias empresariales de moder­
nización observadas en dos empresas. 

Trabajando con los conceptos de control y resistencia, la autora 
nos brinda una excelente relectura histórica (a través de autores 
como E. P. Thompson, Montgomery, A. Gilly, M. Perrot) del pro­
ceso de ins~:uración del sistema fabril, y en particular, del siste~1a 
de producc1on en masa y de la configuración del taylorismo-fordis­
mo como modo dominante de organización industrial. Su idea 
central, de ~ran importancia para el debate actual, es que el recelo 
de l?s trabajadores ante las características centrales del taylorismo­
fordismo (control autoritario, alejamiento del trabajador respecw al 
pro?~1cto de su trabajo, extrema separación entre concepción Y eJe-
cuc10 ) ·' ~ n n? surgio en el momento de su crisis (finales de los anos 
sesenta), smo que acompañó a todo el proceso de instauración Y 
consolidación. 

Volviendo a Brasil l. d . · · , d la bi-br • Y rea izan o una cmdadosa rev1s10n e 
,
10grafía especial.izada sobre el tema, De Paula Leite nos muestra 

como «el proceso de m d . . , , d . d e11 las o ermzac1on que se esta pro uc1en o 
empresas brasileñas d l , 1 . - , d ren-
d.d urante os u timos anos solo pue e ser en , 1 o como parte del c · d · . , · poh-. , . 011Junto e mod1ficac10nes econorn1cas, 
ttcas y tecnologica ·d d' da y 's acaec1 as en el transcurso de la última · eca ' 
que deben ser analiz d · ·, . e se ª as a partir de la compleja interrelac10n qu 
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. , 11 ( 159) Los cambios en el modelo de uso y establec10 entre e as» p. . , . -
control de la fuerza de trabajo, caracten~t1cos de l?s anos setenta, 

, · duda relacionados con los cambios producidos en los mo­
estan sm l d · · na1 y 
delos de competitividad dominantes en ,e me~ca_ o mternac10 · . 
con la forma de inserción de la econonua brasilena en ese m~rca?,º· 
pero están tam.bién relacionados con el proceso de reorgaruzac1on 
del movimiento sindical, que logró, entre otras cos~s, tr~nsformar 
significativamente el autoritarismo reinante en el mtenor de las 
empresas. . . 

Los resultados de la investigación de Márcia revelan la eX1st<;~c1a 
de modelos diferenciados de organización del trabajo y de polítICas 
de gestión asociadas a las NN TT, que implican modelos de uso de la 
mano de obra también muy diversos. Entre las cuestiones destaca­
das por la autora se encuentran aquellas referentes a la polémica so­
bre los efectos positivos o negativos de las NN TT en el trabajo y en 
los trabajadores. 

. Una vez más la respuesta a esta cuestión no es unívoca. Entre las 
vivencias sentidas más fuertem.ente corno neaativas por los trabaja­
dores están precisamente aquellas relativas a lat> pérdida de significado 
de trabajo -asociada a su vez a la pérdida de control sobre su ritmo 
Yd ª la calidad del producto-, así como el "dolor moral" relaciona-
º con la de · · , d fc · alifi d ( · 
1 . sapanc1on e pro es1ones cu< · ca as como, por ejem-

; o,li los inspectores de calidad). Conviene recordar que la autora 
' na za en particular la modernización tecnológica ocurrida en el 
sector de fabricación de las empresas mecánicas donde trabaja una 
mano de ob b , , . 
te , , . ra astante cualificada. El proceso de innovación cons1s-
de ªcqui basicamente en la introducción de Máquinas-Herramienta 

antro] N , · · zado ( umenco (MHCN) y de Control Numérico Informatl-
logía dMl-ICN!), en la constitución de células de producción y tecno­
Proc e grupo, _experiencias de just-in-ti1ne y Control Estadístico de 

Eeso Y en la introducción de sistemas CAM y CAD/CAM. 

l ntrando en u d b .. l' . ,, a lite n e ate que puede ya considerarse · c as1co en 
. , ratllra sobre 1 · · ¡ al"fi c1011 0 1 d . as NN TT -el de s1 traen aparejada a cu l ca-

cualqu · ª escualificación de los trabajadores- la autora se aleja de 
ier perspectiva d · · ' · · ' d m Po revel eternurusta. Lo que su invest1gac1on e ca -

diferen ~ es que precisamente en ese punto residen las principales 
cias entre las d · · ' d cualifica · , ' os empresas analizadas. La cualificac10n o es-

, cion de los t b · d te ristica int , ra a_¡a ores no está asociada a ninguna carac -
acuerd nns~ca de las nuevas máquinas pero sí a determinados 

os sociales ' b · Producir que configuran formas diferentes de tra ªJªr Y 
, aunque ut1º1.i e do · cen una tecnología semejante. omparan 
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las realidades de las dos fábricas se pone de manifiesto que la clave 
para decidir si la experiencia de toma de contacto del obrero cuali­
ficado de la industria mecánica con las NN TT es positiva o negativa 
reside en la posibilidad de que éste se ocupe del trabajo de prepara­
ción de la nueva máquina informatizada, así como de la elabora­
ción, revisión y ajuste de su programación. 

Las soluciones dadas a esa cuestión son básicamente diferentes 
en las dos empresas analizadas, estando esas diferencias, a su vez, 
asociadas principalmente a la acción obrera, es decir, a la manera en 
que los dos colectivos de trabajadores habían logrado hasta entonces 
interferir en los procesos de modernización en curso. 

De Paula Leite llama la atención sobre las formas de resistencia 
de los trabajadores a las estrategias empresariales; muestra cómo esa 
resistencia (que en un caso es colectiva, protagonizando movimien­
tos victoriosos, y en otros es básicamente individual) no se origina 
en un rechazo generalizado y apriorístico de la nueva tecnología, 
sino que se dirige específicamente a determinados aspectos organi­
zativos del proceso de cambio: aquellos que apuntan hacia una nue­
va rutina del trabajo, hacia la eliminación de su diversificación Y de 
la variabilidad del proceso, elementos básicos para determinar la 
(~Ita) cualificación de los trabajadores de la industria mecánica en el 
sistema anterior. 

Ade1:1ás de ~efender su cualificación y su identidad profesiona_l, 
los trabajadores mtentan protegerse también de otros efectos negan­
vos del pro~eso en curso: la intensificación del trabajo y el aum~nto 
d~l cansancio, sobre todo mental, asociado con ella. Las experien­
cias más significativas revelan una tendencia a huir de las nuevas for­
mas de co,ntrol de los tiempos operativos y a reconstruir, en ocasio­
nes ª. traves de pequeños "trucos", el conocimiento del proceso de 
trabajo en su nueva forma. 

La autora · · · anu-d se mterroga sobre el se11tido de esa res1stenc1a, re 
ando un debate que ha marcado también otros momentos del pro-

ceso de constitu ·, d l · . , y pro-. · cion e sistema mdustrial desde sus ongenes 
1 pomendo una ve , . 1 d b actu3 

b l 
' z mas, temas importantes para e e ate ' 

so re os nuevos p . d. . . , . siseen-. b ara 1gmas productivos. «;No tendra esa ie . 
c1a o rera u " , '- 1 bu-

1 
n caracter retrógrado" (como muchas veces e atn 

yen os empresa.· )' E , pos-
tu . rios · ¿ staran adoptando los trabajadores una 

1 ra contraria al p · , e d. · do as , . · rogreso tecnologico? ·Estarán deLen ien l· caractensticas ta 1 . e: . fr e a ,1 

Posibi"li"d d d 'Yd onstas de la organización del trabajo enr so 
a e a opta fc . . , d 1 proce 

P d . 'r nuevas ormas de orO"a111zac1on ·e ro uct1vo que ap 1 . . , o . . ,,, 
untan 1ac1a un traba_io mas neo y creauvo. 
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De Paula Leite insiste en afirmar que «definitivamente no_ pare~e 
e sea ésa la situación». Un análisis más cuidadoso de la res1stenc1a 

qu · ' d" · b' · de los trabajadores pone de rnamfiesto que esta se 1~1~e as1camen-
te a los impactos que pueden significar una degradac1011 de sus con­
diciones de vida y de trabajo, como aquellos que se refieren al de­
sempleo, a la intensificación del trabaj o, a la descualificación y al 
aumento de la explotación y del control. 

Su conclusión es que, si b ien la acción obrera ante los experi­
mentos de modernización tecnológica tiene como punto de partida 
su experiencia pasada, y, por tanto, es posible encontrar en su inte­
rior prácticas de resistencia basadas en la organización taylorista del 
proceso de trabajo, apunta también hacia el futuro, al real.izar co­
rrecciones y adaptaciones de sus propias estrategias y al señalar al­
ternativas de utilización de la tecnología que contemplan también 
los deseos y necesidades de los trabajadores. «Más que la defensa del 
pasado, la acción obrera se orienta hacia la transformación del pre­
sente en dirección a un futuro mejor, q ue todavía puede conquis­
tarse aunque de mon1ento no esté asegurado»*. 

--;----__ 
. De M ~-:-d:~;::~~~-=:--~~~~~~~~~~~~~~-1993 arc1a de p. 1 . 

' «lnno . . , ,1u a Le1te ST h bli 
vac1on tecnoló . · . . a pu cado, en su número 

gica y subjetividad obrera» [N. de la Rl 
19, OCO!lo de 
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CALL FOR PAPERS 

Sociología del Trabajo quiere publicar en. los próximos números 
artículos especialmente dedicados a: 

Significado del trabajo y restructuración 
societal 

La reorganización/fragmentación de la 
gran empresa: problemas y 

oportunidades 

Cambios en la regulación pública de 
la relación salarial 

Conflictividad laboral 

Trabajo y relaciones de trabajo en el 
sector público 

Estrategias, actores e identidades 
profesionales 

la emergencia de nuevos modelos 
productivos 

Los contribuci 
que se indica ones sobre estos temas deberán tener el formato 

en los rnisrnos t~n ~- 2. «A los cola?oradores», y serán evaluadas 
La Dirección ~:11nos C)Ue 1.os art1culos habitualmente recibidos. 

eventual PUbl' ª r~~ista informará oportunamente sobre su 
corres icacio~. pero lamenta no poder mantener 

POndenc1a sobre los artículos recibidos. 


